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Es en el vivir presente en el que nos interesamos la mayor par- 
te de noéciros; pero al estudiar el desarrollo, el llegar 4 ser, des 
cualquier hombre ó mujer, es necesario conocer algo del pass- 
do que ha hecho á cada uno lo que es. No somos solamentg los 
herederos de todas las edades, sino también de todas las in- 
flnenciaa amocionalea, mantaler y espirituales que han actnado 
sobre y modelado por turno «el Dios en el germen». La señora 
Besant no seria lo que hoy es si no hubiera pasado por las ter- 
pestuosas orleie de au juventud y madurez. Ella no podría en- 
señar á la Humanidad como enseña hoy à hombres y á mujeres, 
sl no hubiese conocido el misterio del matrimonio y los dolores 
y alegrias do la matornidad. Si ol misticismo cristiano de sus 
primeras creencias juveniles no hubiese dado paso á un triste 
periodo de agnosticismo y materialismo, ella no hubtera enten- 
dido las diversas naturalezas religiosas del hombre como lo 
hace hoy, ni entrado en la tormentosa etapa que la condujo, 
como ella ha dicho, á la Verdad misma y á esa «paz interna 
que pertenece á lo eterno, no à lo transitorio; 4 las profundida- 
den, no á las superficies de la vida». 

La Sra. Besant ha aido siempre una mujer de acción, y eu 
vida en Londres, durante los años 1874-1839, estuvo lleva de 
un espantoso trabajo-—campañas políticas, secularistas y de 
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roformas humanitarias —. Escribía, daba conferencian y nrga- 
nizaba todos aquelos movimientos sociológicos y liberales con 
los cuales están asociados los nombres de Mr. Brandlaugh y 
Anulo Besant en los años setentas y ochentas. En la larga lucha 
parlamentaria de Mr. Brandlaugh ella fué su mano derecha. Su 
lucha en los Tribunales por la custodia de su hijo, la amplia 
publicidad que se dió al casc, indudablemente cuntribuyerun 
al feliz resultado de la campaña contra la onstodia única par 
el padre de los hijos de la madre casada. Su elección para el 
Consejo Escolar de Londres, en 1888, añadieron aquel nneroso 
trabajo á los ya arducs dias do Mre. Beeant. 

Mr. Stead, al dar à la Sra. Besant (á quien cabia intoresa- 
ban los misterios del eapiritiamo, clarividencia, lectura del pen- 
samiento, etc.) La Doctrina Secreta, de la celebradas Mme. Dla- 
valoky, para reseñarla, resulta aer al deus ex machina destinado 
à llevarla del materialismo á su antitesis—como pensarán mu- 
chas gontes—la Teosofia. Pues la lectura de ese maramiloso 
libro la impresion5 tanto, que obtuvo do Mr. Stoad ser presan- 
tado à la autora, y después las cosas marcharon. Pronto ingre- 
só en la Sociedad Teosófica, y no se ha cansado nunca de pro- 
clamar gu admiración por Mme. Blavatek y y su gratitud hacia 
ella, de quien sa hizo discíputa persanal. 

Á la muerta de Helena Petrovna Blavatsky, en 1891, la seño- 
ra Begant tomó su puesto como instructora espiritual y oculta 
de los Círculos intornos do la Sociodad Teoeófica, y poco des- 
pués abandon á Inglaterra para vivir en la India en la ciudad 
santa de Benarés. 

En la Indis la Sra. Beant ha hecho maravillas. Paroco como 
al todos loa acontecimiertos de su precedente vivir hubieran 
sido planeados para desarrollar en ella los poderes necesarios 
para su trabajo en aquel pais. El Colegio Central Indu para 
jóvones indos está ahi como testimonio vivo de an capacidad 
organizadora y conocimientos docentes Mre. Besant observó 
que la educación secular occidental que los jóvenes indos eeta- 
ban reolbieudo iba iminando su fuerza de oaráctee y privándoloa 
da au patrimonio espiritual. Este Colegio que ella ha fundado 
facilita la mejor educación seglar, con moral inda y ensefianza 
religiosa. Los alumnos de la Escuela y Colegio aun ahura un 
millar; ee le conose por el Playing Collage, por darea en ál es- 
pecial atención á los juegos y adiestramientos físicos, y fué vi- 
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aitado por el Rey Jorge y la Reina María, entonces Principes de 
Gales, en au viaje por la India. Pronto surgió una Institución 
similar para ninas, el Central Hindu College for Girls, en Be- 
narês, pues Mre. Besant no se cansa nunca de insistir sobre la 
importancia de la educación femenina en la India. Hay espe- 
ranzas de que pronto se instale una Universidad residencial in- 
dia en Bonarés (ua trabajo en el cual la Sra. Besant 3e ha esta- 
do ocupando durante años) y asi quedará completada la escala 
educacional india. 

Su trabajo cn el Cologio Indo ha hecho qua ea renannzca á 
la Sra Besant como experta educadora, y sus ccnsejoa y ayuda 
son muy solicitados en lus muchos proyectos de reforma socio- 
lógica, educativa y humanitaria que abundan ahora en aquel 
vasto país. Tamhián apremia en la conveniencia de elevar la 
edad para el matrimonio. La entrada de muchachos casados 
está prohibida en algunas clases del Colegiv y en otras se los 
han elovado loe honorarios. 

Mre. Besant ejercita toda su influencia en la India en el sen- 
tido da reconciliar y unir á los indios con los ingleses. Cree y 
enseña que lus ingleses y los indios juntos tienen ante si un 
gran parvenir, que están destinados á formar un gran imperio, 
y de muchas mareras prácticas promueve mutuos buenos sen- 
timiertos. Un valioso factor en la educación de los jóvenes in- 
dos ca la Orden de Ica Hijos de la India, con su complemento 
laa Hijas de la India, que ha fundad» últimamente, cuyas acti- 
vidadea de orden sociológico, humanitario y educativo están 
planeadus para educar á las jóvonee gonoraciones de irdias en 
su futura ciudadania, habiendo sido fundada la Orden sobre 
los principios de patriotismo y lealtad, é insistiéndose en los 
métodos do trabajo leal y constitucional. Ela no permitirá quo 
los escolares del Colegio Centra: Indo sean empleados en cam- 
pañas po:íticas, como es la curiosa costumbre india, y eu fir- 
meza en este particular durante la agitación causada por la 
división de Dengala, la hizo oxtromadamente impopular antre 
los radicales. 

Desde au elección como Presidenta de la Sociedad Teosóti- 
ca, en 1907, Mrs. Besant vive en el Sitio Central de la Sociodad, 
en Adyar, Madrás. La propiadad ea grande y hermosa. En ella 
se han edificado muchos pabelicnes para alojar á los estudian- 
tes teosofiatas que van alli de todas las partes del mundo, an- 
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ajosos de aprender las más profundas verdades do la Teosofia, 
de los labios de su amada Presidenta. La Imprenta Vasanta de 
Adyar tira el Theosophiat, la principal Revista de la Sociedad, 
que es editada pur Mrs. Besant, como también el Adyar Bulle- 
tin y Tha Central Hindu College Magazine, pues su pluma es 
tan fecunda como facil su palabra; innumerables artículos para 
las Kevistas y uno ó más libros le sun cuniladus anualmente. 
Largas excursiones de conferencias por la India y Europa, 
América y Australia matizan la vida do la Sra. Besant—recien- 
temente ha dado muy buen resultado su vuelta por Birmama—y 
ella visita Inglaterra cada dos años. Su correspondencia es 
anorme; sin embargo, ella es un modelo para todos en la ma- 
nera de despachar sus rimeros de cartas. 

La Co-Masonería, una forma de Masurerta ablerta à hom- 
bres y mujeres, en la cual la Sra. Resant :iene alto rango, ha 
sido últimamente muy popularizada por ella. Hay Logias tra- 
bajando en Inglaterra, en el Continente Europeo, en América y 
en la India, 

La mayoría de los lectores de The Christian Commonwealth 
habrá exporimentado la magia de la oratoria de la Sra. Besant, 
conocen el poder y encanto de su personalidad, han sentido la 
maravillosa atmáafara de canacimiento, de amor y de simpatia 
que emana de ella cuandu habla. Reconocida universalmente 
como la primera oradora del dia, usa gu aurea voz, sus grandes 
poderes intolootualos y cepirituales, todo lo que tiene y es, en 
enseñar, elevar y sarvir á la Humenidad. 

Al hecho de ser una ocultista debe su posición única en el 
Este, y ella—una inglesa—actúa wmo guru, conio maestro es- 
piritual de hombres nacidos en al Oriante y en el Occidente. 
Loa rasgos de Marta y Maria se hallan unidos en la Sra. Be- 
Bant. Es una ocultista y una activa trabajadora, una emistica 
práctica», según la colobrada fraseo de Lord Roseberr. 

Cada vez que viene á nosotros en Occidenta, trae consigo un 
mensaje á eu tierra natal. Su mensaje de ahora trata nada me- 
nos que del Segurdo Advenimiento del Cristo, la venida del 
Gran Maestro Espiritnal, á quien al Oriente y el Occidente pa- 
recen eatar esperando unidos. Trata ella—aunque la tarea es 
Rigantesca—de modelar la civilización moderna, construyendo 
y desarrollando ol earáctor humano de manera que eneste nues- 
tro mundo, hambriento de riquezas, poder é influencia, pueda 


1952] MAR. ANNIR BARSANT 41% 


formareo á tier.po un ambienta apropiado para este gran Hijo 
de Dios. Ella está tratando de abrir los ojos de algunos para 
que puedan reconocer à la Deidad, ouando se halle otra vez en 
medio de nosotros, al contrario de lo que pasó en Judea, donde 
no fué reconocido; indica que solamente los avanzados espiri- 
tualmente, aquellos que participan del sabio y amoroso carác- 
ter del Salvador, pueden responder, cuando vonga, á eu onsa- 
ñanza. Pues por el amor sentido y dado, por el servicio devoto 
y altruiata à Dios y á los hombres. es como el hombre mismo 
se hace divino, desenvuelve su innata divinidad. Y esta es la 
tarea á la cual la Sra. Besant, Presidanta da la Sociedad Tea- 
sófica, ha dedicada su vida, para conducir á otros à esa supro- 
ma sabiduria, ese conocimiento personal de Dios y de las 00- 
gas santas que ella misma ha obtenido. 

¿Hay alguna maravilla en que una mujer que sin miedo en- 
seña tales misterios, proclamando verdades tales, sea à un 
tiempo amada y odiada, soguida y despreciada, ultrajada y 
sólo parcialmente entendida? 

Es amada por algunos como quizás ninguna otra mujer sea 
amada; y por odio devuelve amor, por in;uria bendición. Pero 
la Sra. Besant no reclama autoridad dogmática para sus enae- 
ñanzas: insiste, sobre todc, en la importancia de la justa razón 
en todas las cosas. No se cree ser lo que es, pues dice en las 
palabras tinalea de su autobiografía: «En la vida, de la muerte 
á la vida, no soy más que el sarvidar de la Gran Fraternidad; 
y aquellos sobre cuyas cabezas se ha posado en bendición, 
aunque sólo un momento, la mano del Maestro, no pueden 
nunca volver á mirar al mundo sino con cjoe luminosos, con el 
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Conferencia an el día del Loto Blanco, *” 


Hır dos años, amigos mios, que asisti con vosotros á este mismo 
aniversario, y desde entonces muchas cosas han sucedido y mu- 
cho han crecido taublén vuestras fucrzas. Con motivo de astas 
fieatas acostumbramos mirar hacia atrás, al pasado, y hacia ade 
lante, al porvenir, y, asimiamo, alrededor de nosotros: al pre- 
sente. 

Lo primero de todo, debe nuestro amor retrotraerec à 'a fecha 
de hace veinte años, para rendir homenaje á la tuncadora de la 
Sucledad Teceófica. Ella fuó quien pidió que ea ranmemorase 
este día; y desde entonces, en todo el mundo, desde Oriente á 
Occidente, es celebrado por la Sociedad, á quien ella dedicó su 
vida. Esta mismo mañana, quizá antas da que muchos de vos- 
otros hubiéseis abierto los ojos, allá en la India, la tierra que 
tanto amaba. la serra de au Maestro, se habrán elevadu los co- 
razonca llonoa de júbilo cor el recnardn de la dama rusa que 
llevó de nuevo la luz al Oriente que la había olvidado. En tode 
aquel pais, durante todo este dia, millares de pubrea la habrár 
bendecido, pues hombres, mujaraa y nifioa han sido alimentados 
en gu nombry en multitud de ciudades, en donde nuestras ramas 
tienen vida. Conforme e! go! ha seguido su curso, el miam> ro 
cuerdo ha ido eurgienda an tada la tierra: en su país natal, y 
aquí, donde dió su último suspiro, donde una vez más nos halla. 
mos reunidos; y desde aquí, à través del Atlântico, su momoria 
rovivirá allá an Amárica, cuando nosotros catemos entregados 
al sueño; lenguas agradecidas expresarán eus trabajos; amantes 
corazones recordarán su obra, la grando obra, cada vez más 
espléndida sagún van pasando los años. pues cada dia reconoce- 
mos más y más la grandeza de su mensaje y la aptitud de los 
t18mpos en que fué proferido. 

Aunque en loa primeros dias au voz clamaba en al desierto, al 
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presente las ideas que difundia en la soledad, resuenan de paie en 
paia. Muckas verdades, que cuando ella las propalaba parcclan 
nuevas y cxtrañas, han llegado Á ser familiares en todo el mundo 
civilizado. Algunas doctrinas, recibidas entences con sonrisas, 
son aceptadas ya casicomo vulgarve. Y aquellns grandes enao- 
fianzas, oalladas por largo tiempo en Occidente, son expresadas 
ahora. y at verdad proclamada por mucha gente fuera de la Socie- 
dad Taosófica, sin darse cuonta de que cetán hablando el lenguaja 
de la Teosofia. Y esto será cada voz máa cierto en lo futuro: la 
Teoso/ía pe extenderá à más andar fuera del valladar de la So. 
ciedad. La misión de la Sociedad Toosófica es menna A! reunir 
mliemhraa dertro do sn círculo, que el esparcir fuera ideas de luz 
y de paz en un mundo lleno de tristeza. Así, antes que nada, acla- 
memca con revereucia y gratitud ol recuerdo y el nombre de He- 
lena Potrovna Blavateky; rindamos homenaje de honor y de ca- 
riño à la mensajera de los Macatros, å la que traje luz å la Huwa- 
nidad. 

En seguida procede que recordemos al corazón bravo y ga- 
lante que se mantuvo á su lado por tantos años, y cuutinuó la 
obra después de su partida. Nosotros no podemos pensar en ella 
am pensar también en Enrique Steel Olcott, su primer colega en 
la ardua empresa, el discipulo de su mismo Maestru, viejos ami 
gos, autiguos cologas que vinieron A trabajar ona vez más en 
nuestro moderno mundo. Pero mientras que ella se encuentra de 
nuevo en cuerpo físico entre nosotros, hsblendu adoptado cl sexo 
que siempre consideró más conveniente para ella—porque «el 
hermano que nosotros conocemos como Helcra Patrovna Blavate- 
ky» estaba mal adaptado en un 2uerpo femenino, y ora más na- 
tural que, al regreear esta grande alma, ee haya revestido de 
la farma guerrera masculina, más à propósito para au vida y su 
labor—, 3. Olcott no ae halla aún entre nosotros, aunque dejeoan 
y más quo daseoso de volver. Parcca, À veces, como ei la pacien- 
cia le abandonase; pero no se ha encontrado todavia un cuerpo 
en condíciores para servirle du murada. El cepora, y también 
nosotros esperamos, que no tardará mucho este valero3o obrero 
en hallarse de nuevo entre nosotros en la carne. Pero aun ahora 
está con nosotros er aus cusrpes más sutilca, especialmente en 
Adyar, que tanta ama, en donde se le encuentra continuamente, 
ratando con entusiasmo de sugerir ideas á los miembros con re- 
lación á la labor à que tau intimamente cetá unido au corazón. 
En co vida ñltima sollamoa dirigirle bromas, diciéndole que su 
corazón estaba encerrado en ladrillos y mortero; hcy le creo algo 
inclinado à reírse de su sucesora y å declarar qna al él edificó 
mucho, la sucesora está edificando más, y que no tiene ella dere- 
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oho para burlarse del que la precadió, por habor llevado à caho 
tanta obra de albañilería, pues tal vigor ha puesto en aumentar- 
las desde su partida, que sua construcciones se habian quedado 
pequeñas al lado de las realizadas ahora—tal vez en considera- 
ción 4 au regreso. 

Al pensar en estos dos fundadores de nuestra Sucledad, debo- 
mos recordar tambión á aquellos otros buenos trabajadores y 
almas leales que han seguido conatriyendo sobre los cimientos 
ectusdus pur lus dos primeros. Muchos do allas, pertenecientes á 
todos los países, han abandonado ya au cuerpo físico, después de 
haber trabajado ssiduamente; y, al presente, esperan regrz8ar 
al mundo para trabajar de nuevo. A todoa loa quo han pasado al 
otro lado de la vida, ya sigan adelante hacia el mundo celeste 
para desarrollar nuevas facultades y nuevas fuerzas para labo- 
res fuluras, ya aca que pirmanczcan cn ol umbral, deseosas de 
cruzarlo nuevamente para venir À esta vida y dedicarse á la la- 
bar de esta tierra, á todos ellos, ya estén en el mundo intermedio 
ô en ol de máa allá, é ya hayan rogresado å esta vida, les envia- 
mos en el dia de hoy nuestro saludo cariñoso, la expresión cor- 
dial de nuestra buena voluntad y nuestras congratulaciones más 
gozosas, pues nosotros sabemos que, estén aquí ó el otro lado. 
Bus corazenea están siempre apegados å la misma obra, sua pen: 
samicntos se emplean siempre en fortalecer nuestra Sociedad 
Todos ellos, grandes ó pequefios—como quiera que el mundo 
considere la grandeza y la pequefioz—, constituyen para nosotros 
un cuerpo, son los obrero de una Causa. 

Doapuée de esta mirada ratrorpartiva, cimplenos mirar ai 
presente, y ver cuán felizmente la labor de nuestros predeceso- 
res ha abierto camino para nosotros. Cuando os dirigi la palabra 
al aña da 190€, can mativo da este miasmo aniversario, reccrda- 
réis que os dije que en el año siguiente de 1910 nuestra Sociedad 
avanzaria más rápidamente que hasta entonces; que lá ubra se 
extendería ccn celeridad no viata; que una nueva vida se varte- 
ría en las vonas de este gran cuerpo; que un nuevo esfuerzo ca. 
racterizaría nuestras tareas, Y ahora, en 1911, podéis jozgar, 
más pronto de lo que yo creía, hasta qué punto eran ciertas mis 
palabras de entoncea, las cualea no eran una profecia mia, sino 
cosa que en uira parte se we Labia anunciado. 

Arenas comenzado el año, se ha cado un gran paso adelante 
para todos nosotros, con el ingreso de uno de los nuestros á través 
del grau portal de la Iniciación. Cuando un nuovo Iniciado paso 
por bajo de este dintel, no cs para él solo el provecho, sino que 
es una ayuda para todos, pues, con respecto à tal acabamiento, 
todo el mundo es uno. Ninguno pucdo olovarso, ninguno puede 
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dar tal paso adelante sin que la especie humana, en au totalidad, 
se eleve un poco hacia la luz. Es un goce y un privilegio de 
nuestra obra cl conocer lo que tantos ignoran: qna el laza da la 
traternidad universal es tan fuerte y tan real y positivo, que 
cuando algún miembro del cuerpo.aube, todo el cuerpo sube con 
ól un poldaño que la aproxima á la cur.bre. Para nogotroa, miem- 
bros de la Sociedad, debe ser siempro motivo de especial alegría 
el que en el seno de ella se encuentre alguno digno de hollar el 
Sendero que conduce al fin, À la vida de los Salvadores del mon- 
do; pues por esto fué fundada la Sociedad y abierto de nuevo el 
antiguo Sendero; por eato allanaron lus MaeaLros cl camino, para 
que los que quiataran, pudiesen recorrerlo. Desde que los Minte- 
rios de los ya lejanos tiempos fueron ccultados á laa miradas del 
público, por no haber dlacipulos dsweusue de aprender, ni nadie 
dispnesta 4 marchar adelante, desde aquellos días, más tristes 
para la Humaridad de lo que eata es capaz de sospechar, jamás 
ha sido abierto el antiguo Jeuduru à la faz de las gentes. 

Ya no quiero decir que al Sendero se cerrase. Fate Sendero no 
ae elerra nunca; pero solamente alguno que otro podían encon- 
trarlo abierto por uu grande esfuerzo, por anu larga solicita 
ción, por una paciencia y una perseverancia trabajosas. Pen- 
sad, al no, en H. P. Blavateky, cuando puso la cara al Sendero 
que en muchas vidas babia pisado, cuánto hubo do hacer para 
encontrar a] Macatro, á quien por largas edacea eu grande alma 
había conocido. Ved como eu cuerpo tivo que vagar de tierra en 
tierra, de continente on continente, buscando, escudrifando, lu- 
chando en todas partes para llegar à cclocarse Á los pies del 
Maestro. Maa ahora, el camino está abierto ó 38 conocido cuando 
menos. A todos es dado aleanzar por el iniamca el poder de reen- 
rrerlo; pues sólo cuando la Sociedad fué fundada, ae hizo pública 
de nuevo al Occidente la existencia de este antiguo estrecho ŝen- 
dero, y únicamento atora, formada la Soeiedad,-es paaihla decir 
de nuevo, como se dijo en lejanos tiempos: «Buscad los Macstros 
y esperad, porque el Sendero es estrecho como el flo de una 
navaja». 

Nada más satiafactorio puede haber para nosctros, miembros 
de la Sociedad, qua el que haya alguno que encuentre este Son- 
dero, y atraviese el Porta:, y comienca À recorrer el Sendero de 
Santidad que conduce al Magiaterio, deade dondo se pasa á re 
giones auprahomanas qne se extienden hasta alcanzar la pode- 
rosa Jerarquía do los qua anacfian y gobiernan el mundo. La So- 
ciedad tiene en au sano algunos de eatos Iniciados, pues varios 
de aus miembroa han encontrado el estrechu camino, resultando 
provachnan para todos que aai haya sucedido. En todas laa gran- 
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des religiones del mundo se sostiene la creencia do que tal Bon- 
dero existe, y de que para entrar en dl, son necesarias ciertas ca- 
Jificaciones; pero esta creencia se ha debilitado con el tiempo, 
llognndo á sor unn mora afirmación y no una verdad palpablo; y 
así parece en ocaslones que no hay cosa que irrite á los secuaces 
de dichas religiones, como el oirnos sostener que el Sendero puade 
ser recorrido ahora como en los tiempos antiguas, y que å noa- 
otrca nos es dado realizar las mismas altas posibilidaces que 
otrca séres realizaron en edades muy lejaras. Fate constante tes- 
timonio es parte del valor de la Sociedad respecto al mundo: que 
los hombres hacen al presente lo que hicieron en el pasado, y 
que nada fué posible entonces que no lo sea también ahora, sien- 
do asi que la misma Vida divina está en el corazAn da fados, y, 
por tanto, las mismas oportunidades están abiertas delante de 
cada individuo. 

En consecuencia, el año de 1910 ha sido un año feliz, pues po- 
demos deciarar que uno más ha entrado en la Corrierte, Co- 
rrieuto que sólo se cruza cuando se ha ganadu el Mugisteriu. Al- 
gunos otros miembroa de la Sociedad ya lo habian hecho, pero 
entonces no era aún tiempo de que el hecho 3e diera å conozer. 
Cada cual ha podido juzgar pur sl ubsmo, desde Jos comienzos del 
año último, hasta qué punto ha habido enla Sociedad una nueva 
fuerza, un nuevo corszón y una nueva esperanza. Y no es adlo 
que el aumento de socios haya aldo grande, como, en efecto, ha 
sucedido, sino lo que es máa aúr, que hombres y mujeres han 
sentido mayor devoción, han comprendido mejor la grandeza de 
au llamamiento, se han lanzado å la obra con mayor ontuoiasmo 
y ardimionto, han visto con mayor claridad lo que tienen que 
hacer, y hasta cierto punto el camiro que han de seguir para 
coLsoguirlo. 

Nuestro Secretario general habló de los ióvenea que han in- 
gresado desde la última vez que yo estuve entre vosatros, y afia- 
dió que, en verdad, no eran ciertamente jóvenes. En loa dias qua 
corremos, hay un punto que cada cual debe tratar de comprender, 
especialmente aguollos de vosotros que hayáis estado por mu- 
chos afos trabajando en benedclo da la Sroledad. Er data la du- 
ración del servicio durante una determinada encarnación ea cosa 
de poca importancia. No son ellos nuevos entre nosotros por e) 
sólo hecho de que hayan ingresado ayer en nuestras filas, pues 
acaso :engan detrás de al un pasado de servicios. A aquellos que 
vienen à nosotros y mueatran por au ardimiento y devoción y 
por la farvianta antrega de al miemos que han estadc desde hace 
tiempo al servicio de los Maestros, á esos aparentea jóvenes debe 
recibirae por log más viejos con estuslanta suludo, sin pensar que 
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ae trato de un recién venido, puea la edad dobe medirsa par al 
tiempo y el poder del servicio, y no por la fecha en que sus nom: 
brea han sido inscritos en el diploma. Más que nunca ea nocesa- 
rio que tocos eo fijon on esto, pues hahála da tener presente que 
esos jóvenes de hoy, esos muchachos y muchachas han de Bopor- 
tar la más pesada carga de los próxlmos tiempos, y esto uo gu: 
cede por acaso, sino por razán de la ley del Karma, que decide 
cuando cuál debe tomar cuerpo físico; y todos debéis comprender 
que en los dias advenideros, cuando más ubreros ee han de me 
nestor, vendrán muchoa hacia nosotros, nuavos en apariencia, 
pero viejos, en realidad, en el servicic de los Maestros; pues aque 
los de nosotros que son ahora verdaderamente viejos, aponas bl 
alcanzarán Á ver el advenimiento del Señor; y aunque ellos re 
gresasen en seguida por una nueva encarnación, aun así serían 
demasiado jóvenea, aun seriam niños, cuando los pica dol gran 
Q4r ne apoyarán do nuevo en la tierra para bende:irla. Sobre ellos 
recaerá mucho peso de la obra posterior, recogiendo los poderes 
que El ha de difundir y cultivando las comillas que El ha de sem- 
brar. Y muchos trabajadores ardorosoa habrán de nscegitarse de 
loa que ahora abandcnan sus cuerpos, los cuales vo:verán inme- 
diatameuse para poner manos on la labor que ha de suceder 4 la 
grande obra de Aquella Poccrosa Vida, cuando la deja en con- 
diciores de ser llevada adelante por los que sean suficientemen- 
Le enérgicos y fucrtcs pora eorvirla. 

Pero durante los relativamente pocos años que faltan para 
que el llamado Señor Maitreya en Oriente y Cristo en Occidente, 
ae encuentro ontro nosotros on forma manidentn, ingresarán en 
la Sociedad muchos que le conocieran en los antiguos tiempos, 
que le amaron y sirvieran, y que vuelven para prepararle el ca- 
mino, para allanarlo y hacerlo más lácilÁ ana pisadas. Asi, pues, 
debamos mirar á los más jóvenes de nosotros como una esperan- 
za, y debemca ofrecerles toda suerta de opcrtunidades para que 
manideston todo lo ¡na sean en sl, proporcionándoles medios 
para sus iniciativas y movimientos espcntáneoe, en la inteligen- 
cia de que las cosas están de tal modu umnejadas detrás del volo, 
que aquellos que hiriaran la Jabor en el pasado, gon traídoe para 
emprenderla de nuevo 2n un inmediato porvenir; y estaremos 
en lo cierto, si miramos en derredur nuestro para distinguir ca- 
tre loa racián llegados á aquellos trabajadores, y dar, en consa- 
cuencia, la bienvenida £ toda clase de capacidad, y recibir con 
alegría cualquier manifestev:ióu de poder, y sobro todo alentar À 
loa que, con cuerpo joven, pueden ser viejos en sabiduría y en 
servicios. 

Exinteu mucbus puestos que »cupar on la grande obra que te- 
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nemos entre manos, y DO todos pueden trabajar en las miamas 
faenaa. Yo he notado que hay algunas aptos nara dedicarse å 
determinadoh trabajos, y que dicen: «en cato es en lo que deseo 
OCUparmo», y ul ven oira persona que está haciendu una labor 
útil en tal sentido, nada lea satisface, si nc emprenden la misma, 
gin darse cuenta de que hay otros huecos que llerar, y no los al- 
tiou ya ocupados, que no necesitan dobles servidores. Yo deseo 
inspirar å los que realmente estáis dispueatos à tomar parte en 
la obra de los Maestroe, que debéis busca: los puestos vacantes, 
y no ompcfaron on duplicar ol número do aervidorea de los ya 
ocupados. Si encontráis gente ya designada para ciertos servi- 
cios, no digáis, ¿por qué no se me elige para esto?, sino mas bien, 
roconociendo que nan sido elegidos para aquella labor, buscad 
algo para lo cual hagáis falta, à fin de que toda la obra se reall- 
ce en 83 totalidad. 

Hay la tendencia—cuando, por ejemplo, yo escojo tralnta ñ 
cuaren:a individuos para determirado trabajo—de que los no de- 
aignados digan: ¿por qué no te sido elegido yo? Naturalmente, 
loa escogidos lo han aido, an canalderación Á lan facultades que 
poseen para tal trabajo. Hay otraa muchas ocupaciones útiles, de 
las cuales serán encargados los demás; pero la tendencia genev- 
ral ea al lanzaran à determinadas tareaa y moleatarae ai no se lea 
da participación en elias, lo cual es embarazos) para la total 
empresa. Si echála una mirada retrospectiva subre aquellva cuya 
memoria celebramos hoy, observaróis que au mérito ha sido ge- 
neralmente cl catar dispuestos á dedicarac å la obra en donde en- 
contrabau un espacio vaclu, y no duacaban las ocupacionos de su 
especial gusto, sino las que debian realizarse, De tal espirito te- 
nemos necesidad hoy día en nueatra Sociedad. Prontc nos eneon- 
traremos en medis de la grando obra quo sôlo eo presenta ana 
vez durante algunos miles de años. La preparación para esta 
obra deberá siempre aparecer clara á cada uno de vosotros, 
como lo os para los Macetroa que están par encima de nosotros, y 
para algunos de sua discipulos, à quienes Ellos eligen para la 
labor ce organización. De aqui la importancia, ai realmente do- 
ecala sorvir al Soñor Maitreya, de que esteis dispuestos À Acep- 
tar cualquier tarea que se 03 indique como necesaria en osta 
gran preparación, de que estéia prontos à adoptarla de corazón, 
ya os parezca larga ó corta, prominente ú ahaeurá; porque, å 
veces, la obra que parece obecura, como la parte interna de una 
máquina, es vital para la operación de esta máquina, pues no 
aiempre es lo que más importa el gran vnlante, rino acaso algún 
pequeño resorte oculto, ein el cual el volante no podría efectuar 
8u revolución. 
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La verded es que la labor grande para nosotros es la labor 
de loa Maestros. No importa en qué ha de consiatir; sies de Ellos, 
será buena para llevarse à cabo. Lo impartante ea comprender 
esto, sentirlo y cifrar toda la vida en hacer au Voluntad, en en- 
tender que debemos ir en busca de esta Voluntad y encoutrarla, 
ain esperar que se nos diga A voces deade los cielos. La mitad de 
vuestra educación conalsta en distinguir las señales que se dan, 
y responder A loa Ilamam:entos que ulrut DO pueden oir. La cua: 
lidad que haca útiles á los bombres en tiempos como estos, es 
estar siempre apercitidoa, sizmpre alerta; pero nunca os empe- 
éis en levar adelante las cosas, antes de que so haya lanzado 
en ellas la fuerza que ba de ctilizarsa para realizar la obra. La 
vida ea el campo de vuestra instrucción: no loa libros, nila pala- 
bra hablada, ni los macstroe vieiblos; lan onschanzas de la vida 
son las que debéia tratar de comprender; pues la vida es como un 
gran jeroglífico y tentis que aprender á leerlo. Antea de que lo 
hayála logrado, aoréis pooo útiles en la especial tarea que hay 
que llevar å cabo. Y asi las eircanatancias eon à menudo cosas 
muy aprovectables, y vuestras capacidades especiales son indi- 
cadoras de lo que debóis hacer cuando alguna oportunidad as 
presente en vuestro camino; y al tal coyuntura es acogida con el 
corazón, oa moetraréi3capacea de mas avanzados empleos. 

En cate día, pues, miramos al porvanir y estudiamos Al pre 
sente, mientras commemoramos el pasad); y yo, que estoy en el 
centro, conforme lo exige la posición de Presidenta de casta gran 
Sociedad, vienda ln qua para an todas partes, yo puedo afirmaros 
que el movimiento marcha á maravilla, y que el progreso conse- 
cutivo en todas direcciones se hace cada dia más Irresistible. 
Para recordad que tenemos que pagar el precio de esto. Si anda- 
mos con rapidez, natural cs que 38 engendren en el aire corrien- 
tes Impetuvsas cou la velucidad de nueetro avance. NI viajála en 
ua automjvil. conforme a vusatra velocidad serán laa corrientes 
contrarias de! viento. Estas son causadas por la rapidez de 7aeg- 
tra marcha; Lo podéis seguir la una sin producir las otras. Aal, 
cuando experimentéia oposiclôr de afuera, cuando sintáis los 
ataques, cuando seáls asaltados, cuando oizála malas palabras 
en vez de buenas, tered prescntes aquollaa palabras del Cristo: 
«No permitáis que vneatro corazón se turbe, ni qua abrigae te- 
mor alguno». Fijaos cuando la oposición sobreviene, y veréis que 
la Soeiodad no aufro; considorad el rosultado del ataque, y obser- 
varéla que la Sociedad LO ha recibido detrimento. Sólo nueatroe 
dóbiles cerazones se alarman å veces, y únicamente por nuestra 
propia debilidad puede venirnos algún daño. 

Preparáoe, puea, 20 para tiempos pacíficos, sino para un me 
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vimianta más y más rápido, acompañado de oposiciones cada vez 
más acentuadas. ¿No será mejor que la oposición se suecite ahora, 
y csiga sobre nusotros, y que disminuya acaso eontra El cuando 
está manifestándose al mundo? Yo pienso á menudo, cada vez 
que las dificultades surgen, que pudiera ser muy bier que todas 
aquellas que acometomos y eocbrapujamoa bravamente, aignifl- 
quen un obstáculo menos en el camino que han de recorrer sus 
benditos pies. Al considerar su anterior advenimiento, hace dos 
mil años, y al observar lo breve de au estancia entre loa judios; 
al ver cómo la oposición descargó sobre Él, y cómo tan hermosa 
vida fué arrancada de su cuerpo á los tres años de su wmauifesta- 
ción, me siento inclinada Á pensar ai con una Sociedad como la 
nuestra no habremos construido un baluarte à su alrededor que 
haga posible eu larga permanencia eutro nusolros cuando, próxi- 
mamenta, vualva á bendecir el mundo. 

¡Cuán ligera su carga y cuán pequeño su sacrificio, si pudié- 
semos conseguir que recayesen subre nosotros la mayor parto do 
lor golpea quo se asestaren contra Él, y ei sobre esta Sociedad 
que le sirve de heraldo, se hubiese de extinguir la más brava opo- 
alción, permitiéndole vivir en paz para roalizar su ob:a y profe- 
rir au mensaje! Así, para nosotros el mundo aparece lleno de 
gozo y de alegria, con el conocimiento y la certidumbra de su 
próalima venida. Este es buen compo rara haber nacido; m buen 
karma nos ha colocado en cl mundo con tal oportunidad. Como 
muchos de nos»troa nca hemos hallado multitud de veces en al- 
tuacionea análogas—puce ninguno de vosotros hubiese ingresada 
en la Scciedad, à menos de quo en el pasado hubiese tenido algu- 
na relación con aquellos á quienca revercnciamos como Maestros 
do Babidurio— , dobéis fortalecer y alegrar vuestroa rorazores, 
sabiendo que la que se hu hecho en el pasado, se hará mejor en el 
presente, y que toda la experiencia que en orros tiempos acumu- 
lamos, puede ser empleada para guiar nuestra obra de ahora. 

Importa poco que la maycr parte de vosotros no recuerde 
cómo ha colaborado en otros tiempos en esta misma causa, graD- 
de y elevada. Vuestra carehra puede no recordarlo, pero vuestro 
ego lo sabe. En la conciencia, cuando estále despiertos, podéis no 
tener idea de ello, pero en viestru conuleucia superior reside 
este conocimianto. La prueba de que Ja memoria está alli, de que 
la conciencia está despierta en planos más elevados, es que ha- 
béis ingresado en el movimiento antes de conocerlo y, una voz 
más, na entia corgregando para el advenimiento de Aquel à 
quien habéls amado y servido en el pasado. No podríala estar 
aquí al no fuese por estu. Porque la ley es ley, y ninguno entra 
en tal movimiento, con tal oportunidad en la historia del mundo, 
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å menoa de que haya ganado an otro tlempo el dercoho do tomar 
parte en él, y se haya hecho acreedor al privilegio de hoy por 
buenas obras realizadas en el pasado. Aesi, ds nuevo, repito las 
palabras: «No permitáia qua vuertro corazón ee turbo, ni que 
abrigus temor algano». Tomad máa bien estas otraa palabras que 
Él también dijo: «Levantad vuestras cabezas, porque vuestra 
salvación se acorca.» Si cbserváis bien, en todar partea veróla 
que el murdo está entrando en una situación espectante. Si ola À 
los predicadores de todos lua Credos religiosos, percibiréía pala- 
bras en análogo sentido. Nosotros podemos ver un poco más ola- 
ro, entender un poco mejor, tener más conciencia de la grandeza 
do la hora proeonte; pero å través del mundo entero, está sonando 
la nota de la próxima venida del Rey, y ya en el Oriente se ha 
levantado su Estrella, que los hombres sabios ven, y por la cual 
gulan sus pasos. 
Andie BBAART? 


LA CLARIVIDENCIA 


CONCLUSIÓN (l) 


Clarividencia de los lemuro-utlantes.— Estas razas forman la 
transición entre las razas animales arpariaraa y las razas huma- 
nas, y, por lo mismo, su elarividencia se halla en un período de 
transición entre la clarividencia animal y la olarividenoia hu- 
mana anperior. 

Los ojos frontales lemuro-atlantos son ya drganos de una 
gran perfeooién. El hábito de servir en partioular para el trana- 
porte do lae vibraciones fisicas, hace difluil en dichos ojos al 
paso de las vibraciones astrales. Además, los centros narviosos 
visnalea están cada vez más vinculados á los centres de la ore- 
cieute mertalifad, ouyo rúmero va en aumento; el pensamien- 
to provaneda tiana más influencia que la sensación; por obra 
parte, la vibración física es mucho más viva que la vibración 
astral, y e: mundo físico solicita casi por entero la atención del 
hombra primitivo. No obstante, las imágenes de lo astral precan- 
paban á los primeros hombres dotadas del tercer ajn y les pro- 
ducian el miedo d lo desconocido; pero la experiencia les enseñó 


(1) Véase pág. 390. 
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la inovuidad del mundo astral, y prontamente !legaron á distin- 
guir á qré mundo pertenecían las formas por ellos percibidas. 
Las iban olasificanco y ya no se pre>cupaban de las corres- 
pondientes a) mundo astral. Sulivitadur cada vez menos por lo 
astral, Ina centros visua:es volvianse más y mia indiferentes á 
sua vibraciones, y el tercer ojo fué degenerando lentamente. 
Esas vibraciones visnales astrales eran recibidas por el tercer 
ojo (ojo de los Cielopes), y los ojos frontales ó cerebro-aspinalea 
eran para ellas cada vez menos sensibles. 

Esos Cíolopes, descritos por Homero, eran Atlantes primiti- 
vus; »u Ojo, sitaado an la parte media de le frente (encima, can 
toda probabilidad), recibía ¡as impresiones visuales astrales y 
permitía la visión de los seres que habitan el mundo astral, sin 
la intervención de los ojos cerebro-espinales. 

En La Doctrina Secrata y en la Genealogía del hombre (1) ha- 
llamos cuanto se nos ha enseñado acerca del te:cer ojo del hom- 
bre primitivo; mas este ojo, á au vez, por la falta de atención 
de la conciencia para el mundo astral, se atrofó paulatinamen- 
te y, desde e. punto de vista práctico, cesó de funoionar des- 
paés de la raza tolteca; deade ese momento, la visión astral, en 
rápida decadencia, se verificó—cuando oourría la nesesidad—per 
los ojos cerabro-espinalea, y á la atrofia del tarcar aja rigniása 
su lento hundimiento bajo los huesos del eráneo. Se le puede 
encontrar hoy día (bajo el nombre de ojo pineal) en los reptiles. 
Está oculto bajo un >póroulo osiforme del vértice del cráneo, y 
representa un resto atávico del pasado. En el hcmbre, ese tercer 
ojo, transformado com p.etamente, se ha convertido en la glán- 
dala pineal, ejemplo de la mutación, muchas vece: asombrosa, 
de los aparatos y de sus fanciones. El árgana da la visión aatra? 
en los animales y en el hombre primitivo, ha venido á ser en el 
hombre de nuestros días el órgano del pensamiento; un ojo se 
ha convertido en un ouerpocillo totalmante norvioso, del tama- 
fio de una lenteja. l 

He aquí lo que la ciencia moderna noa dice de los restca del 
tercer ojc (ú ojo pineal), en loa vertebrados inferiores (2): 

<Al axaminar las fignras 1.º y 9.º, qna representan un ev- 
cófalo de pescado, de batracio, de pájaro, se comprueba, entre 


(1) Ambas obras tradocidas ya al castellano. —(N. del T.) 
(3) F. Rettorer, Anatomie el physiologie animales, 18 (troisiéme ail des 
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los lóbulos ópticos y los lóbulos cerebrales, la presencia de nn 
cuerpo ó eminencia mediana, que se ha denominado glándala 
pineal, porque se asemeja Á una piña (pines). En el homtre, 
esta órgano, del tamafio de un guisante, se halla situado cerca 
de les tubérculos eusdrigéminos anteriores. Fué considerado 
por los antiguos como un órgano destinado é regular la oiron- 
lación cerebral. El ilustra filósofo Descartes, que se ocupaba 
mucho de Medicina y de Anatomía, profesaba aún en el ai- 
glo xvi las ideaa de Galeno, referentes á que la glándnila pineal 
era el asiento del alma. Otras bipótesia cirenlaron además de 
data, caando mny recientes investigaciones pusieron de mani- 
fiesto, al fin, la verdadera naturaleza de este órgano. 


Figura 1.*—Encéfalo de lagarto, virto de perfil rm la caja craneana. 
à —Bolbo. 
€-Ldbulos ópilcos. 
fp —Tobercdidad oérvia de donde parte e) pedoDonio, dass. 
a. —Pedáncalo terminado gor la vasicula. 
&— Globo que constituye e: ojo pinen. 
t—Ldboloscerelrales. 
p.— Vesjonia. 


Dig. RA Ojea pimeal doi lagarts, ciete «ca en qua. ammm 


e.—Peálom.o O norvio del ojo pineal. 


s0.— Hoeso del odneo que limita an orificio enb-erta par 18 pie), atravessada paria lus 
t-—Veslcola óptica. 

A~ Untamo. 

r— Rtina 


» Hemos visto que la membrana esencial del globo coular es 
una exorecencia de la vesícula cerebral del joven sér. La glán- 
- 
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dula pineal es también una prominencia de la pared dorsal da 
esta misma vesícnia. 

» Estudjándole en los lagartos, particularmente en algunas 
especies de Jos palsea aálidoa, sa ve que esta órgano, situado 
entre los lóbulos ópticos y los lóbulos cerebrales, está formado 
por una tuberosidad de la que parte un filamento que termina 
por un extremo en forma do botón á de vesícula. Dicho file- 
mento es un pedúnoalo formado por fibras nerviosas, como el 
nerpio ópiico, mientras que la vesícula superficial es una esfera 
hueca alojada en un orificio dispuesto entre los huesos del orá- 
neo. La esfera hueca es nn serdadeva ajo. En efecto, au parte 
superficial presenta una tuberos:dad comparable á un cristalino, 
en tanto que su parte profunda está formada por conos semejan- 
tes d los de la retina y constituye una retina impresionable å 
la luz. 

> Tal es el ojo pineal de los lagartos, en los cuales es auper- 
ficial y desempeña el papel de nn tercer aparato de visión. En los 
vertebrados superiores esta árgano está situado primeramente 
en el dorso del encéfalo, y se desarrolla en su origen lo mismo 
que ea los lagartos; pere particularmente en los mamíferos, y 
er aspacial en el hombre, ostá casi cubierto por un retículo do 
vasos sanguíneos y por los hemisferios cerebrales. De esta suer 
te adquiere una situsción profunda y viene á ser un órgano que 
permanece en un grado inferior de desarrollo, Entra, así, en el 
grupo de los órganca rndimantarioa, ain nso, ein ntilidad para 
los animales que los poseen. Atestiguar tan sólo, con au pre 
senoia, el lugar que coupan éstos entre las demás especies, y son 
una prueba de eu parentesco, » 

Encontramos también, Félix Bernard (Eléments de Pa- 
Idontologis, Masscn, editor), pág. 744: 

«Se La no:ade, desde hace macho tiempo, que el cráneo de 
Jos Estegecéfalos presanta annatantamenta en la línea media, 
entre ambos parietales, ana perforación oval ó circular, llama- 
da «foramen parietal». Los actuales batracios no presentan esa 
perforación que se vuolvs á encontrar, en cambio, en algunos 


reptiles (Rincoéfalos. Sanrioa, Iotiopterigios) (1). El significado 


11) Cope, The pineal eye eatincl.. Vertebr., Am. nat., 1888, dice en varios 
sitios: 


(Pág. 740): N. B. «Los estegecáfalos son nn order estinguldo que comprende los 
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de ese foramen era dol tudu desconcoido hasta el instante eu 
que divaraos anatómicos demostraron que servía para el paso de 
un nerrio que terminaba en un ojo impar, el «ojo pineal», exia- 
tantes en los Einocéfalos y diversos saurioa en un estade de de- 
gonoraciór más ó menns prononciado, Faa aja na pnada fnmio- 
nar en ninguno de Jos tipos actuales, pero no cabe duda de que 
estuvo perfectamente desarro:lado y que hubo de funcionar en 
las formas fósiles primitivas, particalarmonto or los Estegocé- 
falos. El foramen parietal es, por otra parte, mucho mayor en 
y estos últimos que an las formas vivientes.» 

Ahi teréis lo que la ciencia ha encontrado, en confirmación 
de la enseñanra taasófica, acerca dal aja de laa clolaonen 

Clarividencia errática.—Dasde que desapareció el tercer ojo 
desaparecieron en gran parte los fenómenos de olarividendia; 
poro como la extinción de nna función es lonta, aún os posiblo 
hallar en nuestros dias numerosos casos de olaritidenoia irregu- 
lar, más ó menos imperfecta. Tales casos los estudiaremos aquí 
en un párrafo, al que bamos dado el nombre de Clarívtdencia err d- 
tica, y las individnos an qnianas sa ancnantra dinha olarividan- 
cia imperfsota sor aquellos en los cuales el aparato simpátieo 
funciona con mayor actividad que el aparato cerebro-eapinal: 
son óatos los psíquicos dol pactado - dico la safiora Bcsan!. 

Emoocionalas, entusiastas, impulsivos, guiados menos por la 
razón que por el sentimiento, sugestibles, pasivos por naturale- 
za, medinma por conatitución, con freonencia de voluntad débil: 
talaa ann laa caractariatinas qna laa dintingnan. 


Upcs paleozólcos de los batracica y que víece claramente à llenar las lagunas y res- 
tablecer la costinnidad de la cadera entre len peces y loa repules.» 
(Pág. 269:: «Bauropterigios (Saurios) y... Hotosanros del Trías .. el ojo pineal 
dabia asiar hlan desarrollado, y en eanarión con el cerebro en emmarica s 
Pág. 7711; «Los Teromorfos... tienen anch) el boraman parietal...» 
(Pag. 7701: e Dicirnuduntes | bg. 438), lv: awou parietal. s 
Vóaso Clase, Elements de Zrologie. Saurios, (pág. 1075, edición en 12”, Ilas- 
trada. Masson, editor): «Los sanrica psaeen on Srgaro sensorial rudimertaria, Im- 
par que por an estruciora, daba sar enneiderado enmo em oje.. Otapa al agajaro 
parietal, en la bóveda cel eráneo, coya presencia (La del cgujero) está vincalada à 
en aparición (la del úrguru sensuriul rudimentario) (LeyJix, Do Greef, Bpan- 
/ cer; El Dr. Dendy ba encontrado en Noeva Zelandia ona lamprea provista de os oje 
em el vértica de la cabeza (Now Zeland Mcgaz, Mayo de 1906, Tantara) y cubierta 
por ona piel nny celgada. El Dr. Rocrard (188?) estudió ese oja «a los peces: el 
doctor Spencer lo ha señalado en los lagartos; al Dr. Grae! (1886) lo hallé en la ser- 
plesto vidriosa, lagarto dogenorado del bosque de Pontaineblican», 
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Sn constitnoión depende de la raza á que pertenecen; lou 
hombres de reza nogra d amarilla, que descienden da la tarcera 
y ouarta razas, respectivamente, forman sa prinoipal contin- 
gente. Las tribu: ealvajes de Africa, de América y de Asia 
tienen sus psíquicos (heohicerus), yue ven do lejos los acon:eoi- 
mientos y dan notinia de ellos antes que el correo y el telégrafo. 
Los irgleses han tenido ocasión de comprobarlo en el Canadá. 
en el Transvaal y en la India. 

En Europa, loa retoños de la cuarta anb-razn (Celtas) y los 
hibridos degenerados de razas más antiguas (Húrgaros, Vas- 
congados;, ciertos Sardos, Corsos, Italianos, etc., han conser- 
vado poderes paíquicos visuales y de otra espeoio. 

Tin gran número de sonámbulos naturales, de medinms, de 
acivinos de manantiales y de metales, son sensitivos del paas- 
do; lo mismo sucede con esa masa de individuos que experimen- 
tan rolámpagos de visión, de audición y da divarsas sensaciones 
de origen astral; la mayoría de los videntes á beneficio del vaso 
de agua, de la esfera de oristal, del poso de café, eto., pertene- 
cen à la misma vlase. Los trastornos nerviosos que deprimen 
al aistema cerebro-espinal, la debilidad física, favorecen la ola- 
rividenoia. À veoss, el deseguilibrio nervioso causa relámpagos 
de psiquismo errático; lo mismo ocurre en el bisterimuo y en 
todas las porturbaciones análogas dal nistema nervioso. 

El psiquismo auperio: (el del porvenir) sə debe, en el hombre 
común, á un despertamiento parcial y prematuro del aparato 
visual astro-flsiou saporior (chakras), dospertar del que moy 
luego trataremos. Estos individaos (psíquicos del porvenir) tie- 
nen predominante el sistema nervioso cerebro-espinal; en ellos 
la razón domina á la emcolón; dotadus de ura naturaleza activa, 
de una fuerte volnntad, vienan á ser casi el polo opuesto de la 
psíquicos del pasado. 

El despertar de sus sentidos astrales (chakras) es incomple- 
to, puro se adelanta al de los demás hombres. Dorante el anefio 
del enerpo físico, su cuerpo astral es á menudc consciente en el 
mundo astral; observan lo que ocurre en el mismo, y á veces 
pueden grabar sos recuerdos en el cerebro, cuando despiertan; 
pero en el plano astral son, par la común, pasivos y apenas to- 
man parte en la acción. Esa facaltad la deben á pasados esfuer- 
zos y, en partionlar, á prioticas adecuadas que no pudieron 
llegar é la plenizud de sua frutos. Tales príquices constitnyen, 


1y11) 1.4 CLARIVIDENCIA 429 


en los fonómonoa del magnetisma, unos sujetos á veces notables, 
y el despertar de sua facultades psíquicas eomplétase rápida- 
mente por medio del sonambulismo, si el megnetisador está a) 
corriente de la ciencia astral y puede gniarlea. 

Para volvamos á la evolución de la elarividenoia, hacia sn 
aspecto superior. 

Después de su desaparición, los centros astro fisicos vieuales 
no por ello dejan da proseguir an perfeccionamiento, y el hom- 
bre camina lentamente hacia el punto en que la visión de lo 
astra! ae le hará perfecta. 


Clarividencia superior.—Panlatinamente, por efeoto de la 
actividad mental, los chakras ban sido construidos y las célslas- 
olaculos se han heobi perfectas. El ouo:po astral está ya dis- 
preste para fnne:onar en sn mundo, y, cuando la moralidad, la 
inteligencia y la voluntad de un hombre lo permiten, un Inicia- 
do la despierta en el mundo astral para que pueda actuar en él 
vun libertad ouando se halle fuera dal cuerpo, esto es, durante 
al sneño. Pero es preciso también que el hombre, aun durante 
au estado de vigilia, pueda ser participe algún día de la vida 
astral é interrenir en ella para llovar ou auxilio á los seres que 
ex la misma sa hallan. 

Para ello es necesario que vea, palpe, sienta, oiga en astral 
por medi» de su cerebro; porque tan sólo así lnu sonsaciones 
astrales puedon penetrar en su eonciannia en estado de vigilia. 
Ahora bien, en la inmensa mayoría de ¿os hombres, las vibra- 
ciones astrales no pueden influir sobre los sentidos físicos, por- 
que en el hombre actual: 

1.º Tia atención está fija por entero en el mundo físico y en 
las sensaciones muy vivas. 

9.º Los centros senscriales fisicos han perdido de tal modo 
el hábito do vibrar bajo el infinjo de las sensaciones astrales, 
que se hallan cono adormecidos por causa de su inactividad fan- 
cional. 

Para restablecer el paso ofectivo de las sonsaciones antrales 
praciaa despertar la vida celular adormecida; intesatficar la po- 
tencia del aparato, comnnicándole un gran senaitivismo; oolo- 
cando, en el trayecto de los nervios sensitivos, amplificadores 
quo aumenten la intensidad da las vibraciones astrales recogidas 
por el ojo físico; es necesario, por último, volver activos é los 
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sentidoa astrales (chakras), 6), caso exsraordirario, el despertar 
en lo astral no se ba realizado todavia, 
Entonces da clarividencia se establece con normalidad, 


Los medios de sensitivización y de intensificación de los cen- 
tros sensoriales tienen por agontos: 

Las células-eínculos, é mejor lo: ganglios simpáticos que las 
contienen, y los chakras que están (á veces desde largo tiempo) 
en actividad completa. 

La fuerza creadora ¡Kundalini), activa en lan nantrnz nar- 
riosos, que pone los Chakras en plena aclividad y vivifica las 
cólulas-vínonlos. 

Las cólulas-vínculos son grandes célnias simpáticas multipo- 
lares que panen en comunicación á los chakras oon los plexoa 
nerviosos (simpáticos y cerebro-espirales); estas oélules son 
puestas on relación especial con las extremidades centrales Je 
loa nervios sensitivos. Encuéntranse, sobre todo, en el cuerpo 
pituttario; en los ganglios raquídeos y en loa qre se hailan en la 
vatz de los nervios craneales. 

Contienen, ellas, una grande proporción de éter, el oval las 
convierta en instrumen:os muy activos de la trarsmisión vital 
kundalínioa. 

Esas aglomeraciones celulares forman, en los ganglios espi- 
nales y craneales, unas á modo de cajas de resonancia qae in- 
tensifican, en lca troncos nerviosos sensitivos, las vibraciones 
que reciben de los sentidos astrales; entonces, loa sentidos á que 
están anjetos, vivamante encudidos, dan la sensación física oo- 
rresponciente. 

Ejemplo: El cuerpo pituitario es la mayor de esas lentes oon- 
vergentes ó cajas de resonancia; amplifica las vibraciones viaua- 
les astrales recibidas pcr los nervios ópticos, en cayo entrecru- 
2amiente se halla aituaco, y hace posible la visión astral. 

El despertar de Kundalini en la bolsa que le contiene, hace 
Qne sa pranipite Á lo largo del sironito ospiroide que liga á los 
Chakras y los pleaos aérviosos ocrrespordientes. Aspeoto el 
más elevado de la vida, da él una vida nueva, doquiera intensa, 
especialmente á los olomon+os astrales de los chakras y á las 
células nerviosas aensoriales adormecidas por la dilatada inaoti- 
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vidad de los plexos á quecorresponden: de este modo, las culas- 
vinculos son vitalizadan y ligacas en definitiva Á los diveraca 
centros estrales; los chakras (sentidos astrales vitalizados) se 
despisrtan (giran) y funcionan, si por acaso no funcionaban ya 
anteriormente. Doede entonoos, los objetos astrales son vistos 
con claridad por loa sentidos astralea; la visión se torna perfee- 
ta: resta, no más, educarla completamente y servirse de ella. 


ED». Tb. PRAGAL 
(Tradnaida pao ). Plana y Narwa, M.R. P.) 


PD SEYRE A 


¡Terrible karma el tuyo, puebla ibero! 
La luz más para de tu ayer, oscila; 
duda tu mente; tu querer vacila, 
perdido el nervio del vigar austero. 


Todo nublo se mucatra aquel lucero, 
qua fué del orbe fálgida pupila; 
su antigua fe se apaga, se aniquila; 
y aa anrdo para el nuevo Mensajero. 


Mas ya del Betla en la mansa orilla 
(donde luce el azahar au maravilla, 
desprendida quizá de alguna estrella) 


Veo que nace la flor dol udumbara; 
flor de misterio, para muchos cara... 
¡Hosanna! ¡Hosama! ¡Hozanna, Hispalis bella! 


d. PLAMA Y DORGA 
“or. 


(1) A propósito de hebor insogarado, recientemento, an primera Rama tecaófica, 
esa el atols de «Fraternidad». 


Rasgaduras en el Velu del Tiempo. 


LAS TREINTA VIDAS DE ALCIONB 


(TRADUCCION DIRECTA DEL INGLÉM rus FxvERICO CiimeMT TEERER! 


Continuaciór (l) 


Irmajror nnastma amigas À un paraja abandante en piedras precio- 
sas, de las que recogieron algunos soberbios ejemplares de extromada 
rareza en el mondo superterrícola. Aquellas gentes, cu yu wapecto deno- 
taha mayor cultura, seembadurnaban de cuando en cuando ¡a piel con 
el limo eclorado que había por loa alrededores de los góiseres. Entre 
loa colorea más frecuentes se cunisbuu el iosa, vordo y amarillo, que 
bien pudiera ser azufre, á semejanza de las vasijas decoradas de loa 
museos. Para receger el limo se servían de piedras llanas. 

Con mucha didvuliud setrocedisron Demetrio y Alcione on su ca 
mino, hasta encontrar la salida de la caverna Quedábanios todavía 
algunas de las provisiones que trajera», aunque ya secas y duras, y 
también llevaban unos cuantos hongos. Hisicron antorchas de bambú, 
que tras infructuosos intentos lograron encender con la llama resul- 
tanta de frotar una onerda contra una rama. 

Por fin ea'ieron al airo libro, poro lea fué preciso esperar más de 
un día à que sus ejos se fueran acostumbrando al brillo del sol y á re- 
ponerne de la debilidad orgánica que les producía el cambio de am- 
biento. 

La misteriosa voz le dijo 4 Alcione que aquélla experiencia le era 
moy necesaria, pues le había proporeionado un más amplio conocl- 
miento da las modalidades de la vida y avolución, de modo que pudie- 
ra mejor comprenderlas, an espera de completar más adelante esta co- 
nocimiento. Pero, por de pronto, tenis que volver á eu casa, reunirse 
eon m familia y disponerse inmediatamente á otra prueba. Loe dos 
amigos convinieron en no decir á las gentea que encontraran nada de 
ouanto les había sucedido, y reservarlo ludo basta llegar á casa y con- 
társelo á la famiba, como así lo hicieron. El padre de Alcione, luego 


(1) Vease página 369 
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do cacuchar el raleto de su hijo, habló de esta manera: «Verdadera. 
mente, bay, no enire nosotros, sino entre los atlantes, la tradición 
de que existen gentes subterriculas.» Por su parto también conte Do 
metrio algo de la eventura á algunos amigos que la tuvieron por ima- 
ginada fábola. Sin embargo, la familia sabía que era cierta, y la tavo, 
aln vacilar, por maravillosa experioncia. 

Alcione reanudó la vide cacerdotal y, no obstante aua pccos años, 
desempeñó cargos de mucha importancia en que, según «orría el tiem- 
po, ayudaba más eficasmonto á su padre, aiz dejar por ella la inisiati- 
va propia, y su padre contiaba cada ves con más firmeza en él, de 
suerte que los lazos del perentesoo se fortalecieron inquebeantable- 
mento con los dol afocto. 

El año 10887 le sobrevino la mayor desgracia de su vida. Empren- 
dió un viaje para visitar algunos lejanos santnarios del Sur vo lus 
parajes que hoy llamar Ramesbvaram y Bbrirangam. Sus dos hijos, 
Holios y Aquiles, é la sazón en plena adolescencia, Josearon acompa- 
farle, à lo que accedió Alcione con el beneplácito de su espesa Ayax, 
eroídos de qne la ar panencia del viaje les sería provechosa. Tomaron 
pasaje en un baque mercante de gran porte para aquellos tiempos, y 
fueron navegando pansadamente por la custa, cuu escala en todos lca 
puertos de la ruta. 

Muy interesante les parecía el viaje, de lo que tanto al padre como 
loa hijos es regocijabar en extremu; peru al cabo de unas cuantas ec- 
manas levantóse un forioso tempcral de tarios dias, que desvió el 
rumbo del bugue y lo dejó desarbolado, en desconocidos mares, sin 
esperanza de refugiu. Día iras dia bubieroa de eaforzareo tripulantes 
y pasajeros en mantener la nave á fote, basta que, ya desfellocidos y 
exhaustos, descubrieron tierra por avante, y á alla impulsaron el bu- 
que con desesperado esfuerzo. Llevólea el remo á pocas millas al Norto 
da la tierra, que era una isla no muy grande, y trataron entonces de 
abordar á nado; pero por una parte estaban demasiado débiles para 
nadar, y por otra ¡ban siguiendo al baguo una manada de tiburones, 
por lo que resolvieron construir una tosca almadia con las cuadernas 
del baque. En esto ee hallaban, ovand» vieron que de la costa venía 
Luola ellos una flotilla do canoas, y muy pronto esinviaras rodeados 
por una horda de salvajes que, con desaforada gritería, les dispararon 
miles de Jechas, hasta que, saltando al ab>rdaje, mataron à la deafa- 
llecióa tripulación á garrotazos. 

Alcione presenció la muerte de sua hijos y también ôl cayó aturdi- 
do por un golpe de los salvajes. A! volver en aí, estaban éstos :opar- 
tiéndoao los despojos dal haren; pero como vieran que aún vivia, llegó- 
sele uno con intento de matarie, y alli acabarala vida, si no se inter- 
pusiera otro de máa antoridad, quien mandó que le ataran fcertomonta 
y In :rasladaran á una canoa. Creyó Alcione de pronto que sólo él ha- 
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Lía sobrevivido á la matanza, y al recordar al irágico fin do eua hijos, 
entróle el deseo de que igualmente le mataran; pero á poco advirtió 
que tralan loa salvajes á otro superviviente, también aujato cor liga- 
duras. Era un marinero de la tripulación, que so entristocié sobrama- 
nera al ver á Alcione on tan lamentable estado, pues todos le tenian por 
bellisima persona desde que la frecuencia de trato le dió á vonocar en 
la travasía. Escasos consuelos pndo recibir ÁAlrinna dal mariner, que, 
al bien no sabia exac:amente á la altura á que se hallaban, calculaba, 
por la dirección del tamporal, que hatían caído en manos de una de 
las máa sanguinarias y fernces tribua de caníbales. 

Resolvieron ¡os salvajes remolcar ol naufragado buque hasta la 
iale, y con gran esfuerzo y no meros estrápito lograron emtarrancarlo 
en la playa y tomar de él cuanto lea pareció de provecho. Terminado 
el saqueo, se dispusieron á celebrar un gran festin, y al efecto comnai- 
caron á los demás puntos de la lisia, por medio de bugueras huménu- 
tes, la para ellos grata noticia de la abundante captura de varne fres- 
ca, con lo que se juntaron en aquel paraje notridos contingertea de 
caníbales. Prouto encendiervn vos enorme hogaera para cocer los 
cuerpos de los indos asesinados á bordo, y todos participaron del ho- 
rrendo banquete con tal hartura, que al segundo día del festin estaban 
ubilos. 

Sin embargo, habian tenido la precaución de amarrar sólidamente 
á Alcione y al marizero y ponerles centinelas de vista, aunque sin 
darles mal trato alguno, antes bien lca proporcionaron aopicaos man 
jare, á manera de grosero cobo. 

Tovieron entonces loa cautivoe la penosa certidumbre de que loa re- 
acrvaban para otro festin, y coharon de ver que para calvar la vida, no 
les quedaba otro medio que huir, amparados por el profundo aveño de 
los savajes. Un centinela armado guardaba la ch>za en que estaban 
prasos, pero también so había bartado como los demás y ara da presn- 
mir que acabara por dormirse pesadamente. Sin embargo, nada podian 
haosr con el embarazo de las ligaduras que les enjetaban deede que 
los capturaron, sin otro alivia que nn lave alojamiento á las horas de 
comida. Además, estaban desnudos y enteramente inermes, puea todo 
se lo hablan arrebatado los ssl vajea, 

Poca la importaha la vida á Alcione despuss de muertos ens hijos, 
y ai hubiera estado solo, ningún esfuerzo hiciera para escapar a! desti - 
no que le amenazaba; pero el marinero le representó cun «muoclu res- 
peta que ain doda había dejado en au casa de la India otros seres 
digaos de que por ellos probase de salvar la vida. Esta observación 
refresod en la memoria de Alolone el recuerdo de sue padres y ceposa, 
à quienes de seguro afligiría an muerte, y, en consecuencia, dió oidos 
al plan de faga propueato por el marinero. Lo más perentorio del caso 
era rumper lus ligaduras que los aujetaban, con el debido sigilo, para 
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no l'amar la atención del centinela que á pocos pasos de allí estaba. El 
marinero ideó diverasa trazas que todas se reducían à oser de Im pro- 
viso aobre el centinala (á no ser qua aa durmiera! y después de ma- 
niatarle, ó quitarlo la vida si preciso fuero, escapar hacia la costa y apo- 
derarse de la primera embarcación que les viniese á munu, pues bien 
comprendían la imposibilidad de buir tierra adentro, en donde por 
una parte carecerían de víveres, y por otra no hallarian médio de ee- 
quivar la presencia de los aalvajes. 

Paro antes de emprender la fuga, era preciso proveerse de víveres y 
de agua, que no sabian dónde hallar. Afortunadamente, el centinela 
abandoró la viglancia que subre ellos ejercía, y aprovochando ol ma 
rinero les intervalos en que aquél se alejaba, empezó é roer eun liga- 
duras hasta partir con los dientea la cuerda que amarrado le tenía á 
la pared de lu cabaña. Alcione probó igual auorto ain adolantar gran 
cosa en au labor, y entonces, ya medio suelto el marinero, r0yó la 
cuerda 406 ataba las manos de su camarada, quien, una vez ¡¡bre, acabó 
de deslizar al otro, y ambos so vieron, po: Bn, enteramenta desomba- 
razados, aunque con los remoa doloridos y en desfavorables condicio- 
nes de fuga. 

Despaés de frotarso y rostrogerse mutuamente para desentamenar 
los miembros, se asomaron cautelosamento á la entrada de la choza, 
y vieron al centinela acurrucado allí mismo, tras un montículo, con 
ovidentos muocairas de cetar profundamente dormido. Nada parenia 
moverse en tode cuanto la vista de los fugitivos abarcabe en la aom- 
bra, y favorecidos por tan sosagado silencio, atravosaron, pasito á paso, 
por dolante dal vantinels, de cuya caída lanza an anodaró pronto Al- 
cione. Loa salvajea yacian alrededor del rescoldo de las hogueras, como 
cadáveres en un campo de batalla, ejo que apareciese centinela slyuno 
en toda la redonda. Acosados por la necesidad de provisiones que por 
allí no había, entraron en una choza por ver de hallarlas, poro desgra- 
ciadamente desperto au presencia á una mujer que, surpiendida, dió 
gritoa da alarma, y al punto aparecieron en la puerta de la ckoza doe 
hombres resueltos à cerrar el paso. Sin embargo, como aún setaban me- 
dic dormidos, pudo Alcione adelantámulos vu la acción, y alancaó á uno 
de allos, mientras que el inerme marioero saltaba contra el otro y, de- 
rribáncole al suelo, le aturdía con au propia maza. Pero å loa gritos 
dela mujer se babíau desperisdo muchos otros salvajes, por lo quo 
nuestros héroes escaparon á todo correr bacia la costa, después de ma- 
tar (con la maza que el marinero tuvo la precaución de retener) à un 
salvaje que tralabu de atajarles el paso, Llegados á la orilla, saltaron 
procipitadamente á una canoa de menor porte, y con febril premura 
dieron agua al remo. Poco sa habían alejado de la costa, cuando adver- 
ticos da que otra canoa los porsoguía, rodoblaron sua osfuerzas, hasta 
ponersa á euficiente distancia para impedir el alcance. Ya en alta mar, 
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cuwprendieron los salvajes que ora inútil persegoir por más tiompo á 
los fogitivea, y disguatados y rencorosos volvieron remos, no sin dis 
parar antes multitud de flechas, de las que una fue á olavarse en la 
piorna dol mannoro. 

Estaban libres de los salvajes, pero emagábales el riesgo del ham- 
bre, poea se veían sin víveres ni agua potable, en una débil canoa, 4 
marced del Ocáann, ignnrantas de dónde estaban ni de qué rombo to- 
mar, pues sólo sabian que la ladia caía al Occidente, pero á centena- 
res de millas de distancia, y que el viento y las olas los empujubas 
hacia Orienta. Su única esperanza era arribar á una iels desierta, ya 
que por allí todos loa habitantes tenlan trazae de antropólagos; pero no 
desoubrian otra tierra que la isla canfbul, á doudo uv iban á volver, y 
ya empezaban á sentir las torceduras de la aod, por lo que el marinero 
abalanzóse hacia la prca del carabo con intento de pescar algunce pe- 
ces de los que so abundancia á for de agua so veían, basta que des- 
pués de muchos fracasos, podo ensartar uno en la lanza de Alojone, å 
quien se lo ofreció respetuosamente, sunque en vano, porque él se 
abstuvu do probarlo, diciendo que jamás on su vida habla comido car - 
ne de oriaturas vivientes. El marmero adujo cuantas razcnes se le 
ocurrieron para convencerle, pero en viata de que tedo era inútil, de- 
voró ein escrúpulo au press. Poco dosprós amposó á quejarse de agu- 
dee dolores en la Lerida abierta por la fecha, y muy luego desfalleció, 
basta el punto de caérrele el remo de la mano y quedar tendido en el 
fondo de la canoa. Ingniatose en extremo Alcione por la situación de 
su amigo, pero de nada pudo servirle en aquel trance, porque al poco 
rato habla ya axpirado el marinero. Kvidentemente estaba envenena- 
da la Bocha que lo había horido. La hircharón del cadáver y las man- 
chas de podredumbre que en él se notaron muy luego, eran prueba 
cierta de que va se hatia separado el alma, por lo que Alotone exhó el 
everpo al mar y é an vista la davararan loa tiburones. Mucho le apenó 
la pórdida del hombre que, no obstante la diferencia de clase social, 
logró captarse su afecto en las dificiles pruebas por que habían pasado 
en tan poco tiempos. 

Vino la noche y con ella se levantó aire freeco, que rizó la mar y 
paso á nuestra héroo en ccntinua zozobra de naufragio, basta que, al 
romper el día, se snaegaran lar aguas; pero la sed atormentaba borri- 
blemente á Alcione, por más que con frecuencia se remojaba cabeza y 
pecho con agua del mar. Así pasó niserablemente ol dia y de nuoro 
vina la norha á refrescar el ambiente caldeado por el sol, con lo que 
pudo ado:mecerse á ratos; pero la claridad de la aurora le halló suma- 
menta débil, 4 punto que le permilía distinguir tierra hacia el Bur del 
horizonte. Reanimado por esta esperanza y à pesar de los ardorea del 
sol, esforzóse en remar con todas las fuerzas que le quedaban, basta 
llegar à una pequeña iala, dungu tomó tierza. 
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Tras breve descanso, el implacable centelleo del sol le obligó á in- 
tornarao en bnsca de agua y, aunque de pronto fueron infructuosas cus 
pusquisas, dió por Én con un bosque de eocoteroa, do euya anar anrhiá 
ávidamente el refrigerante jugo. Hepuesto algún tanto, fuese á poner 
la canoa al abrigo delas olas, y prosiguiendo después la excuraión, vió 
algunos árbolos frutalos de la especia da las hananas y otros de la de 
manzanos silvestres, que satisficioron anbradamente su necesidad, y 
con ello pudo entregarse an ls espesura de la erboleda al sueño repa- 
rado? de su fatigadíaima enarpa. Al despertar, ya había pasado la no- 
che y era nuevo día. Bintióse mucho mejor, y se dispuso á explorar la 
iala, que, segón vió, era pequeña, pero muy frondosa y ovu un manan- 
lial de agua patahla, por lo que ee consideró Aloione tanto más dioho- 
so cuanto la iala cataba deshaditada. Bin ambargo, pronto se percató 
de que la fruta de los árboles sólo bus:mríu á nustentarle unos cuantos 
dían y raflaxionó qué haor. Sua conocimientos náuticos le mostraban 
la Irdia hacia Occidente y que era imposible alcanzarla, no sólo por 
la mucha distancia, sino adeids, porque en aquella estación oran dos- 
favorables los vientos y las corrientes marinas. Sólo le era posible 
navegar bacia Oriente, y tona vagos recuerdos de haber oído hablar 
de las isius conílulem á varios marineros amigos suyos, quiones las si- 
tuaban mucho más cerca de la costa oriental que de las playas de la 
India. Ignoraba cuánto tardaría en arribar al ocntinente, y, por lo 
laulu, le era preciso zarpar din demora y abastocoree de provisiones 
para todo el viaje. 

Determicó, en consecuencia, recoger todos los frutca'de la isla y al- 
maceoarlos en la ombarcación para omprendor la travosfa á la mañana 
siguiente, después de desearsar con sosiego aquella noche. Tuvo la 
suerte de encontrar algunos yam>s cen que natrió más y máa su des- 
pensa, y aún quiso quodarso otro día en la isla para dotar à la canoa 
de tosco velamer entretejido con hojas de palmera. Como estaba œm- 
pletamente desnudo y no tenía herramienta á prepósito, hubo de in- 
geniarse para labraruna rama on forma do mástil, que colocó debida- 
meato en la canos, etado con fibras de cocotero, las cuales le sirvieron 
igualmente para enlazar el velamen eon el mástil, que, aunque en die- 
posición á todas claras doficlanta é ineogura, bastaría para dessenmrle 
del remo y sereser la velocidad cuando el viento coplara sin violencia. 
La más grave dificultad era que no tenía vasija en donde llevarse 
agua, y, así, le paroció lo mejor recoger tantos cocoa emo cupieras en 
la canos, que no eran por cierto muchos, pere al los bastantes pare po- 
ner la embarcación casi à Hor de egua. 

Partió Alcione al romper al alba del siguienta día, y vió que su ve- 
lamen funcionaba mejor de cuanto esperar pudiera, aunque temía que 
la primera ráfaga de viento iba a dar al traste con la endeble artola- 
dura. Por espacio de una hora remó á intervalos ansioso de apresarar 
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la maroha cuanto posible le fuase y con la mayor seonomía de fuerza 
muscolar, pues igroraba la duración ni lo quo podía ocnrrirla al térmi- 
no dol viajo. Durente el dia quedó satisfeoto del andar de su canoa, y 
para mayor ventura sopló el viento tan favorablemente por la noche, 
que le permitió adelantar un buen trecho. À la mafana siguiente ha- 
bia ya desaparecido tras ol horiaanta la hospitalaria aunquo desivria 
iala, y ee hallaba el nauta enteramente solo en la inmensidad del mar. 
Todo el cía siguió navegando ein ningún incidente que alterase la 
manatonia de velas y romos, paro en provisión do frutas disminuía con 
alarmante rapidez. Otros tres días pasaron ein ocurrencia digna de re- 
registro, y ya escaseatan las provisiones de fruta y agua ein ningún 
indicio de prarimidad de tierras continontales. 

Durante la noche siguiente bogaba Alcione å au acostumbrado an- 
dar, caando de pronto le sobresaitó el brusco vaivén de la canoa, al 
peso que el velaman, dengajado violentamente del mástil, desapercala 
en el espacio. Era una ventolera borrascosa que, acompañada de ce- 
piloso chubasco, duró pocos minutos, aunque aí los bastantes para pri- 
verle de su principal medio de impulaién. Bigniá daapuáa remando á 
intervalos en la medida de sua fuerzas, pero ain apreeurarso demasia- 
do, porque, después de tod», no satía de olarto el rumbo que llevaba. 
Al dia siguiente le mortificaror en extremo los ardores del sal da qna 
hasta entoncee le había resguardado el velamen, y llegó la hora en que, 
desfaliecido de hambre, cayó eu el supor de la inanición, ein esperanza 
de galir en bien de tan angustioso trance. Por la noche, en visión 4 an 
sueños, puas au estado le anublaba los sentidoa, ee le apareció en pe- 
dre Drbaspati do plo (rente à él un la canos y lo infundió esperanza, 
diciéniole que todo aquel sufrimiento era kármico y tendria cierta- 
mente dichoso fin. Las palabras de la visión reconfortaron muy mucho 
ol desmayado ánimo de Alcione y le dieruu lucrena pura seguir bogan- 
do doe días más, á cuyo término cayó enteramente desvanecido, 

Al recobrar el conocimianto, se vió á bordo de nn bugue morcanta 
de manor porto y, aunque macilento y doafallecido, con vida y facul- 
tad bastante para mover labios y miembros. Loa tripulantes y pesaje- 
ros del baque hablaban todos lenguas extrañas, por lo que se admiraba 
en extromo de verso salvo on aquol lugor, ein acordarse de lo que le 
había ocurrido, ni siquiera por de pronto de su propio nombre, Los 
tripulantes del buque le trataban con ruda afabilidad y compartían 
enn él sue grosaras racionas, de suerte que poco á pooo fué reouparan- 
do an personalidad, aunque no todaria la memoria. Era curioso el fe 
nómeno, porque parecía como si sus cuerpos astral y etéreo se hubie 
sen desviada da anlayo á cansa de los costinuos sufrimiantos, de modo 
que de nada le servían aus esfuerzos para recordar lo pasado, No oom- 
prendía nada do lo que le hablatan, y para derse à entender, le era pre 
cito valeraa de signos. 
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Al cabo de aigunoa días arribó la nave á un poerto de aspecto im- 
portante, pero desconocido de Aloione, así como también la lengua del 
país, qua no era en modo algunoindo, sino de la raza mongólica según 
todas las trazas, y más aún por los hombres de tez negra que salpica- 
ban la población y tenían probablemente restos do sangre lemúrica en 
ana venas. Era Alcione, par lo tanta, á njon vistas, extranjoro en tiarra 
extraña, y aunque los bondadosca marineros le llevaron ante persona- 
jes al parecer constituídos en autoridad, á quienes explicaron lo enoe- 
dido. no presumía qué intentaban hazer de él Le pragontaron muchas 
cosas á que sólo pod:a responder con inexpresivos movimientos de oa- 
Leza, pues aunque Lubiera entendido el idioma, le fuera imposible de- 
cir nada respecto á su persona. 

En semejantea circunstancias ignoraba la anerte que le habían 
dispuesto aquellas gentes, pero lus hechus le dieron á entender que 
quedaba bajo la esclavitnd de cierto vecino de la ciudad, quier le em- 
pleó en ligeros trabajos agrícolas, que Alcione llevó á cabo con buena 
voluntad, on agradecimiento al pan que comía y al tecu que le cobi- 
jaba, convencido de que, à menos de recordar más claramente an pa- 
ando, debía aceptar gustoso cuanto le acontecicse. Sin embargo, el 
decir que Alcione so coforzaba en recotrar la memoria no expresa 
exactamente la idea, pues ignoraba que hubiese de recobrar memoria 
alguna, aunque era intelectualmente consciente de que había de tener 
un pasado en eu vida, como lo tenian los domás Lombros, per» que él 
paracia haber olvidado. 

Poco á poco aprendió algana: palabras del idioma del país, si bien 
tardó mucho tiempo en poder contcolar abiertamente á las preguatas 
que se le hacían. Entre tanto, adelantó en aus trabajos á imitación de 
los otros esclavos, y aupo catar, escardar y labrar la tierra, saí como 
también fué entendido ea el cultivo do plantas muy semojantes á las 
que hoy llamamos algodón y caña de azúcar. En cuanto á salud corpo- 
ral ye llevaba perfectamente, y poco À poro repuso fuerzas, con la na- 
tural rahnataz de la edad viril, poro tardó más do año y modio en re- 
cobrar la memoria. 

Sucedió esto de pronio, á media noche, mientras dormía con otros 
labradoras en una aspanioga cabaña. Pareciólo que despertaba y rola 
de pie frente á dl á su padre Brhaspati, cuyo reconocimiento le trajo 
al punta el recuerdo de su hogar y los antecedentes de qn vida. Ha- 
blóle el padre ocojurándola á rastituiraa al aeno de eu afligida familia, 
pues le necesitaba para apoyo de eu penosa vejez. Alcionese ebelensó 
4 los pies de su padre con intento de abrazarle, pero, come es natural, 
se deavaneció la visión en aquel mismo momento. Qnadá Alniona an- 
mamente excitado por le súbita evolución de la memoria, y entráronle 
vivos deseos Je vulver à au cuna, el bien nada hizo basta madurar cómo 
resolver el asunto, A causa de au incompleto conocimiento del idioma 
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del país en que se hallaba. no podia explicar al pormenor à aquellas 
gentes las complicadas circunstancias do su singular aventuras. Tan 
sólo lo era dable decir tosca y chapnrradamenta que había viste á su 
padre y debía partir. 

Peroce que ningún obe:ácuio impidió eu marcho ni por parte de loa 
compañeros ni por la del amo, per» encontraba la difionltad de no po- 
derse dar á entencer y no sabia á quién dirigirse an impelración de 
auxilio. Apenas conocia la topografía dol paie, y si bien observó que 
estaba enlazaco por el Norte con o:ras tierras que le abrirfan camino 
para :legar à la India, ignoraba la diatancia y qué clase de gentas po- 
blaban los países intermedios. Daada la granja, aituade an al interior 
donde había estado trabajando, se dirigió al puerto, y allí tuvo unos 
cuentos d'aa ce vida miserable, ocnpaão intermitentemente A destajo 
en faenas de carga, descarga y marinería, con propósito de, naa vez 
ivateuído en lea principales menesteres del oficio de mar, alistarse en 
la tripulación del primer barco que desplegara velas con rumbo á ¡a 
India, para de este modo desembarcar en puorto osrcano á eu tierra 
nativa. Á| efecto visitó muchos buques, pero ninguso á propósito para 
au intento. 

Sin embargo, dió cen un amable capitán que, por sabor algo del 
idioma indo, tomóie mucho interéa por él y prometió ayudarle en lo 
posiblo. Alcione refirió al ospitán los sucesos capitalse de en aventura, 
y el capitán le dijo entonoes que bien podia haber estado aguardando 
años y años á que saliera un buque para la India, poes sólo de oídas 
y por vagas roflorencias so conocía allí aqueila parte del mundo. Acon- 
sejóle, pues, que embarcara en un buque con rombo á las costas del 
Norte, tan lejos como pudiera ser, para tomar allí otro barso que le 
occndujera mucho más allá, hasta tocar al cabo do don 6 troa tranabor- 
dos en cualquier puerto de la península indostánica, y aun cabía en lo 
posible que el puerto de arribo fuese el de su ciudad natal. 

Comprendió Alriona anin prudente era el consejo, y mos:róso muy 
agradecido al capitán cuando ésto sa le ofreció à servirle de intérprete, 
para encontrar colocación en un tuque que arbolara velas para jas 
costas seplentrionalea. Complid so palabra al capitán, y poda Alnione 
embarcar en una nave mercarte ce bajo bordo, que, si bien con no 
mucha rapidez, le llevó algunos cectenares de millas hacia el Norte. 
Alli embarcó en otro buque con rombo todavía más al Norte, y al com 
de un año llegó á las bocas del Ganges. Al veras entre gentes que ha- 
blaban un dialecto de sa materno Ícioma, presumió astar ya corea de 
au casa, y después de no pocas dificultades, pudo embarcar en un bajel 
que precisamente sarpaba con rumbo al puerto del que para au desas- 
troao viaje caliora tres años autos. 

La familia de Alcione le recibió con frenéticas demcetracioneas da 
gozo, puea ya le tonfan por muerto, aunque su padre Brhaspati elom- 
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pre le creyó vivo y sano, con esperanza de que regresas á eu debido 
tiempo, porque le había visto muy distintamente en dos ocasiones: la 
primera en un frágil esquifo, on alta mar, y en otra ocasión vestido do 
labriego entre muchos otros del mismo oficio que estaban dormiendo 
ea una choza. 

Después de tres años de vida tan diferente, castóle algún Lanto 
reacostombrarse al ministario sacerdotal, pero gozesamente reanudó 
aus funciones, y le satiefizo volverse à ver entro quienes por tanto tiem- 
po habían llnrado an muerta. Pronto sa derramó por el anntorno la 
voz de aus aventuras, que tuvo que referir repetidas veces á multitud 
de gentes ourlosas de raberlas, puru usdiu mvertó á explicarse lo de la 
pérdida de la memoria, aunque algonos habían oído hablar vagamente 
de cesos análogos. 

Las vx:rsurdinarias aventuras de Alcione le dieron gran predica- 
mento entre aus compatrio:as, y eus nietos no se caneaban nunea da 
otrseles contar. Llegó el caso á noticia de Orfeo, goternador de aque- 
lla provincia, y quise cocuchar de los propios labice do Alciono (å 
quien al electo mandó llamar) el interesanta relato, que le emocionó 
hasta el punto de determinarse á conceder al héroe una pensión vita- 
licia on rovomponea do cus sufrimiontos. 

Pasó Alcione el resto de au vida ein novedad merecedora de co- 
mentario. Muerta su padre Brhaspati el año 10378, sucedióle en el car 
ge do sacerdote mayor, y, ocupado desde entonsos en tedas las coro 
mooias religiosas del templo, volvió á escuchar la vos que le había 
hablado en los primeros añoa de su juventud y estuvo callada durante 
la épooa de en aventura y años aiguientes. Ain ambargo, muy pocas 
veces se dejó air en estos últimos tiempos de au vida, y en una de ellas 
le predijo exactamente el día de su muerte, ocurrida el año 10356. Su 
harmana predilanta, Mizar, na hahfa essadn añina antaa enn un mares- 
der llamado Rágnlo, y vivió feliz y tranquila. Sa hijo primogénito fué 
Irene. La hermana mayor de Alcione, que según sabemos, era Nep- 
tono, casó con Proteo y tuvo por hijos á Algol, Polar, Fides y Au- 
sonia. 

PERSONAJES DRAMÁTIOOS 


Brbaspati... Legislador y Sumo sacerdote., — Esposa, Urano. Hijo, 
Alcione. Hijas: Neptuno, Siwa, Miar. 

Orina....... Amigo de Brhaspati. — Esposa, Cruz. Hijos Proteo, 
Aletheia, Ofinco, Dragón. Hijas: Casiopea, Ayaz. 

Noptnno.... Marido, Proteo. Hijos: Algo!, Polar, Fides. Hija, Aan- 


sonia, 
Urfeo....... Gobernador de la comarca. 
Alciono..... Padro, Brhaspati. Madre, Urano. Hermanas: Neptuno, 


Siwa, Mirar. Esposa, Ayar. Hijos: Helios, Aquiles, 
e 
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Vesta, Dorada, Pindaro, Maleta, Proserpina. Mijas: 
Héctor, Fomalhaut, Albireo, Auriga, Fênix. 

Fides....... Esposa, Partenopo. Hijos: Caltope, J6gunia, Beth. Zi 
ias: Boma, Daleth. 

Miza»....... Marido, Régulo. Hijos: Alef, Irene, Teseo. Hija, Qimel. 

Algol....... Esposa Glauco. 

Biwa........ Marido, Telémaco. 

Demetrio... Amigo de Alcione. Padre, Argos. Madre: Elsa. Herma- 
nos: Andrómoda, Woncoslao. Esposa, Casiopea. Hs- 
jos: Aurora, Olimpia, Viala. Hijas: Lomia, Minerva. 

Altair....... Amigo de Alcione.— Hermano, Régolo. Esposa, Tifa. 
Hjo, Contanro. 

Centauro.... Esposa, Iris. 

Boreas...... Marinero. 


En un período no mny anterior á esta vida de Alcione encaraaron, 
en distinta parte del mondo, un grupo de nuestros acostumbrados per- 
sonajea, anyas nombras anumeramos en el siguiente apóndice para sa- 
tisfacer é los aficionados á formar listas de reencarnaciones indivi- 
duales. 


OCHINA.—10800 A. DB C. 


(4° sun-zazs OR La d.” R1424) 


Marto ...... Emperador.—Espoza, Júpiter. Hijas: Ulises, Aldeba- 
ran, Batorno, Leo, Vajra. Hijas: Selene, Lira 

Venas.....- Esposa, Selene. Hiios: Bellatrix, Perseo, Proción. Bi- 
jos: Acuario, Arturo. 

Leo........ Esposa, Beatriz. Hijos: Vega, Peicuis, Leto, Pegaso. 
Hijas: Mira, Rigel. 

Onmatur...... Señora de la corte.— Hermano, Aloestes. Marido, Arica. 

Heracles ... Sacerdote.— Esposa, Aleor. Hijos: Capricornio, Cabri- 
lla, Adrona. Hijos: Concordia, Litra, Focea, Conopo. 
Discípulos: Melpomono, Alemono, Higeia, Bootee, 
Bafo, Pólux. - 

Melpomene.. Esposo, Pólux. Hija, Ceteo. 

Alastor..... Sacordoto. 

Corona ..... Jefe del ejército de la tribu. 

Rhes,...... Jefe.—Esposa, Velleda. 

Eapiga...... Amigo de Rheo.—Esposa, Virgo. Hijar: Sirana, Tanro, 
Betalgeuse. Hija, Sagitario. 

(Cortínuara.) 


QUÍMICA OCULTA 


Serie de observaciones efectuadas por medio de la elarividenela sabre tos 
cuerpos simples de la Quimica 
por Mme. Annie Besant y Ar. Chartes W. Leadbeater. 


(Credueriba directa del lnglds pos JA, Lremihey Wiaj 


Canmtunnuación (1) 
Pormas externas de los átomos químicos. 


Lo primero que se ofrece al observador cuando dirige au aten- 
ción 4 los Atomos químicos es que presentan ciertas y determina- 
daa formas y que dertro de estas formas, modificadas en varioa 
sentidos, se ven otras agrupaciones que siempre están en Íntima 
canexión con la miama forma modificada. Estas formas tipoa no 
gon muy numcorosas y hemos visto que cuando hemos clasificado 
lus átomos conforme à gua formas exteriores, correspondía à gru- 
poa naturales que, à au vez, comparamos con la claaificarián da 
Sir William Crookea, comprobando una coincidencia notable. Ha 
aquí esta clasificación de loz cuerpos simples tal como fué pudli- 
cada en una Memoria de la Royal Society, lelda el 8 de Junio 
de 1838 (2). 

El orden en que deben leerme aquí los cuerpos elmplea es st- 
guiendo la línea que va formando «ochos:; empezando par A, con- 
tinuaremos He, Li, Gl, B, C, N....., y así sucesivamente, apare- 
clendo cada uno de los cuerpos simples más densu que el prece- 
dente, de modo que reaulten todos ordenados conforme á aus pesos 
atómicos, yondo de menor á mayor. Las columnas de discos for- 
man las ciasca aai: A, CL, Dr, I, los que presentan semejanzas por 
Varios conceptos, y, como ahora veremca, una misma forma es 


(0) Vinas rãs. 98. 
MB Hacemos aqui patente o cesiro agradecimtiensto à dir Willian Orcokes, que falaz- 
temente nos he ansoriasdo para peblicas esta grabado. 
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peculiar de cada culuuna, repitiéndose en los cucrpos quo la 
constituyen. 


Li 


- e — ' 


PO: 900 
A GAR 


| 


q 
a /, 


=. 


Otro diagrama, tomado de Lehrbuch, de Erdmann, presenta los 
cuerpos simples ordenados å lo largo de una curva, que ofrece la 
particularidad de parecerse á la espiral del caraco! de un nau- 
tilos. 

Los radios, á partir del centro, representan las clases Á que 
corresponden loa aimples, y log diâmetros constituyen lan fami- 
lina. Daha nataraa que hay un radio entre el Hidrógeno y el Helio 
dende no dgura cuerpo alguno, y en él colocamos nosotros el nue- 
vo cuerpo que hemos denominado Oculto. En el radio opuesto á 
énta ga ven el Hierro, el Rutenio y el Osmio. 

Las formas externas de los cusrpos pueden clasificarse como 
aigue; los detalles internce de los mismos surán más adelante vb- 
jeto de estudio. 


Fermadopecasdo Iou caracteres de ésta son dos grupos, uno 

aimaaato (1). arriba y otro abajo, presentanco cada uno doce 
embudos reunidos alrededor de un cuerpo central y unidos los dos 
grupos por un vástago (2). Esta forma so presenta en el Sodio (lá- 


(Y Mamadas en ingles d:md-bell en francés haltres.—(N. dal T.) 

(Q Cada nao deseos propos tions porbase para eu disteibasión erdenada, 30n arregls 
A tas leyes geomét-icas y mecánicas, la forma de un dodecaedro regular, 6elncidiand> 
6) e de cada embado osn el je que pasa po: el centra te cada ona de las caras del dode- 
oacáro.—(Y. co) T.) 
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mina 1.º), el Cobre, la Plata, el Gadolinio y el Oro. Damos aqui 
un dibujo del átomo físico del Oro (lám. 8.º), por ser este cuerpo 
el que presenta modificada enormemente la forma caracteristica 
del grupo. Los doce cuerpos salientes, semejantes à almendras, 
que se ven en los grupos superior é inferior, están contenidos cada 
uno en un embudo oscaro muy dificil de representar en el dibujo 


sin hacerle confuso; el globo central contiene tres esferas, y el 
vástago de conoxión ha aumentado de volumen hasta tomar la 
forma de un huevo, y en eu interior una dispogición muy compli- 
cada (1). ' 


(1: Puede decires que 0! Bodio y al Ore eon los owerpos que fgaras entos extremos de 
la soria caracterinada po: la forma do posas, putr el Bodio és la más canalla da estas far 
mas y el Oro la más complianda y la que por (o asjocito «e separa mha de ja Sema tipi- 
na del Radio. Ea ésta las cabanas É grupos oztramos as con propiamente dodammidoss 
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La forma de pesas aparece tambida on ol Cloro, el Bromo y el 
el lodo, pero no en el Hidrógeno que, aun cuando figura á la ca- 
beza de este grupo, ex nada se asemeja por su forma á Joa cuer- 
poa citados. Tampoco hemos encontrado esta forma en ningún 
otro cuerpo, aparte de loa que conetituyen este grupo, y debe no- 
tarse que en el esquema de Sir William Crockes, en el que todos 
estoa aparocen clasificados ramo morovalentes, estos dos grupos 
son los que están más cerca de la linea ncutral, en la serie que 
se acerca à esa línea y la serie que se separa de ella, como powi- 
tivoa y negativon respectivamente. 

(Continuard.) 


Sintesis da las anseñanzas capitales del “Bhagavad-Gilá,, 


I. Antetodo, se daolara en el Bhagavad-Gitá la existencia de 
ur Når uno y supremo, Branma, la eterna, infinita, inefable y 
desconocida Divinidad, la omnipresente Esencia que tudu lo he- 
na y penetra, que resida porignal en todas partes y en todos los 
onerpos, desde el átemo más diminato hasta los soles más gi- 
gantescos, y anima todos los seres: dioses, hombres, animales, 
plantas y minera:es. La Divinidad es, por consiguiente, el Alma 


regulares, sino que loa daca embudo. la dan a! aspecto del aoerpo geométrico que D. Am 
taro Aaria denominá enan obra magietial Origen Puliddrico de las Es>erica, Dod conedro foni- 
anlier cerrado (vária Bora14, 18885, pág. 120, Ag. V), por estar compuesto por doce pirâmidas 
pestagcaales invertidas que, indudablemente, correspondes å los doce ambudos (vánse 
lån. 1.º). En sambio las cabecas del átomo del Oro, que tamilán Genen por base el dads- 
casdro regular, con ans embudo: prolongados par los cornea que de clica ealan, 00 rras- 
ponden al ausrpe geométricos que el Br. Sarla denomina Dodocacdro 'anjerlar abierto, 
(Sormia, 188%, pág 170, fe. VIT), armade por coe p.rámidas ¡entaronalas salientes. 
Entre estas des fo:mas, el Dedecaadro funicolar corraso de la cabega dal tomo de Bo- 
dis lám. 1.9 y e: Dodecaciro frnicular abiertode la cabeca del átomo del Ore (lárr|- 
Bs 8º), cacíina las termas de ins cabesas de loa crarpor que comun yen esia saene. Peru 
al eatućio geométrico y mechnico de estas 'ormás sera asusto de nn apéndice que poen- 
dramos À cem lbru.—Qi. de) T.) 
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4 Espírito del nnirerse, asi como el universo es, por decirlo así, 
el cuerpo ce le Divinidad. 


II. Brahma, la Divinidad suprema, la Causa sin causa, es la 
Esencia purísima que no tiene principio ni fin, pero que á eu 
ves es principio, sostén y Án do) universo, puesto que de Brahma 
se originar ó emanan todos los sóres, por El ae sostienen y en 
El sa resuelven ó absorben al fin del mundo. De ahí los tres dia- 
tintos aspeotos de la Deidad: Brahiá (1), el Diosa creador; Vich- 
ná, el Dios consarvadar, y Ziva, el Dios destructor, é mejor di- 
cha, renovador, Jos cuales fcrman la 7rimúrti (trinidad) inda. 


TIT. La Divinidad esa la vez Espíritu y Materia. Su natu- 
raleza inferior, la material, es origen ó matriz de todos los sé- 
ret; mientras que su naturaleza superior, la espiritual, oa e] 
vital Elemento que loa anima y sostiene. Brahma es, por lo tan- 
to, la Causa edoiente y material de todas las criaturas y de to- 
das las formas de materia, ó, según se expresa en una gráfica 
comparavión, es el alfarero y á la par el barro de que se forma 
la vasija. 


[V. Elhombre, ocmo todo sêr viviante, está compuesto tam- 
bién de materia y Espíritu. La parte material está constituída 
no aóls por el agregado de elementos físicos denominado «cuer- 
po», que es tranaiturio y distinto en cada oxistenoia, sino tam- 
bién por atraa principios ó fasteres más permanentes, formados 
de materia antilísima, que son: los diez indriyas (los ainoo prin- 
cipios sensitivos y los cinco de acción), el maras (sentido inter: 
na, corazón, monte, pensamiento), el ahankAra ¡egotiamo ó con- 
ciencia del sér personal) y el buddhi (intelecto, razón, entendi- 
miento). Estos principios sutiles forman juntos el «onerpo flúido, 
interno ó caraoterizante: (linga-deha) que acompaña al Espirita 
individual en ans repetidas transrigraciones, hasta que este 
último se ha librado por completo ds toda conexión con la ma- 
teria y se funde en el puro Eapíritu universal. Este cuerpo fái- 
do es lo que constitnye la naturaleza, carácter á dispoxición da 
cada individuo, y al separarse definitivamenta del Espírito, ó 
sea del Yo superior, se resuelve en la masa de materia primor- 
dial (prakritt, de donde había salido. 


(1) No es confuada Brahma (mascaliso), parsorifleasión dal polar creador de la 
Divinidad Soprema, con esta mirma Divinidad, é aca Brahma (nentro). 
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V. Nuastro verdadarn Yo no es al arerpo flsina, transitorio 
y perecedero, ni el agregado de los otros principios sutiles an- 
tes mencionados, sino el Yo superior, el Espírita divine, inmor-' 
tal, oterro, purísimo, inmutable á inaltorablo que on dl está 
como aprisionado. El ouerpo, los indriyas, el manas, el ahankd- 
ra y el buddht, por ser productos materiales y esencialmente 
activos, y por lo Lautu, sujetos á incesantes cambios y modif- 
caciones, son loa que en nosotros obran, sienten, dasean, qnie- 
ren, piensan y reciocinan, influidos por los tres gunas (modos, 
atríbutos ó ccalidades de la materia), llamados: sativa (bondad, 
puresa); rajas (pasión) y famas (apatía, ilusión, tiniobles); mien- 
tras que el Espíritu, por ser esencialmente pasivo ¿ inmutable, 
es mero espectador de los actos del yo material ó inferior. De 
tales actos, por consiguiente, el Espíritu individual nu es res: 
ponsable ni por ellos recibe manoilla alguna; de igual modo que 
no debe achacarce Á la fuerza motriz la buena ó mala calidad 
de los productos fabricados por ana máquina industrial. 


VI. El Yo superior, é sea el Espirita irdividual que reside 
en lo íntimo del hombre y de todo aér, es una partícola, por 
decirlo asi, de la naturaleza espirivual de la Divinidad, y por 
consiguiente, el Espíritu que mora en nosotros es, en esencia, 
idéntico al Espíritu universal; de suerte que toda criatura ea en 
realidad templo de Dios, y así también todos loa séres de la ores- 
nián mon esencialmente idénticos entre sí, á pesar de lainmenca 
diversidad de formas que ofrecen. Todas las oriaturas, pues, aon 
verdaderamente una sola; an separación es sólo aparente. 


VII. De esta unicad de esencia y origen de todos los eérea 
deriva la necesidad del altruismo, del amor, de la tolerancia 7 
concordia que han de reinar entre todos los hombres, formando 
así nna vardadara Fratarnidad universal do la Humanidad, ain 
distinción de razas, nacionalidades, oreenoias ni condiciones s0- 
olales. Del mismo principio arranoen izua:mente el amor y la 
protección que debemos á los animales y á las plau:an, y ou ge- 
neral, á todos los aérse vivientes; pues, por razón de tal oomu- 
nidad de existencia, recse en nosotros todo el bien y todo el mal 
que csusamos á otre sér de cualquiara especie que sea. 


VII. El Espírito incividoal, ó saa la Mónada divina, ejeon- 
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ta una dilatadísima peregrinación ovolncionaria, durante la onal 
se suceden alternativamente los períodos de vida objetiva y anb- 
jotiva, de actividad y reposo, comúnmente llamados vida y 
muerta, comparables en ciervo modo é loa paríodos de vigilia y 
sueño de la existencia terrestre. En el ourso de an arga evolu- 
ción, el Yo superior óindividual transmigra de on cuerpo á etro, 
se reviste de nuevas y ancesivas formas O personalidades tran- 
sitorias, recorriando así, nna tras otra, todas las fases de la 
existencia condicionada en los diversos reinos de la Naturaleza, 
con el objeto de ir atesorando en zada una de ellas ias expe- 
riencias rolacionadas oon la: oondicionsa de vida inherentes é 
las mismas. 


IX. Tales y tantos sou lou deseos, spelitua y Afecciones: qua 
nos anoadenasr á la tierra. que noes posible dom:narlos y musha 
menos destruirlos todos por completo en el transeurso de una 
aola existencia. El progreso espiritual que concoos á la perfeo- 
ción del individuo no cs, pues, obra de tiempo “am breve. Para 
lograr tal perfección es menester, por una parte, vontrarrestar, 
aniquilar uno por uno todos los deseos, todas la: pasiones, todos 
los afectos que nos ligan á la existencia terrena; y pur otra, vuu- 
centrar tadas nnastros pensamientos, todas nuestras aspiracio- 
nes en el Espíritu, en el Yo interno, en el Dios que reside en lo 
íntimo de nuestro aér. Mediante este doble proceso se consigue 
el Yoga, ¿aca la armonía dol yo inferior con el Yo superior, la 
urión del hombre con la Divinidad. 


X. La perfección individual, ó sea la vida en los planos de 
existencia más elevados, se logra sólo á fuersa də violencia á 
incesante lucha entre nuestra neturaleza superior y la inferior, 
entre nuestras tendencias nobles ó espirituales y las groseras ó 
de orden material, hasta haber aniquilado por completo la «bes- 
tia humana», cen todo sa cortejo de pasiones y tendencias rni- 
nes. Esta gran vietoria ba de alcanzarse por el solo esfuerzo del 
individuo, sio otra intervención ui ubru auxilio que la guía é 
¡laminación de an Yo divino. Por este motivo, Kriehna, repre- 
sentación del Espírita, se limita á desempeñar en el campo do 
batalla al mero papel de guía ó condnotor. El progreso espiri- 
tual que realiza el hombre en el transcurso de numerosÍsimas 
existencias es, por lo tanto, exolmsiva obra suya; y aal debe ses, 
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por cuanto sólo él recibe el premio ó castigo merecido por en 
ccnduota. 


XI. Los tres grados de progreso espiritual, relacionados 
ann laa períodos da evalnaián dal hambra, aan: 1.º, Rarma-yoga, 
devoción ó sendero de acoión (actos piadosos, obras inherentes 
al cargo ó condición de cada individuo y aun los actoa corpora- 
los indiepeonsablos á la vida), que consiste en el desempeño de 
todas las obras oomo un deter, sin apego, sin miras egoístas, 
sin deseo de recompensa y como una ofrenda a la Deidad. 2.º, 
Jfidna-yuga, devoción ó sendaro del concoimiento espiritual, que 
consiste en el completa dam'nio de los sentidos y da la mente, 
haciendo que éata se fije y concentre de nn modo intenso y per- 
asistente en la contemplación del Espírito, para recibir de El la 
iluminación: 3.º, Bhakti-yoga, sendora de amorosa devoción al 
Ser supremo, que consiste es adorarle de tcdo corazón, servirle 
con rendimiexto, meditar intensamente en Bl sin desviar el pen- 
vamieuto á otro obje:o alguno, y consagrarse á El de una ma- 
nera exolusiva. Aparanda non los grados enperiores da evolnción 
espiritual, está la renuncia, no sólo al frato de las obras (tyága,, 
sino aun á las obras mismas 'sannyósa). La Meta suprema, el fin 
del perfecoianamiento espiritua) es la salvación (moksha), ó sea 
la Liberación definitiva de todo nexo ocn la materia, fuente de 
todo mal y dolor, y su irmediato resultado, que es la perpetua 
unión del Yo con el Espíritu universal (Nirvána). 


ATI. Una vez terminada la evolución en esta tierra, agota- 
das todas las experiencias y alenuzada la plena perfección del 
Sór humano, el Espiritu individual, evtoramenzo libre de todas 
las trabas de la materia, vuelve á su punto de origen, abismán- 
dose y fundiéndose en el Espirita nniversal, como gota de agua 
en el inmensc Océano. En esta fusión, concorda con el nombra 
de Nirvana, aa aniquila completamente la humana porsonalidad; 
el hombre deja de existir como hombre, para existir como Dios 
en un estado de reposo consciente en la omnisciencia, en una 
condición perpetaa de inefable y absoluta Lienaveuturanza. 


XUI. Por desgracia, no siempre evoluciona el individuo ai- 
guiendo el resto camino, la vía que ha de condaosrie á la Meta 
suprema da Tiheración. Con harta ireouencia las malaa obras, 
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Jas avicsas inclineciones, la demoniaca índole del hombra, san 
causa de un verdadero retroceso en la serda de la evolución. En 
tales casos, el individuo, condenado perpetuamenta á las mise- 
rias do la vida tranemigratoria, se degrada de generación en 
generación, pasando á condiciones y formas de existencia cada 
vez más viles é inferiores, basta el fin del manvantara. 


XIV. Así como al tármina del ainlo de existencias viene el 
Nirvána 6 bieraventuransa final, así también, después de cada 
una de las existencias terrestres, las almas de los justos gozan 
de una bienaventaranza limitada y temporal, oonooida oon el 
nombre de Socrga, cielo å paraíso de Indra. Tal estado de per- 
feota felicidad, dilatadisimo en comparación de la breve exia- 
tencia terrenal, y puramente subjetito, es comparable uu cierto 
modo al sueño lúcida que sobraviana an la noche que sucede á 
cada uno de loa días de esta vida. Opuestamente al Soarga, hay 
el Naraka ó infierno, en donde los condenados expían aus onipas 
sufriendo el vastigo que por ellas merocon, haste que, siguiendo 
al anrso de sus tranamigracicnes, renace el individuo en la tie- 
rra para acabar da expiar sus faltas. Según la filosofia esotári- 
ca. el Naraka es también un estado meramente subjetivo. 


XV. Todos los actos, pensamientos, palabras y deseos del 
hombre, reaccionan sobre él con la misma fuerza con que fusron 
puestos ex aución, por onanto originan corriontos, buenas ó ma- 
las, que persisten hasta que él mismo ha experimentado todas 
las consecnenoias de ellas; y así as que, tarce ó temprano, cada 
onal recoge exactamente lo mismo que ha sembrado. Esta ley, 
conocida oon el nombre de Karma, es la ley divina de jnsticia 
distributiva, ley imparcial, equitativa, compensadora, abaolots 
á inflexible, que nada ni nadie puede toroer ni eludir. 


XVI. El Rarma es la ley que de:ermina cor precisión abao- 
luta la índole de oada renacimiento, así como el destinc ó la 
suerte que merecs cada individuo en este mundo. Lo que pare- 
cen favores é ornoldados de una eterte caprichosa, no es más 
que el correspondien:e y jus:o premio d castiga de nuestra oon- 
duota pasada, el fruto de nuestro mérito ó demérito. Así, pues, 
somos nosotros mismas quicues forjamos nueatro porvenir y la- 
bramos nnastra futura felicidad ó desdicha en cata ó en venide- 
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sas existencias. Nuestro presente es prodnoto de nuestra pasado, 
así como nuestro porvenir será consecuencia legitima é inelndi- 


ble de nuestro presente. 


XVII. De acuerdo eon el antiguo apotegma en nihilo midi, 
ensefa el Bhagarad-Q1tá que la materia es eterna ó indestraoti- 
ble, por más que sus formas sean variables y efimaras De con: 
siguiente, el mundo no sorgió de la nada, no es una creación en 
al verdadero sentido de la palabra, eino una emanación de la na- 
huraleza material de la Divinidad, y on esta misma naturaleza 
material se absorbe ó disuelve orando llega el mundo é an fin. 


XVII. Da igual modo que el hambre, d ses el miaroocemo, 
nece y muere numerosisimas veces en el anran da sa evolución, 
así también el universo é maoroecosmo, del onal es el hambre un 
trasunto, aparece y dusnparece repetidamente, pasando por pe- 
ríodos alternativos de actividad y reposo, de manifestación y 
disolución cósmicas, que se designan respectivamente con los 
nombrus de manvantara y pralaya, ó Diaa y Nocoes de Brahmá, 
onya doración es de algunos miles de millonsa de años solares. 


Paz á todos los Séres. 


J, ROVUIRALTA BORRE LL 


GIORDANO BRUNO 


Ast corso no debe jaoterse do preclara alournia quien no puede 
exhibir su árbol genealógico, tampona debe reclamar parentesco 
de ideas oon los grandes pensadores, quien no puede probar qué 
afinidades juatiñuan semejante pretensión. Por pao es por lo que 
para nosotros los tedanfos, á quionos es ntilísimo conocer la si- 
militud de nuestras convicciares con las de los ¿ua llamamos 
abuelos espiritnales, comunico estas nociones de filosofia de 
Giordana Brane, sacadas prinvipalmente del excelente compen- 
cio de Gustaf Lonia (1). 


(1) Gusta! Leuia. Gierdann Rruno, Sema Woltasschacuag & Lobenanttas - 
saag., Berlín 190, 


Fagsárioa 


Maviara 


BOPHIA 


GIORDANA RALINO 


¡Poeta mahada ha ¿ldo po- 


hiicado en La Thcomphe de 


Parla. que nos ba favorecido 


proeatándorosio 


= 
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Antes de exponerlas traaaré rápidamente la vida de Giorda- 
no, vida agitada como la de todos eus coetáneos que lnohaa 
contra la iglesia. Nació en Nola, coroa de Nápoles, en 1049; eu 
pudre era soldado. A los enoo años omperzó á recibir la enseñan- 
ga primaria en casa de su tío. Entró de novicio en el cenrento 
de anto Domingo en 1662, y allí, dedicado al estudio ce los 
libros prokibidos, desdefiaudo los teológicos, al extremo de 
aconsejar una lectura más sensata á un fraile que leía los Siete 
gozos de Marta, escribis, probablemente, so comedia El cande- 
lajo, publicada en París en 1032. 

Teniendo may quejoso al monastorio, huba da fugarse en 1578, 
y vivió en al norte de Italia y en Noli, cerca de Génova, dando 
clases de gramática y cosmografia. Afo y medio después se 
higo oalvinista, y estando en Ginebra de corrector de imprenta, 
á consecuencia de nn fnileto suyo contra cierto profesor de filo- 
sofía, tuvo que marcharse á Lyon; Tolosa, entonces intelectual 
ciudad de 10.000 estudiantes, que le depard grato asilo; París, en 
donde La escrito varios libros y habiendo dado una notable confe- 
renoia, le brinda una cátedra de profesor que él rebusa; en la pri- 
mavera de 1583 aparece viviendo en casa del embajador francés 
en Londres; después fué violentamente atacado en Oxford por 
una conferencia que dió acbra al aistema de Copérnico, y habien- 
do triunfado en ura controversia pública, tuvo que renunoiar Á 
su cargo de profesor, y volver á la emhajada de Londres para 
disfrutar de algúu sosiego, procurándese discípulos antra la no- 
bleza inglesa, y frecuentando la corte de Isabel. Acompañando al 
embajador entra en París en 1586; las revoluciones le impiden 
permanecer por entonoes, y maroka à Alemuuia, no sin entes, en 
la Pasoua do Pentecortás, hater dafandido, contra Ariatóteles y 
la escolástioa, ciento veinte tesis en pública disputa, ouyo re- 
resultado se ignora. Pasando por Maguncia y Marburgo, detié- 
nese dos años en Wittdmburgo para tratar on conferencias pri- 
vadas ya de Aristóteles, ya de física, metafísica ó matemáticas, 
hasta que, perseguida acsso por los calvinistas (puea aunque en 
Ginebra so había inscrito como tal, detestaba usa religión que le 
parecia deformada), se va á Praga y Helmstad. En el estío de 
1690 llega á Francfort sobre el Mein, de dende en mals hora parto 
para Venecia, acudiendo al llamamiento de un noble vensciano, 
Giovanni Monoenigou, el cual, habiendo por medio de otros vane- 
oiana: conocidos de Bruno, Oístto y Bertano, libreros de Frano- 
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fort, apreciado alguna obra del filósofo, le inata á quo fuera é 
parsioiparla an ciencia. En mala hora consintió el maestro, pues 
el disoípulo, acdiciando seoretos que no se le revelan, le denun- 
cia á la Inquisición. 

Pesan sobre dl cargos gravísimos, por sns teorías que se prea- 
tan é interpretación artieclesiástioa, al efecto exageradas. En el 
proseso qua principia el 2 de Junio 1592, interrogado por los 
inyuividores, Bruno disoute un día entero, contestando á casi 
todos los pantos, negando haber enseñado otros, y aunque, por 
acabar, jura mudar de vida y reparar el dafio causado, los inqui- 
sidores. lejoa de volverlo a la libertad, en 1693 lo tranaportan á 
sua cárceles do Roma. Antea de otros soia años no hay rastro 
del proceso. El 4 de Fabrero y el 21 de Diciembre 1599, Bruno, 
compareciendo de nuevo, se niega á retractarse, alegando que 
loa inquisidores entienden mal y que jamás ha suastenido bere- 
jías. Juzgado, por último. el 8 de Febrero 1600, el 17 del mismo 
mes sube á la hoguera. Ccando le presentan el Crucifijo vuelve 
la cabeza. De ana ideas personales que no hallan cabida en su 
filosofía, oitaromos las siguientes para caractorizarle mejor: 

Da poos importancia á la esstidad, y en uno de sus librca ae 
jacta de que toda la nieve de: Oáncaso no apagaría an pasión; 
tiene por muy meritorio ol dolor vou que el alma «a cespren- 
diéndose de la materia, para volver hacia la ley y su origen; á 
pesar de sor espiritualista, aprecia las riquezas y el poderío; en 
lo tocante á la iglesia, es poco partidario del oristianiamo; eati- 
ma que en la aabidoría egipoia hay más verdad; coloca & la par 
de Criato á Pitágoras, á Zoroastro y á Moisés; sus esoritos ata- 
oan los dogmas del oristisnismo, pero él aborrece sobre todo á 
la iglesia y al oloro. Para conocer á Dios se atiene al saber, no 
á la fe, oomo iremos viendo en su filosofia. 

Oponiéndose directamente á Aristótelas, cuya Blosofía, como 
la ce la iglesia, afirma que, exceptuando el mundo, todo ocupa 
un ngar en el espacio, Bruno opina que el espacio ea ilimitado, 
y que el mando no está en el vacío, no cabiendo en el vacio la 
cualidad de contener al mundo. No existiendo vacio en la Natun- 
raleza, el ospacio que rodea nuestro globo, ha de estar lleno da 
mundos, libres en el éter. Dios, siendo infinito, requiere para ma- 
nifestarse mundos infnitos. Los mundos son de dos clases: ig- 
neos como el sol, sonosos como la tierra, que no es superior á 
los damás globos, por más que la escolástica la tenga por centro 
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mmiversa!. Cada planeta es un mundo; cada estrella fija un sol; 
en torno de ¡os soles giran los mundos, y como la vida infinita 
ciroula donde quiers, ou muudvus y soloa ha de habor adres ani- 
mados. Los nnerpos celestes tienen sendas almas, y las estrellas 
almas de dioses. Bruno compara la montafia y los rios que de 
ella brotan, con los hnesos, músoulos y venas del ser buiuauo, y 
cowo los necpla:zónioos, procura avarignar qué vinoulos unen la 
tierra 4 Dios para descobrir loa de la vida. Según él, el prinoi- 
pio crganizador de la materia equivale al alma de un cuerpo 
cuya obra fiera toda la Naturaloza; y de quo on cualquier parte 
reside alga de esta alma que trabaja con determinados finas, 
provienen las propiedades cura: ¡vas de ciertas plantas y pedras. 
Según Aristóteles y Pletón, la materia estorba la manifestación 
del ánima dəl mundo. Brnno relaciona nan Dias la materia pri- 
mordial que para él como para los neoplatónicos, no es ni espi- 
ritual ni natural, sino posibilidad de llegar á ser. Prino:pio en 
sí, pero al importante, para aér necosita del ánima del mundo; y 
loa mnndas fabricados no de materia primordial, sino emanados 
de esta indestructible madre de toda realidad, son da óter, que 
no es la misma materia primordial, sino an primer manifesta- 
ción. Del étor quo careciendo de cualidadea tama las de lo que le 
rodea, proviene todo lo corpóreo; por él la Naturaleza lleva á 
cabo sus transformaciones, así opina también la ciencia actual, 
pero mientras que para ella ls fuerza oreadora del nniverso re- 
side en las partículas del éter y los resultados provienen de 
causas mecánicas; Giordano (y aqui tenemos una dualidad) atri- 
buya esa fuerza al ánima del mondo; todo contribuye á dewer- 
minado fin. Que las formas requieran mataria para manifestarse 
es, según los antiguos, otra herejía. 

Su ooncepoión de Dios también es neoplatónica. Dios no está 
fuera del universo, siuu eu él, cuya unidad constituye. Prescin- 
diendo de esta unidad no podemos concebirlo. El hamtre, con 
lógioa perfecta, reduciría sus idesa á une. La inteligencia pri- 
mordial abaroa el nnivorso de nna vez. Nicolás de Cusa dive: 
«Dios ca la totalidad de toda realidad an al espanin», y Giordano 
añade: «Dios es lo máximo, puesto que siéndolo tode, no puede 
ser más grande, y lo mínimo, pueato que (contenióndolo todo 
pur su esencia) nu puede ser más pequoño.- No oxiste por sí, y 
es la unidad. A la vez alma del mundo y causa exterior es esen- 
oia y transcendencia, verdad, bendad, sabiduría y potencia au- 
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mao. En Él la volnntad y la coión son una. (Otra herejía: la igle- 
sia distingue la voluntad del poder.) Siendo Dios esencia de todo, 
proviniendo de él todas las ideas, aun las de las cosas separadas, 
cuauto porciliwca debe interpretar hasta imperfectamente esas 
ideas que son la ¿uerza creadora. 

Atraido por la deotrina de los atomos, Bruno no considera 
la materia infinitamente divisible. Oomo el punto, última divi- 
sión gaomátr:ca, el átomo acntiena en ai el alamanto da lo más. 

Lcs átomos, base de toda manifestación, son bolillas cuya 
sola cualidad ea un algo de extenaibilidad, y que no quedan in- 
teriormento ligadas; de aus varios modos de agruparso proco- 
den los cambios físicos y la percepción de los sentidos. El alma 
homana, resultado de la contracción de Dios, en torno de la 
onal se agrupa la materia, es la fuerza constructora del onerpo 
y la procedencia de sus fuerzas vitales. También tianan alma 
plantas y animales. Al morir ur ouerpo, la vida ae reconcentra 
er el alma para encarnarae en otro. 

Ceda unidad impiioa una mónada; cada sol, planeta ó siste: 
ma solar se un centro de vida; cada mundo una contracción es- 
pecial de Dios, y Dios el sêr de loa seres, la más alta de las mé- 
nadas, puesto que es la fuerza creadora del universo. Las cosas 
son tanto más bellas cuanto más alma revelan, porque la belleza 
no es atributo de la materia. sino del alma que la anima. Como 
las almas separadas resultan de la contracción del ser Uno, y 
quedan en relación con Él, 5 eu todo hay un alma, el universo 
eLtero ha de ser bello y armonioso: el mal absointo no existe. 

Para Giordano cualquier manifestación de fuerza es respe- 
table (de allí au ¡1beral concepto de la castidad). El pecado del 
hombre es fruto de su libre albedrío que á la vez lo hace divino. 

Del origen de Dios nada enseña. Incomprenesible, Dios lo es 
todo simultáneamente; la materia es sólo au reflejo muy men- 
guado, puesto que aparouta wil formas sucesivas, sin llegar 
nunca á la realización de esa idea divina en pos de la oual el 
anhelo del hombre pogna y pena. 

Lca astros influyen hasta en esto; de la situación de les as- 
tras depende todo en la tiorra. Las constelaciones tardan 25.900 
años en volver al mismo punto, y durante ese tiempo la tierra 
ha de cumplir una revolación cabal, 

Dos instiutus ou el Lumbre luulau y pur turno venceu. Un 
atbe hacia Dica y pooo importa que el otro baje á lo terreno, 
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siendo el fondo dirino. Sa flosofía no justifica su aserción de 
que toda tentativa es 0uena, 

Para alcanzar la subidoría, es deoir, ol conoaimiento de Dina, 
que os lo atancial para el hombre, has dos medios: reconcentrar- 
se completamente en el alma que, siendo contracción de Dios, 
tiene que llevarnos á Él, ó considerar las vosas del mando, os 
decir, quo la expariencia viana de lo intimo, å de lo exterior 
por Jos sentidos. El mundo y lo terrestre veian la realidad, por 
esc el mundo es un mando de sombras. Lo real es la unidad de 
lo espiritual y lo material, de lo posible y lc manifestado, as la 
imagan primera ó arquetipo, y si vemos formas separadas, es 
porque á través de nuestra razón y la insuficiencia delos sentidos, 
no pocemos percibir sino imperfsotas imágenes de la realidad, 
el deseo no impone esa viciór, pero lo manifestado no es lo real. 

Habióndosa D:os contraído, para idear el arquetipo de lo que 
será, para comprender aus ideas oual verdaderamente son, hay 
que recorrer eu sentido inverso ol camino que esas idaan rano- 
rriaran para formarse lo que vemos. El conocimiento subjetivo ó 
mental se ino;nyo así. El subjetivo, partiendo de sus impresie 
nea, ha de sacar en conolusión generalidades y comprender la uni 
dad de ousnto existe, mientras que la inteligencia ha de abarcar 
Á la vez todas las correlaciones, al conocimiantc mental ae ha de 
elevar por la :ntuición á las más alta sabiduria que lalógios y el 
raciocinic al cance; es decir, quecomprerdióndose en ella, el hom- 
bra vislumbra la unidad de la divinidad en todo, y entonces, ele- 
vado muy lejos de sí mismo, se cierne arrebatado en un éxtasis 
que pocos conocen. En rada semeja esta revelación divina é la 
de los místicos cristianos; Bruno la da por axperiencia propis, 
no participada, y no le concede interés sino ara quien la ob- 
tiene, lo que en general importa á la humanidad es el conoci- 
miento mental. 

Sn onncapoión de Dion ae divide en dos partes. Según la Slo- 
sófica, D:os, bien que inoomprenaible, habiéndose manifestado 
en sus otraa como ánima del mundo, puede ser concebido; según 
la teologal portoneae conplotamente al máa allá; es incompren- 
aible, inconcabible. 

El conocimiento del Dios filosófoo nos nace de loa sentidca. 

slus, según Brano, uv cugafiau, poro como cuanto perciben es 
reflejo, importa atinar con la o>rreota significación de las imá- 


gene: transmitidas, 
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Es preciac conocer la esencia de las cosas qna existan en tres 
estados: Imágenes en la mente de Dios, causa eterna de todo; 
arquetipos manifestados en la Naturalesa, y en la mente hu- 
aum iudgenos, para cuya percepción necesitamos sentidos y 
entendimiento. 

La meditación eleva hasta el arquetipo. Bruno desprecia, 
per falto de fuerza orescura, el auálivis que, agrupando aimi- 
les, anndnoa á la generalización lógica. Pretende subir a] arque- 
tipo, á la fuerza Creadora camo lo era en Dios; io que explica su 
creencia en Ja magia, pues claro es que quien conoce ia fuerza 
que manifesta las ideas, debe poder dominar las manifestacio- 
nes ú objetos. El punto culminante de su fi:osofía es que, conc- 
ciendo las ideas de lo separado, podremos elevarnos é las más 
alkas y graudos, y ou el cosmo iufiuito apreciar la Lolloza de lo 
oreado. Aunque no pudiendo en el entendimiento caber la ima- 
gen completa de lo que lo sobrepasa, la imagen que de Dios nos 
forjemos será imperfecta, debemos pensar muoko en él para que 
despierte al amor que identifica lo amante con lo amado. Nunoa 
nos identifioaremos con Dios hasta el extremo conocimiento, 
pero encarrilândonos en esta vía, nosiremos desprendiendo de la 
materia, 

Dar más pormenores de esta filosofía y dominar este sistema, 
requería no un artículo sino volúmenes; con lo dicho, el leotor 
habrá notado que, entre otras semejanzas, la mayor de esta doo 
trina y le teosofia es la existencia del Sér uno, esencia y vida 
de los seres separados, de los mundos, del universo; causa por- 
que todo es bello. 

El hombre puede elevarse lo bastante para contemplar on 


cuanto existe alma y bel:eza. 
Raimundo VAN MARLE 


EXTRACTOS DEL LIBRO 


TRES ANOS EN EL TÍBET 


da! 
SRRAMAKA BKAI KAWAGUCHAI 
áltima Rector del Monasterio Gohyakarakan, en el Japón. 


En el mes do Mayo do 1897 me hallaba listo para embarcarme, 
emprendiendo un viaje que no prometía otra cosa sino peligros 
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y sobresaltos. Ma fuí despidiendo une à uno de mila amigos y pa- 
rientes de Tokio. Innumerablea eran los buenos deseos que recogi 
de corazones carifiosus, y muchos los rogalos que me ofrecían 
coma despedida. Estos últimos, sin embargo, pertinazmente los 
rechacá, salvo en la forma de sinceras promesas. A los que esta- 
ban dominadus poz el vicio de la bobida ô del fumar lea erigi al 
inmediato abandono da esas prácticas. Pero más valiosas fueron 
las promesas que recogí con referencia al respeto de la vida en 
el mundo animal, y al pensar en ello å catas horas, na puado apar- 
tarme de la idea de que ellas se traneformaron en poderes invi. 
aibles que me salvaron de una muerte que por todos conceptos 
parecia inmincnte. 

A un amigo, gran pescador de aficiór, le corverci—aunque 
no ain resistencia— de que dejaso de divertirae quitando vidas 
que no podía devolver. Me entregó sus aparejos, y delante de sus 
parientes y amigcs los quemó. Uno de estos parientes que alli 
estaba—también cazador y pescador—, que me habia vidu rezar 
por aquél, ae adelantó á mi y, en refial de buena despedida. me 
juró por au propia vida que d-jaría para siempre de quitar vidas 
por pura diversión. No fueror eatos los únicus casos, pues otros 
les aigutoron. Inego fuí à Osaka, donde vialté å otro amigo. Éste 
ea, y ba sido siempre, un hombre de gran fartuna, comerciante 
en bestias de carga con ta Corea. Su negocio anterior cra ol de 
las aves de corral, no en el sentido del que cría aves, sino del que 
soatiene un establecimiento donda se sirven especialmente comi: 
das compueatas de carue de ave. Tal comercio cra maraviloeaa- 
mente próspero: pero yo sabía que eu situación era tal, que podía 
muy bien resistir la interrupción de ganancia tan pecaminosa, 
Lussds vu e] hucho de matar diariamento centonares de aves, y 
más si se consideraba que él babia sido siempre un fel ereyente 
de nuestra religión. Le había escrito varias veces anteriormente 
encarsclúudule que abandonaso su brutal nogocio, y reiteró mi 
llamamiento con ocasión de mi última visita antea de aalir para 
el Tibet, siendo gratamente sorprendido con su leal promesa de 
que, tan pronto como le faera posible, cambiaría su negocio, run- 
que hacerlo en seguica era imposible. Mayor fué todavía ml com- 
placencia cuando supe que babia cumplido fielmente au promesa 
año y mcdio doepués do mi dospedida. Considerada según el cri- 
terio corriente, mi conducta, al exigir semejantes promesas, pu: 
diera parecer algo presuntuosa; pero debiera recordarse que la 
parsona conforma ciempro necesita una medicina que geria dama- 
alado fuerte para una persora sana, y estas dos clases de perso- 
nas siempre deben acr tratadas de distinto modo, así en el sumi- 
niatro espiritual como er la patologia del cuerpo. Sea como fuere, 
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yo no puedo dejar da panaar en estos ofrecimientos de promessas 
efectivas, siempre que me acuerdo de mis aventuras en los Hima- 
layaa y cn el Tíbet, que con frecuencia me lluvsruu álas puertas 
de la muerte. 

Bien sé que el inmenso amor del misericordioso Buddha me ba 
protegido siempre eu mis peligtus; sin embargo, quién sabo al o] 
hecha de haber salvado la vida de cientos y milca de erlaturas, 
bien sean peces ô aves, como resultado de dichas promesas, no 
contribuyo eu grau manera à la merced de mis milagrocos es 
CAPO. .....o.. oo. E cd Sc NOR A a AR : 

Según los informes que habia ido recogiendo, tenía alempre 
quo ir hacia el Norto, hasta llegar al lago Monasarcvara, reetán- 
dome sólo determinar el camino más corto. No tenia nada para 
gularme sino sólo mi brújula y ia extensión de nieve que me ro- 
deaba. Biguiondo loe impuhos dol inatinto más que otra cosa, 
cecidí ir bajando hacia el Ncrooste, y así resnudé mi marcha, con 
mi equipaje cargado al hombro. 

Hasta aquí mi camino babía sidc por la parte de loa mnntaa 
que encara al Sol, y la capa de nieve no pasaba de unas 6 pulga- 
cas, pero ahora estaba en el lado opuesto, donde la variable pro- 
fundidad de dicha capa me tenia ox un cuidada conatante, pues 
en ciertos puntos mis pica se hundían hasta 15 pulgadas y en 
ctroe sólo 7 à 8. Esta marcta era más fatigosa de lo que había 
podido pensar, y alguna qua ntra v27 se ma quedaba un pie es- 
trechamente cogido entre las hendiduras de las peñas, invisi- 
bles debajo de la nieve. En esta forma recorrí cucsta abaju unas 
* millana hasta llagar 4 una llanura ein nieve. cuyo suelo 36 
componía de piedras sueltas y cascajo de todos tamaños. En cate 
punto mis botas titetanas ya 38 eacoutraban en tan lastimoso 
estado, que å veces mis pies llegaban al contacto directo con el 
suelo, dejando huellas de sangre sobre el canto vivo de laa pie- 
dras, con lo cual se hacia sentir doblemente el peso de mi carga. 
Consorvando mi dirección, y después de haber adelantado algo 
más, vi á lo lejos dos ó tres tiendas de campaña plantadas en 
tierra. Fata viata me llenó de lutonsa inquietud y curiosidad. ¿Qué 
hacer? ¿Ir hacia ellos? ¿Qué pensarían aus ocupantes de un ex- 
tranjero que de repente se presentase à ellos en un lugar como 
éste, salvaje y nin acceso? Una vez despertadas sus sospechas no 
me geria ya posible volver atrás. ¿Qué hacer? El examen de loa 
lugares me revelaba que, ó tenia que pasar por dichas tiendas, ó 
vor mi marcha contrariada por una auccelán do altas montafica. 
Sin alguno otro medio para ayudarme á llegar á una decisión, 
entré entonces en lo que se llama danjikwan sanmai en la termi- 
nologia del buddhiamo japoa6e, moditación encaminada 4 deter- 
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minar una resolución, cuando no existen elementos de conoci- 
miento lógico o preciso para ayudar à resolver. El procedimiento 
consiste en cacncia en ranunciar é au «yo», y luego formar un jul- 
cio, método que linda con la adivinación, ô, en otras palabras, 
una manifestación de poderes Instintivos. El resultadn fué que 
decidí tomar la dirección de las tiendas, y, al ancchecer, llegaba 
á eu proximidad, cuando media docena de perros de feroz aspectu 
me apercibieron y empezaron à ladrar con furia. Fran animales 
tomibles, de pelo largo y rugoso y cruel miraca. Se me habías 
prevenido de antemano que, cuando me atacasen perros de esta 
indole no lea pegase, Lastando mantenerlos Á distancia con un 
palo movido ante gua hocicos. Seguí dichas inatruccionea, y sin 
máa tropiezo, me ful acercando à una de las tierdas y llamé. ... 


y PARBAMAUD 
“Conlinuard.) 


Mme. Besant en Inglaterra 


TEOSOFÍA" 


Manime Annia Resant, la Presidenta le la Sociedad Teosófca, ha lle- 
gado á Inglaterra en los últimos días de la semana pasada, y el :uárics 
emprend:ó un viaje de cunferencias que tendrá Ingar por todo el Reino 
Unido y al Oontinente. Folkestone fus donde empezó au tour, y el Ba- 
lón del Ayuntamiento se vió lleno por un muy selecto auditorio para 
oirla tratar de lo que cs la «Tcosoffa». 

Mma. Resant parocía bastante más vieja que en su úl:ima visita; 
pero el poder de an expresión y su espléndida eloonexvia no han dis- 
minuído en lo más mínimo, y por más de une hora mantuvo la aten- 
ción dal público fija an aa oratoria firme y convincente. Todavía pue- 
de considerarse como una de las más grandes mujeres uradoras oxla- 
tentos. 

Mme. Becant al empezar dijo que la tendencia moderna, como 
oreía hablan de reconocer todos, era la de dividir el conocimiento en 
varios compartimientos, muchos de los cuales aparecen como despro- 
vistos de relación uros con otros. El mundo se especializa on asa ccno- 
cimientos, y el resultado es que la mente hunmou tiendo á catrecharaa. 
Auuque se vo centinaamenta qua machos hombres de cultura moder- 
na poseen perfectamente algún ramo del conocimiento, sucede que éa- 


(1) Conferencia de Mme. Besant er Folkastono. 
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tos na se preocupan de los varioa ramos relacionados con él y que son 
recesarios para la integridad del concopto que ee tenga de un asunto. 
El hombre no puodo quader enteramonto aatiafecho ei el conocimiento 
que sirve de guía á au existencia no so relaciona debidamente con les 
demás partes de au naluraleza, presenténdole uza aíntenia que incluya 
cena varias partos y las on:ace en una unidad. Puos bion, la Toosofla, 
en au sentido más amplio, es una alnteria del conocimiento. Toma loa 
varios ramos en que el hombre divide eu conocimiento y los com- 
bina an un tado. Confronta al hombre en los varios departamentos de 
au naluraleza y le da la verdad en relación con cada departamento, 
Considere cada cual eu propia naturaleza y verá que con toda eviden- 
oia y precisión aa divida ánte en enatro grandes departamentca de 
conocimiento adquirible. Evidentemente los hombres tienen un cuerpo 
que lea pone en relación con el ambiente, y por medio dul cua! pueden 
adquirir el conocimiento del mund» en qua viven, y al departamen- 
to del conocimiento humano que le corresponde es la ciencia, la cien- 
cia que obéerva, Du lo ulwervación y el raciocinio surge el conoci- 
miento del oniverso externo tal como existe en relación can el hombre. 
Si mira un poco más lejos ee encuentra con aus emociones, esos 
sentimientos, parte tan eseacial dul bumbre, pur lus cuales experimen- 
ta plaser y dolor, y todo aquello que llama moralidad para producir 
virtud ó vicio. Todo este conjunto está basada en la emoción hume- 
na, sobre las dos grandes emociones fundamentales de uuur y vdio. 

El amor es lo que une å los hombres y los constituye en familias. 
naciones, y finalmente en humanidad, El odio ea lo que tiende á que- 
branter, á deeintograr, lo quo reduce á los hombres á salvajea, y bárba. 
ros. Toda virtud sefundamenta sobre la emosión del amor, y todo vicio 
sobre la emoción dal odio. Así se tienen dos departarrentca de loa cua- 
tro. Mirando todavía máa en eu naturaleza, so vo una con toda eviden- 
cia como un ser pensanto, Un hombre es fundamentalmente un pen- 
nador. Por el pensamiento el hombre ee distingua de otras varias oxia- 
tancias animicas à an alrededor. Aaf se lloga à la intoligonoia y al 
departamento intelectual en el conocimiento bumaro. Ann aaf no se 
ha abarcado toda la humana natural»za. Una cosa queda que notar: es 
la naturaleza espiritual que siempre aspira al conocimienta de lo divi- 
DC, ema cosa que une al hombre coa todos los jemás hombres. Por 
vunslgniente, somos seres espirituales, cores intelectuales, seres emo - 
cionales y seres fleicos. Según estas cuatro distinnianas prasantará ame 
ideas teosóficas. Algunas de ellas aon religiosas y 'ratsn de la naturale- 
za religiusa del hombre. Ellas son tembián una escuela para las emo- 
nienes, para que éstas es fundan aobre el amor, la fuerza integrante, y 
puedan gradualmente apartarse de la fuerza repelente del. odio, y es 
una clencia que incluye uu vólu la relución del mundo físico, aino del 
mando material á que el hombre pertenece. 
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Por lo que se refiere é au cnerpo material, esto completa el cfronlo 
del conocimiento homano. Proporciona el conecimiento filosófico, 
emoviunal y cientifico, por al cual el hamhra puede vivir y evolucio- 
par y cemprendsrse å af mismo, así como au deber y eu lugar en el 
mundo, y av posibilidad en el más allá. Todo conocimiento es divino. 
Ea el desenvolvimiento de la vida una en infinitas modificaciones y 
variaciones. Por más que el conocimiente pueda dividirae en inferior 
y superior, sin embargo, es ol conool miento divino fandamenta. y hace 
quo al hombre realica m propia naturaleza, 80 unidad así con Dios 
como con el hombre. El nombre de Teoeefla no ee muy antiguo. Fué 
osado por primera vez en au forma griega en ol siglo torcoro de la era 
Cristiana, y doada antonoes fué para siempre adoptado en el Ocoiden- 
to. Nunca ha desaparecido de las naciones europeas. Tomemos las 
cuatro divisiones. Veamos qué es lo que significa la Toosofla son rea- 
posto á cada una de ellas, La primera se refiere á religión. 

Primero y esencialmente se kace la declaración de que el hombre 
puade cononer á Dios. No edlo creor, no sólo especular, na sólo pensar, 
sino conocer definidamente, perceptiblemente, y saber cómo la mente 
del Dion en él es un ser espiritaal, porque al espíritu universal y el 
espírita individualizado en el hombre son una sola y miama cosa en la 
naturaleza. El hombre puede sabor sólo cuárdo ea capas de responder 
desde dentro y cuándo puede reproducir. Es cierto, segun cuslquior 
direución del conocimicato, que mientras no aa tenga la posibilidad de 
responder desde dentro no es posible saber nada del Padre universal. 
En el momento qua se pueda responder, en ese mismo wumento se 
sabe. De abi procada la sentencia implía;ta da que el hombre es divino, 
de que en su más profunda egoicad es verdaderamente divino. Cuando 
el bombre ha aprendido á dominar tu mente, cuando su cuerpo es eu 
servidor y no m dueño, y cuando au irtelecto es el medio para que 
conozca sis qua óste le domine, entonces en la pas de los sentidos y la 
tranquilidad de la mente encontrará su ego interno que es divino. 
Esta va una do las grandes larsiones que proceden de la profundidad 
de an pensamiento religiaso. Es el portal que ae abre hacia el univer- 
sc. La deidad interna ea la evolución de la deidad extorna. Mientras 
no hubiere hallada 4 Dios dentro de ai, no le hallará en parta al- 
guna. 

Pero cuando lo haya realizulu eu el mismo, por todas partos le ha- 
llará an el mundo y en la humanidad que lo rodea. En una faze secun: 
daria, deede el punto de vista de religión, la Toosoa sgniica tod as 
las grandes enseñanzas del mundo, no las cosas en que diferen, no los 
ritos y ceremonias, las cosas exteriores, sino aquellas pecas verdades 
bondamento fundamentales que se onoventran igualmente en las reli- 
giones muertas y vivas, y que conetitugon la gren bese á cimiento de 
unidad er que descansan y de que han de subsistir todas las religiones 
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del mundo. Esas grandes doctrinas no acn muchas, Pnodan encontrar 
se en todas las Escrituras del mundo, na sólo en las religiones que aún 
viven, sino tambiés en las que de antiguo dejaron de existir. La uni. 
dal de Dios es el cimiento de tedaa ellas. Y donde tengan unidad de 
origen, deben tener una fraternidad aquellos que proceden del mis- 
mo origen. De ja enseñanza religiom de la unidad divina enrge la en. 
solanra Ática da la fratarnidad de todas las naciones existentes en 
sentido religioso. La Teosafía expone dichs enseñanza fundamental 
según se halla confirmada por la conciencia roligiosa de todos loa iiem- 
pos, de todas lea naciones, entre todas las razas y épocas de la historia 
del mundo La autoridad en esto estriba en el testimonio de la qoncien- 
ola auperior del bumbre. Low grandes ¡estruclures religiuros del pa- 
aado, l>a grandes fundadores de religionea del mundo, diercn el más 
poderoso testimonio en favor de aquellas verdades de la religión uni- 
versal. Los grandes instructores, honrados por millonea de gentes, 
fueron una sola voz para atestiguar de aquellas grandee verdades de 
la religión. Nada de cuanto enseñaron é aus hijos fué tan cierto como 
aquellea hechos atostiguados por la conciencia religiosa ce la humani- 
dad, pues los hechos científicos son bechas de observación, la parto in- 
ferior de la naturaleza humana, mientras que los hechos de la religión 
sos atcatigaados por ol cspíritu humano, la parto evporior do la huma 
na naturaleza. Esto es la Teosofía desde el punto de vista de la reli- 
gión. Los Teosofistas no se mezclan en las disidencias Je laa sectas, 
No bacon suyas las varias cuostionos do controversia de los diferentes 
credos. Aquello que es universal ajempre existe. 

Esta ea la verdad religicaa que toda persona razonable, mientras 
piensa, dobe aceptar. Es la síntesis col ponsamiento religioso del mun- 
do separado de todo lo que no es permanente, de todo lo que pasa. El 
núnieo de ia verdad espiritual universal, esto es la Teosofia on reli- 
gión. En consecuencia, no hace la guerra á ningún credo. Si pasamos 
do este aspecto religioso á otro casi inseparable de él, el filcsófico, el 
concepto más paramente intelectual que puede alcanzarse por el cono. 
cimiento directo del espíritu, base preferida del raciocinio y de la ar- 
gumentación, entonces tropezamos con las dos grandes verdades filo- 
sólicas que la Teusofía vuelve á pruclamur eu el meudu mudervo, la 
verdad de ;a evolución intelectual del hombre por la reencaroación, y 
la verdad de la grax ley de acción y reacción que preside á la arolu- 
ción. ¿Qué significa reencarnación? Paic: que tado hombre es una in- 
teligencia espiritual, eterna por natoraleza, no sólo inmortal, sino eter. 
na, Que no nació ni tiene que morir. Toda persona se halla en unión 
c03 Dios y en enviada al mando para que desenvuel va eus capacidades 
divinas, que son au divina propiedad. Bi ae mira á los seres humanos 
tal como existen hcy, no puede sina maravi!lar al hecho de las enor- 
mes desigualdades quo rigon ontro ollos, no dosigualiadce on la atua. 
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ción social, sino más bien desigualdades en prendas, en dotes natura- 
les, con las cuales vinieron al mundo. 

Bi rico y podoroso puede ser desgraviado, mientras el pobre y des- 
valido puede hallar satisfacción y dicha, puea ea al carácter lo que 
heoo la felicidad y la desdicha; las oircunelanocias extoriores aon cosa 
secundaria, pres el caránter es lo que viena con el hombre al nace». 
Si de éste no se anca partido en esta vida, se habrá hecho poto y no se 
hallará uno en coudiciones de ayudar al mando. O:rao oportunidades 
serán dadas, otra tarea, otro turno para que pueda uno reearcirse de las 
párdidas presentes. Esun mensaje de esperanza y saperanza fundada 
sobre la vardad. Si algu malo ve encuontra en el hamhra, as porque en 
lo pasado no aprovechó su existencia tan bien como pudo haberlo hecho. 
En moral como en religión, la Teosofia toma los ideales de los graudus 
instroctores morales y los mantlono para que sean imitados. seguidos, 
ahadecidca. Donde hay amor huelga el apremio de las leyes. Una 
emoción en una porsona tiende á producir ana emoción similar eu otra 
porscna. Ji uno tropieza con on hombre de mny mal humor ee hallará 
arrastrado 4 lo mismo, poque la ira del primero habrá estimulado una 
emoción similar en el otro. Todos los grandes instructores vasoBan á 
devolver el bien por 6! mal. Esto ae la ley. ¿Por qué? Porque ai com- 
do se presenta el hombre airado, encuentra como respuesta no ya ma 
emoción similar, aino la opuesta—paciencia y mansedumbre—, cota 
emución inflaye en ól y disminuye en ira. Sabiendo uno cómo nrar 
osa emoción de banevolencia, podrá agotar aquella ira ain sentirla él 
mismo, y él nirado reproducirá su benavolenola, y ambss serán folicos. 
Hay otro dopartemonto que deba mansionar, el cientifico. La ciencia 
moderna está cambiando con rapidez, tan rápidamente que, lo que 
veinte años «trás declan los Teosofisias mendu escar necidos por eilo, 
ahora ha vonido á sor un lugar anmún de la enseñanza cientifica; esto 
ha ocurrido con ¡a conatitución de la materia. La ciencia Teosófica de- 
olara que la materia existe ea muchísimas más condiciones que las qna 
roocnocs la cianeia moderna, y que todos esos varios estados da mete- 
ria entran en el cuerpo bumana. No hay en esto nada que pueda ¡la- 
marae sobrenatural, sino que cuusliluye un estudio particular según 
líncas jaa. Fin matca tiempaa la clarividencia y el mesmerismo son 
usados por los hombres de ciencia. En lo futuro la clarividencia eerd 
uno de los recursos natorules del hombre do cioncia, coma la es hoy el 
mierasmpia ó el telescopio. Al concluir Mme. Besant, dijo que había 
procurado demostrar que en la Teosofía tanfan uroa y otros un estudiu 
digoo de coneidaracióu. 

No es un oredo que deba aceptarse impuesto, ni 4 los que entran 
en la Sociedad Teosófica se les pregunta lo que creen, excepto lu fra- 
tervidad del Lumbre. Bota ea su única oendición Cada uno debe for- 
mar aus propias opiniones por el estadio y no por la imposición de las 
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opinionea de otros. Dijo que presentaba la Teosofia como asunto para 
la investigación de todos, si bien no necesariamente para en acepta- 
ción. Duraute luu reiniidós últimos añia babfa dodivado su tiempo y 
av pensamiento al estudio del asunto y había aprendido por au propia 
experiencia, pudiendo asegurar que énta le había demostrado que era 
un campo muy focundo de estadio. Hacía do la vida una cosa oom- 
prenaible y de la muerte una cosa sin importancia. Dijo que ella sólo 
era para las gentes como un poste indicador que señala el camigo para 
guiarlae hacia donde ella y tantas otros habían ido. 

Al terminar la conferencia Mme. Besant, que con anticipación había 
, aido obsequiada con un hermoso bouquet, faé calurosamente aplaudi- 
da, teniendo que saludar ropatidas vecos. 


Del Folkestone Exr>ress, 13 de Mago. 
(Traducido por J. Permand.) 


Mme. Basant y la Teosofia (1). 


En cstca momentos es Oxford el lugar da reunión del mavimianto 
teoeófico. El hecho de que Mme. Besant haya venido aquí á pasar al- 
guuus días y dar dus cunferonciss públicas además de otra reservada í 
los miembros de la 8, T., interesa, como es natural, á muchos de sua 
adictos, Pero aparte de éstos, creo que algo como una gloria universal 
acompaña á la principal expositora de la Tevevfía, Aquallos que han 
oído la conferencia que dió Mme. Besant en Town Hall, hace próxi- 
mamente dos años, na habrán ciertamente olvidado la impresión que 
entonces lea causó. La maravillosa elocuencia vou quo dumute una 
hora hizo eu clara exposición ain decaer nn sólo instante, ein encontrar 
diãcultad en su cultivadora axpresión, nos dejó un recuerdo en nuestro 
ospírita quo quiná para muchos habrá aido al único que experimenta- 
ron en eu vida. Esta forma de elocuencia es por completo distinta de 
todas las que por lo ganeral hemos es:nchado. Parece que hay ali 
algo sobromalural; es así como ai ao alcanzara un estado físico en el oual 
la visión no envuentra obetacules materialea, y las abatraccionea como 
ai noa pusieran en comanicación con un logar mia tranquilo, utilizan- 
do únisamento loe sontidos y los órganos físicos como un medio de 
expremón. 

Lo que según mi parecer sorprende desdo luego d los que nunea la 
han ofdo, al trunscanto que entra para oir ana conforonoia teosóflos, 
es la convicción absoluta que tiene la conferenciante. No diserta sobre 
un tema de controvernia qua puede ser impugnado. Es como un viaje- 
ro qna va más allá de les confines dol país que todoa conocamos, y nos 


11) Tradocido de The Gxford Chronicle, 19 Mayo. Poe ser esta opinión la de 
nn escritor ajeno 4 la Teceolta, la consideramos impo: tante y la reprodacimos aqni. 
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refiere le que ha viato á la ban referido otros viajeros. Paraoa que se- 
gún esta simple convicción, el relato ha sido el mismo en todos los 
liempos y en todas las ragionae del gloha. Na ha traapesado el mundo 
de las percepciones de los sentidos ordioarios, y escuchamos una en- 
cantadora historia—encantadora cuando menos por su ovurdinación y 
su conformidad con las layaa invariablea—una historia de las maravi- 
lloesa regiones quo están más allá de los limites del dominio de la vida 
familiar de lodos loa dias, paro que, sin embargo, están en ermonía 
con ello Lo quaal materialista científico conoce de la evolución, se ve 
aqui de una manera univorsal quo domina el munido espiritual y reina 
en las iomensas porspeotivas de lugu: y tiempo; eo resuolron los pro- 
blemaas da la vida y de ls muerte; y «quello que aoa pareve injusto y 
doloroso como formando parte de la Ley, se cambia en amor cuando 
ae conoce por completu. 

Cualquiera que ssa la opinión que tengamos de la Teosofia, hay en 
Mmo: Besant algo que panetra en nosotros, que nos llena de admira- 
ción ante uns cuuvicoión tan porfecta y une soguridad tan absoluta. 
Esta es un fenómeno notable desde cualquier punto da vista que es le 
considere; y para la expariescia de una persona que sabe reflexionar, , 
no es us aceutecimiento insignificante ol oirá una señora anciana con 
el mayor talento del intelecto y las más puras ideaa catótioas, hablar - 
nos de easa cosas que están más allá del velo físico, como se habla de 
lnu cosas que todos conocomos. Bi la filosofía mundial aa aparta fría- 
mente de eso que cree ella pertenece á las regionas que están más allá 
de su dominio y que escapan seguramente à su concepción, por lo me- 
nos, se siento atraído el espíritu del artista. Hay algo armonioso y que 
está de acuerdo con laa leyes de la naturaleza en esa fe absoluta, aun 
cuendo esa fe sea una ilosióa. 


Si el sol y le lona comienzan & doder, 
as extingnirás lomedatamente. 


En aquollo que el extraño puede ver an la ciencia divina, puede 
comprender que no se parece á ninguna filosofía de esas que quieren 
hacer propaganda. ¿De qué serviría el habiar £ las gentes de cosas 
que sólo pueden sor apreciadas por santidos más elevados que aún no 
están en ellas desarrollados? Es evidente que nada puede atraer é una 
persona á la 'I'eosofia ai no aa ava proples facultados que por hoy están 
en camino de fermaraa å desarrollarse. No podemos probar à un ciega 
que vemos los objetos que ros rodean, y aun cuando le roguemos de 
rodillas que acepte las pruebas que de ullo le srpenemos, por muy 
bnena voluntad que le anime, no podrá hacerlo hasta que vea por al 
mismo. Eato es lo que ecurre con el teosófo; él cree que sua ojos catán 
abiertos para mochas cosas que permanecen vodades on la lorra, y 
para las cualea se abrirán un día los ojos de los demás. 
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La Tecsofía na tiena nna profesión de fa, parn orea en sí misma. 
Raoannce la verdad en todas las formas religiosas, pero no encuentra 
la úniva verdad en ninguna. Sólo invoca la verdad por cualquier modo 
que esté á sn alcance; no discute ninguna verdad y las anenta todas 
bejo cualquiera religión ó no religión, sin distinción de color, raza y 
ala ninguna prueba. Sólo exige un sentimiento: la buena voluntal uni- 
vereal, la ampatia universal, sobre las cuales pueda fundarae un día 
una fraternidad uciversal. Este es la más alta aspiración de la Teoso- 
fa agal abajo, y su mejur plegaria es un amor imparcial que abarque 
á todos los serosa del universo. 

Paai Moor ham, 


Los Inetructores. 


Los quo leyeron en Borsa (Febrero 1910) mi resumen de uns con- 
¡erencia que la Sra. Besant dió en París, y la traducción de otra dada 
en Oxford (publicada en Abril 1910), recuerdan ain duda el aconteci- 
miento quo nuostra Prosidonta anunciaba en ellas: «la vuelta del 
Cristo», 

Hoy la corrobora con mas precisión, y habiendo yo estado en Oxford 
con motivo de la federación de las ramaa toocóficas dol Sur do 1nglo- 
terra, on el momento en que en compañía de sus pupilos, Krishnamurti 
y Nytia (Aloiane, autcr de «A los pies del Maestro», y eu hermanito 
Mirar) llegaba la Sra. Bosunt, pude asrciorarme de que «la vuella 
del Cristo» ea un suceso real que deberíamos considerar con la más in- 
tenaa atención, 

Dalas doa mnferencias públicos de la Sra. Besant, la segunda, titu- 
lada «Los Instructores Universales y ura religión universal», es más 
imporiante á ese respecto, Nusetra Presidenta empezó demostrando 
lo mueho que la distancia entre Oriente y Occidenta ha ido arortán- 
dose en los últimos diez años, y lo mucho que esa proximidad ba in- 
Duidu su las cunoepciones filosófica: y religiosas, pues veinte ó trelnta 
añoa ha, cuanto no era cristiano se tanfa por paganismo; el cristianismo 
era una antorcha en un mundo de oscuridad, hasta que hoy, el estudio 
de las religiones comparadas, ha demostrado la identidad del fondo de 
todas ellas, de eu ética y au moral. 

Esta idea ha inspirado la úl:ima obra reción publicada de la soBora 
Beeant, The universal Text book of religion and morala. 

Como la luz del sol se refleja diferentemente en objetos distintos, 
así también la verdad ofrece formas diversas adocuedas á los preblca 
á quianes se dírigo -derla entora bajo una sola forma é dogma no es 
posible—. 

Hay en todas les religiones ideas comunes; las hay también olvida- 
des en algunas 4 portonecientos é noa doctrina sapesial, ensafiadas on 
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la Teosoíía, v. gr.: la reencarnación, olvidada por el oristianismo y qué 
hoy vuelve á ser reconocida en Qocidente. 

Empeñada en explorar la región que no conooé el cuerpo físico. la 
siensia se acerca á la religión; las ciencias naturales admiten teorías 
que cada vez se acercan más al espiritualismo, y á ou vea van corrien- 
do ol velo que noa separa del más allá. 

Pero la anión que la religión y la ciencia intentan, no puede efec- 
tuarse am uno de los Grandes Iustruororos que vionen å guiarnos siam- 
pra que la hnmanidad entra on una nueva fase. 

Cada religión ha sido enseñada por en fundador; ¿por qué hoy no 
ha de ocurrir lo mismu? El mismo Iretruotor que bajo nombres dife- 
rentes ya ha venido, volverá. El Er. Maitreya, á quien Uriente aguarda, 
y el Cristo á quien Occidente espera, es un miemo Qran aor, y por eso 
el vínoulu máa faorte entro las dos rogionas Un período termina y otro 
empieza; el mundo necesita nn Inatructor espiritual, y el mundo ouan- 
do necesita recibe siempre. En el centro político como uu el mundo 
espiritual, vomco la alborada da la nuava era. Así, pues, urge API0D- 
tarnos para recibir al Cristo, llerando su imagen en el corazón, dea- 
arrollaado las cualidades requeridas para recouucsrls, cuando aparezca 
entre nosotros. 

Esto dijo la Sra. Besant en so conferancia pública, en una revep- 
ción en el jardín de un :eosofista de Oxford; habló de la nuera Ordon 
roción fundada á cuya cabaza está Krishnamurti, «La Estrella de 
Uriente». 

No es exclusivamonie pira loa teusufistas; todo el quo orea on ls 
venida de an Gran Insirucior y desee prepararse y proparar el mun- 
do á recibirlo, cultivando sobre todo, la deroción, la constancia y la 
mansedumore, puede formar purte de alla. 

T.a idea de esa Orden es del 3r. Arundel; la Bra. Besant y el señor 
Leadbeater ayudan á Krishnamurti. La iceignia es una estrella de 
cinco puntas, que Luesira Presidenta nca da ol ejemplo da lavar. 

Eseribiendo estas líneas en Londrea, después de la última reunión 
de Oxford, aún veo ante mis ojos los nobles á inolvidables rasgos de 
Alclone; aín vigo la voz de nucetra Presidenta, anunciándonos que el 
Criato vendrá pronto, tan pronto, que loa miembros de la S. T, debe- 
remos apresurarnos å preparar su recibimiento, para que el mundu uo 
seo tuu incapaz de consorvarlo, como la última vez, hace veinte siglos, 
cuando eólo pudo permanecer trea años entre ncaotros. 

La obra es grande; el plazo breve; dejamos pues por ahora lo que 
tan sólo tisndo al progreso personal, y dediquémonos á pregonar que 
los tiempos es:án próximos, 

Biando yo al único miembro de la aecolán españula á quien ospo la 
suorte do escuchar de labios da nnestra Presidenta la nueva de tan 
transcendental! suceso, creo deber comunicárosla, para que los que con- 
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fiáie en la Sra. Besant, sepáis que antes de mucho estará el Cristn 
entre nostros. 
Cemprandamna la importancia dol tiompo on que vivimos, y no le 
desperdiciemos. 
Raimondo ven MARLE 
Londres, 91 Mayo, 1011. 


Pasus en la Evolución Humana. 


Discurso de la Sra Gas:a! en Oxford. 


Ante un nº meroso auditorio, rennido el viamas último en al salón 
del Ayuntamiento, did la Sra. Besant una conferencia sobre «Pasos en 
la Evolución Humana». La disertación faó escuchada con gran 
alención. 

En el curso de sus obeervaciones, dijo la Sra. Benant que, cuando 
hablamos do evolución, generalmeute miramos hacia atrás, no hucia 
delante, é investigamos cómo el hombre se ha desarrollado an al paes- 
do, na como pueda desarrollarse en el faturo, La larga evolución que 
queda detrás de nosotros, promoto en un sentido renl y verdadero le 
evolución en el futara. Miremos al pasado y veremos hombres que 
fueron genios, que dominaron á au: contemporáneos en inteligencia y 
moral. Fosron fundadores de religionoa, constructores de UNCIUDEA, y 
cuyo recuerdo no pudo borrar el tiempo. Ante estos conductores de 
hombres no podemos sino preganta: ai fueron casos anormales y úni 
cos. Liegaremos á (ener nn mácalerado y, por lo tanto, más verdadery 
concerto de la naturaleza humana, ai consideramos á tales hombres, 
no como anurmales, alno como normales, conatituyendo realmente laa 
posibilidadea y, pos lo tanto, al fotnro de la raza como un todo. 

Al hablar de la evolución de los mineralea, dijo que los elementos 
do que se compone nuestra tierra no son sino el producto de una evo- 
lueión inmemorial. 

A través de los pisciformes, do los reptiles después, y más tarde 
de los mamíferos, vemca orecer y construirse la forma humana. ¿Cómo 
podría el hombre desarrollar ahora el espíritn qua ha entrado on el 
tabernáculo; abora que la forma puede seapender mejor y máa rápida- 
menta de modo más perfecto á los poderas del espíritu y usarlos pars 
au propia evolución? 

¿Qué he hecho yo para nacer en ana posición más elevada que el 
salvaje? sa progunten loa quo en au presente nacimiento tienen onali- 
dades morales y mentalas de que el salvaje carece. ¿Hay justicia en a! 
destino del hombre, que yo haya recogido lo que no he sembrado? Y 
con este mcdo de pannar llogan á compronder que, el hombre sa un ser 
que evoluciona, ana inteligencia espiritoal que crece, y empiezan é 
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preguntarse. ¿No pod:/amos acelerar esta evolución que en el pasado 
se remonta tan lejos, que ha empleado tanto tiempu? Eu todo lo demás, 
la inteligencia del hambra utiliza las loye: de la naturaleza para con- 
seguir los resultados que desea, y cuanto más concos, más puede do- 
minar, más puedo impulsar. ¿Es que la naturaloza ha de fallar nolo 
en ál mismo? Todas laa religienea del mando, sin excepción, han de- 
clarado que ol hombre puede acelerar ao propia evolución moral y 
mental, presentánduls pusibilidados más amplias quo las que le sepa- 
an de la vida anima:. ¿Cómo puede hallar el nombre su camino en la 
dirección de un objetivo tan grande? El sendero ha sido hollado en el 
pasado, y lo cs en el presonto, aunqne aólo por pocos; pere lo será an 
ol futuro por toda la raza humana. Los libros oristianos que tratan de 
ante sendero, lo subdividon en tres: primero, Bendero de Purificación; 
seguudo. de Iluminación, y torcoro, də Unión 

Hizo mención la 8ra. Besant de las «grandes iniciaciones» después 
de haber pasado el «portal». Este portal es la puerta de la que Cristo 
decía: «Pequofia os la puerta y estracho el sender que conduce a la 
vida y pocos la encuentran.» En el presente estalo de evolución, el 
hombre no quiere dejar lo que debe ser abandonado para poder pasar 
por cata ontrecha puerta. Desnuda de laa «iniciacionea» catá la resarieo- 
ción, la realización de la vida. 

El hombro es hoy tan divino como slempre. Bólu su requiere volan- 
tad, valor y parsavarancia para e.evarse. No tiene el hombre idea de 
aus posibilidades, de lo que pueda llevar é cabo; parece como æ siendo 
hijo de Rey, no suplese eu nacimientu resl y no exigieso eu heroncia, 

Bi renordamos, dijo, que puede llevaree á cabo, ai ne quiere, lo que 
loa máa grardes hombres de nuestra raza hicieron, no es para que 16 
piense en alcanzar en unue vumnlos años la porfección divina á onca- 
ramarse al máa alto pico; sino porque algún día habéis de comenzar 
á intentarlo, porque algún día habéis de volver la cara bacia el divino 
objetiva. (Aplausus.) 

The Oxford Revisuw, Mayo 20, 1911. 


La Influencia de Mmo. Boaant. 


Cabe dudar que otra mujer que no sea Mme. Besant, ejerza una 
influencia tan grande y extensa coma olla. 8u anditorio está compruea- 
to por tado al mundo civilizado, y una maltitad que aumenta siempre 
en los dos hemisferios, la eaencha. En la pasada semana so la han 1en- 
dido grandos homonajos por dos de las más eminentes parannalidad es 
de estos tiempos. El Rev. R, J. Campbell la ha cumplimentado no s0- 
lamenta como una oradora oélebre, sino también como una gran inage- 
tra raligiosa, y hablande de an diacnran aobre La Emergencia de una 
Religión Universal, pubiicado en eate periódico, que es uno de loa más 
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magníficos discorsosque ha sido an su vida. Mra. Sidney Webb la ea- 
inda como 4 la gran directora del pensamiento religioso en ambos 
Continentes, quien por eu extruordivariv maguetismo, oratoria y po- 
der del pensamiento, ha creado un puente entre la mente del Occiden- 
to y el alma de Orienta. En la Westmnister Gazele del nábado, el 
Dr. X.J. Huriva hace referencia á la más profunda revoleción do Ma 
dame Basant y Mme. Blavatsky. Es el árduo y apartado sendero sobre 
el oual Mme. Besant ha viajado hasta aleanzar la posición que ahora 
voupu—de la oredulidad á travée de la duda, y dol atofemo y mataria- 
lismo á una fe firme y espiri:ual—quo da energía y valor á so actual 
testimonio y consejo. 

Ella os algo más quo un tostigo para la realidad y la aopremacía de 
lo espiritual. Ella ba llegado á censiderar á la religión—á las grandes 
verdades comunas á todas las creencias del mundo—como al factor máa 
pormanonto y fuerta en la vida de la raza, Como Mrs. Wabh nhaerváó 
el viernes, sin la inspiración delhentimiento religioso, ningún esfaer- 
zo pueda servir para oumpli: el progresc de la humanidad. Nosotros 
no podemos soguir á la Toosofía en todas sus teorías, pare confesamos 
que sentimos sincera simpatía por aus principios fundamentales, å sa- 
ber: formar un núcleo de una Fraternidad Universal ce la Humanidad 
ain distinción de raza, ereennia, anxo, rasta á color; fomentar el estu- 
dio comparativo de las Religiones, Filosofías y Ciencias; investiga: las 
leyes inexplicadas de la Naturaleza y los poderes latentes en el buin- 
bro. Las manifastacionas públicas de Mme. Besant revelan la mento de 
un político, así como el alma de tn místico. En ao discureo habla como 
un profata y vidente religioso, y nosotros cuasidsramus como un pri- 
vilegio el que sea el canal por el cual recibe esta manifestación lodo 
el mundo. En au discurso sobre Inglaterra y la India pronunciado en 
el Memorabie Hall el viernes pasado, al que nos referimos en nuestro 
próximo número, so muestra también como política práctica. 

El Gobierno Indio ba reconocido la excelencia de su obra educado- 
ra en nuestra giau coluuia, pero en tanto que ella busca é intenta nu- 
trie con un aano sentimiento nacional á los jóvenes de la India, no 
es una abogada de la separación, pues oree que uno de esos pueblos 
necesita del otrc, que cada uno tiono mucho quo aprender dal otro. No 
hemos nunca escuchado algc más delicado ó máa verídico que la parte 
final del discurso de Mme. Besant en el Memorable Hall, y creemos 
que nuestros lectoras sentirán lo miemo, cuando lean sue sabias y fogo- 
sas frases eo nuestro próximo número. Mme. Besant, según la com- 
preademos, simpatiza sinceramente con el movimiento gemelo ce la 
democracia y del socialismo, aoa on Ingiatorra é en otra parte, paro 
nos recuerda qua los individaos deben da ser educados y disciplina- 
dos, antes que puedan disfrutar convenientemente las más altasres pon- 
aabilidades del ciudadano. —¡Del The Christian Commoneoea!ih, 81 Maga.) 


DA e o o — 


Mme. Besant en París. 


Paria, 18 Janio de 1911. 


MuY QUERIDOS AMIGOS: 


Acabo de escuchar á Mme. Besant en la Sorborne sa monu- 
mental conferencia titulada « El mensaje de Giordano Bruno al 
mundo de hay», y poseído da nna profunda emación, pongo es- 
tas cortas líneas para anunciarles que ha resultado un éxizo oao- 
losal. 

El lacal estaba lJonisimo, como jamás ae había viato, á pesar 
de ser muy espacioso. A. Besant estuvo inspirada en grado sumo, 
y la aplaudieron repetidas veces con grar entusiasmo. No sé 
decir más sino que el éxito ha sido inmenao. 

Kato raprasanta nn paso adelanta, anya grandísima impor: 
tancia no pasará ignorada ce netedes. La Teosofia ha penetra- 
do en el santoario də la ciencia oficial materialista, que ha tə- 
pido que arriar la bandera. |Hosannah! 

d. XIPRÉÁ 


Le Matin del 15 de Junio consagra más de una oolumna pu- 
blicando algunos datos sobre la S. T., é insertando el aiguiente 
escrito que Mme. Besant dedica á los lectores de ese diario, con 
el título de 


LA IMPORTANCIA DEL IDEAL 


E. hombro es creación del pensamiento» como puede leerse en 
laa Bagradan Escrituras de la India; «según lo que uno piensa esi lle- 
Bará á sor», y también: «Dl hombre ae hace por sua convicoionas; tal 
como piensa, así e8.» 

Estas palabras están de acuerdo con la ciencia psicológica de hoy, 
la cual reconooo qua en las idoas catá la base inquebrantablo do las 
eccionea. En la triplicidad bumana, la voluntad mueve, el penea- 
miento dirige, là actividad realiza, y, por lo tanto, la acción no es máa 
que la manifestación da la idea. El destino de un hombre ó de nna 
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nación, Jepende de las ideas que dominan, ora en la mente del indi- 
viduo, ora en la mente celeotiva del pueblo. El artista. embargado por 
una visión de belleza, toma el pincel y ejecuta una obra macetra; la 
Francia, embriagada coa la ides de libertad, se lanza aobre Europa 
para romper sos cadenas. Biempre la idea precede á la acción; la idea 
es la oroadara; la acción, la criatura. 

Las ideas son de muy diferentes clases; las hay vagas, fotantes, 
indecisas, frivolas que no dejan sino una débil y pasajera huella en 
el carácter, en tanto que las ideas fijas lo dominan. Begún los paicólo- 
gos la idea fija es aquella que domina á la mente permaneciendo alli 
á despecho de todo razonamiento, de toda tentación y de todas las 
fuerzas, ante laa cunlos code la humanidad ordinaria. Si pata ides es 
verdadera, bella y de conformidad con las leyes de la naturaleza, 
conduce al hombre á quien demira, á les más elevadas cumbres de las 
máa canlêndidas virtodas: pam ai aa falaa, la precipita desgraciadaman- 
ta en el iango del fanatismo y de la locura. 

Pero el ideal para el bombre es una idea fija de sentido moral, apta 
pars formar el carácter é inspirar al corazón. Aquel que no tiene un 
ideal que flote sobre el ocíano de su vida, 26 lanzado de un lado á otro, 
arrebatado por les corrienton de las circunstancias, por las atracciones 
y las repulaionea, sin un objeto determinado, ein usa deliberada orian- 
tación. El que ae ha creado nn ideal y á él se abraza, marcha recto 
bacis adelante, nu retrucsdo sino pam sultar mejor, hace que lus cir- 
cunstancias se dobleguen anta su voluntad inquebrantable, y en como 
un barco que obedece al timón. 

Lu cisa ido ie portante en le educación de lus jóvenes consiste en 
poner ante sus ojos un ideal activo y olevado que, en cuanto sea posi- 
ble, baya formado parto de los grandes hombres y grandes mujeres de 
la patria, como ejemplos de virtudes cívicas y religiosas. La febril 
imaginación del niño dará vida à esos re'ratca y tomará de ellos loa 
rasgos con que se construirá una imagen hervica de acuerdo oon sua 
aspiraciones y sus anhelos, Cuando él aspire á convertirse en un esta- 
dista, un sacerdote, un militar, un hombre de negocios, un artista ó 
sencillamente en un ciudadaro henrado, encontrará ex el idea] que se 
le ofroec los matorialos quo roepondon ásu aspiración, y so formará 
con ellos eu ideal, ideal que se convertirá en au ángel de la guarda, 
protegióndole costra todas las ruindades de la vida. 

Cuando se ha elegido un ideal, debo contemplarse durante algunos 
momentos todas las mañanas con atención y con cariño. Este pensa. 
miento matutino, repetido un día v otro, pronto empezará á hacer bro- 
tar em el carácter los gérmenes de aquellas cuslidades que se han con- 
templado en el ideal; y aunque nose tenga concienda del esfuerzo rea- 
lizado, las bellezas de ese idea) se manifestarán en el tardoser, pues el 
pensamiento as fecundo y engandra laa analidedaa 
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Es preciso tener presente quo los pensamiantos falsos, ruines y 
malos engendran también los defestos-que á au género corresponden, 
y, por tanto, cuando se siembran en un país ideas malsanas. germina- 
rán ea al carácter de sua ciudadanas, afraniande una cosecha da vicios 
y arímenes. Los libros, los periódicos, los cantares, los dramas, loa 
cuadros, siembran por todas partes ideas que engendraran ciudadanos 
buenos ó maias. Bi es porihla alavar á los demás por medio de en 
ideal noble, también se les puede envilecar con pensamientos de co- 
rrupción; y, sobre todo, las mentes de los nifiva y de lus júvenes que 
son lan más axpueatos á la influencia de los pensamientos. 

Presentar al público ideas noblea. rectas, fravernales, llenas de 
amor y de justiota, es ayudar a cuostitair una nación grande, pacifica 
y feliz; presentar ideas grogersa, de profanación, frívoias, es intentar 
deprimir la patria; paes el pensamiento, la fnerza creadora del uni- 
verso, origina buenas ó malas acciones, y aquellos que envoncnan el 
mansntial de la actividad humana son los verdaderos enemigos de la 
bumanidad. 

Rania ABanNT 


A este articulo acompañaba un retrato de la autora. Lo mis- 
mo hizo Excelsior, diario ilustrado de París, dadioando también - 
sentidas frases á Mme. Besant con motivo de la conferencia que 
había de dar aquel día en la Sorbonne. Esta orónica empoza- 
ba con el siguiente epigrafo: 


PLLA ES EL RSOKITUK MÁS AUTORIZADO, 
EL ORADOR MÁS BELIGIOSAMENTE EBCUCDADO, 
Y LA PRESIDENTA 
DE LA BUCIEVAD TEOGÓFICA. 


Ciertamente sa ha honrado el vicerector da la Universidad de Pa- 
ría, M. Liard, abriendo de par en par, al ff de Tonio, las puertas del 
gran anfiteatro do la Borbonne, á Mme. Annie Besant, que dará una 
conferencia pública titulada: «El Mensaje do Giordano Bruno al mau- 
do de hoy.» 


Y seguía una noticia bibliográfica enalteciendo lan notables 
dotes de nuestra Presidente. 

Figaro de igual fecha publicó una extensa biografía, expo- 
niendo lus fuudsineulus de las enseñanzas teosóficas, y hsoiendo 
referencia é la fecunda labor de Mme. Besant, citando sus prin- 
oipales libros. 

Este misma periócioo, al día siguiente de la conferencia, 
poblicaba otra crónica que empezaba asi: 
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Dies mil personas, por lo menos, asistiercn ayer tardeal gran anf- 


testro de la Borbonne, ávidos de escuchar la palabra filosófica, meta- 
física y toosófica de Mme. Annie Besant..... 


Excelstor hablaba de que se habían tenido qre quedar frera 
de. local, por no haber sitio para más, unas doscientas personas. 
Deapnés cita ano de los muchos pensamientos que fueron ova- 
oionados, y que es como sigue: 


Saber morir en un siglo es vieir en todos los demás..... El deshonor 
es peor que ¡a muerte, porque la deshonra arrebata la vida, mientras que 


la muerte no destruye más que el cuerno. 

La atención del auditorio no decayó ni un solo instante. La elo- 
cuencia imaginativa y substancial de Mme. Annie Besant ha hecho 
reflexionar à més de un oyente que sólo había ido par cnrionidad. 


Nuestro querido colega Lo Théosophe, que quiacenalmento se 
publica en París, consagrado á difundir las enseñanzas de la 
Teosofia, ha realizado una brillante y nocable campaña, prepa- 
rando la opinión y lsuiendo páblico el transcendental acto que 
había de tener lugar en la Sorbanna. Para asto publicó tren 
números interesantísimos, con un sumario escogido, é ilustra- 
do oon los retratos de H. P. Blavatsky, H. S. Olcott, Mme. An- 
nie Besant, C. W. Leadbeater, Alcione y Giardaao Druuu. 
Abrió una suscripción para sufragar los gastcs que ocasionaran 
las vonferencias de Mre. Besant, y que ha resultado un éxito, 
pues ae han podido oubrir Ludas esas atenciones, y después de 
todo esto está publicando integras anantaa cnnfaranoine ha dado 
la eminonte oradora. Por toda esta acertada labor merecen todo 
gónero de felicitaciones los teósofos de París, y especialmente 
ina Bres. Ravel, que tan inteligontomante dirigen Le Théosophe. 

Allí, como en todas partes, no faltaron algunos periódicos 
Jue con sus sátiras y maledioencias atacaron á Mme. Besant y 
á la 8. T., 

Aqui en España no se ha aonpada la prensa de la labor de 
Mme. Besant en Inglaterra, pero aí, aunque pocos, ha habido 
algunos diarios que se han hecho eco del acontecimiento de 
París. 

En La Premsa de Baroelona, correspondiente al 17 de Junio, 
apareció una crónica en su sección «Aires de Fuera», que es 
reproducción de la que pub:icó Excelsior, de París, oon fecha 15. 

El Liberal de Madrid, con fanha IR, inserta una crónica lige- 
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rita de au corresponsal Sr. Gámes Carrillo, titulada «La Paposa 
Annie Besant», dondo nada ae dice de particular. En cambio 
La Correspondencia Militar de Madrid, en au número del 22, 
trrena contra la Teosofía, la S. T. y sus primeras fguras, em- 
pleando ua tono que está muy lejos de currespouder á ua juicio 
sereno 4 imparnia!. Ta oránica se titala «Una Iluminada». 

El Poble Catalá es quien dedica más espacio á este asunto. 
En el número también del 22 de Junio aparece «Annie Besant 
é la Borbonno», osorita por Joan Saos, oon un disefio ejeontado 
por el Sr. Elias (a) Apa, representando á la oradora. Pare nn 
escéptico de su fuste (á la moderna) es muy de tener en ouenta 
la libórrima y expontánea presextevión, que hace al gran pú- 
hlino, de A. Besant y de la Sociedad Teosóñoa. revelando con 
ello la profunda impreaión que él, como otros muohcs, debieron 
recoger en aquel acto memerable. Descontando alguna frase 
demasiado gráfica, la presentación es toco lo justa y entusiasta 
que puede esperarse de un profano y artista. 

Faltándonos espacio hacemos aquí punto, prometiendo á 
nuestros leatores darles á conocer tudas las conferencias de ma- 
dama Rasant en París y capecialmente le de la Sorbonne. 


Notas, Recortes y Noticias. 


tip E Es el Sr. Paulis uno de aquellos jóvenes que 

* saben pensar y sentir mucho y hondo. Lleno su 
corazón de nobles y e:evados ideales, aprovecha cuantas oportu- 
nidades se le presentan, para contribuir al mejoramiento moraL6 
intelectual de sua semejantes. 

Comenzó eu disertación axplicando cómo los corceptos aha 
tractos de individno fisico y paíquico, procedentes de la filosofía 
de Descartes han aido suatituídos por la entidad nosológica pei- 
colísica. Ello ea debido, dice, á loa progresoa de la patología mé- 
diea y de la psicologia experimental, que fundadamente han evi- 
denciado que así comc se reconoce la realidad de la materia, debe 
reronacarse la del aspírito. 

Describe algunos de los elementos biológicos que integran el 
aletema nervioso (células y fibras nerviosas) hactendo su estudio 
completo de la textura de loa cantroa y de las neuronas. Pasa 
luego á tratar de la forma como terminan los nervios en el espe- 
sor de los tejidos orgánicos, especialmente lus sensitivos con sus 
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órganos de Krause y de Pacinl. A estas noclonsa preliminares de 
anatomia micrográfica acompaña un estudio particularizado y 
completo de paicofiriología del aiatema nervioso. Distingue tres 
clases de órganos cu ol aistomo: primora, rocoptores de las im 
presiones exógenas; segunda, transmisores (neuro mediun); ter- 
cera, perceptores y elavoradores. 

Estudia la materia aotral, la que dico se representa en el aeu- 
ro mediun por el fluido nervioe» etéreo, que alrve de intermedia- 
rio entra el cuerpo lisico y el alma. Ki aparato por el que circula 
en el hombre dirha fluído, comprande: primera, un árgano central 
de impulsión (lccalizado en el cerebro); segundo, un aistema de 
conducción, la célula y fibra nerviosa. 

La visión clarividente del neuro mediun permite tener un con- 
cepto exacto de lo que es el ñuldo nervioso etéreo que circula por 
el interior de la Obra nervioya, uai cowo de la euxión de lou 
principios esenejales que lo integran: psiguiones. 

Los pasiquiones que cmigran de la circulación nerviosa, debido 
à la eluxión (fenómeno dependiente del Yo) forman una atmóe- 
fera alrededor del cuerpo fistco, que se le conoce con el nombre 
de aura, de forma elipaoidal. Los elipsoides áuricos tienen una 
apariencia continuamente cambiante, según las emociones Que 
expresan, y å ello contribuye la presencia en su atmdalera de 
los paiquiones emergidos de la circulación nerviosa del sujeto, de 
otros quo lo rodcan ó bion atra:dos del molio y cnglobados en el 
aura propia. La presencia de estca p:iquiones (ajenos al Yo) en 
nuestras elípsoldes áuricas, es io que ocasiona por contagio men: 
tal las pstcoinfoctopattas. 

Encarece la necesidad que tiene el frenópata de estudiar los 
psiquiones infectantea que, al penetrar en nuestra aura mental, 
pueden dar origen å un ain número de enfermedades anímicas. 

Estudia y compara las escuelas Clásica y Positiva de Antro- 
pologia, evidenciando con numerosos ejemplos los defectos de la 
una y las ventajan de la otra, así como los abetáculos con que la 
ciencia tropieza, al pretender dilucidar con completa justicia los 
grados de responsabilidad crimina: de cada delicuente, pues con- 
aldera qua muchos da estos mal llamados criminalos, y que an 
vez de corregirlos con un alstema artificiozo y erróneo que más 
bten agrava al paciente que lo cura, debieran ser tratados como 
desgraciados enfermos, congiderándolos como hermanos nuea- 
troa, sometiéndolos à un régimen curativo en relación con gu ca- 
Lado auinico. 

Termina su meritorio trabajo reseñando au visita al penal de 
Tarragona, siendo sumamente aplaudido y calurosamente felici- 
tado por el numeroso público que llenaba el local, -uuis dei vais. 
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Am Daestriza Ge. Cuando apareció este maravillogo libro do 
arets., vindicado. | otro querido maestro. H. P. Blavatsky, los 
doctos se rieron de lo que ellos llamaban fantasias dol Libro tibe- 
tanc do Doyan, cuyas Estaerias aquélla comentaba. Hoy nuevos 
libros de Dzyan aparecen donde menos ge esperaba, esto'es, en 
los antípodas casi del Tibet, entre los mayas dol Yucatan, reatas 
lambir, como los tihatanos, del continente Atlártida, sumergi- 
do, y aparecen de igual modo asombrándonos con eu satiduria. 

En víndicación también del gênio incomprendido de H. P. 
Blavatek y, creemos oportuno el recuerdo de dos clarividencias 
suyas. 

En 1338 profetizó el descubrimiente del radin an eator termi- 
noa: «Nos hallamos al fn de un gran período del kaliyuga ario, 
y de aqui á 1897 se hará un gran jirón en el Velo de la Naturale- 
za, y la cleucla materialista aufrirá un golpe de muerte.» En 
afecto, precisamente en 1837 los sabios caposos Mac-Curle descu- 
brieron el radio, y con él, ó à consecueneia de él, se ha deecu- 
bierto también el problema alquimista da la desintegración de la 
materia en energía sub-atámica. Desde entonces la concepción 
energética (que no es en el fondo atno la conceyción platónica 
del Lugus comiúrgico informando con an Vida y su Fuerza Intell- 
gente á todo el Universo de El emanado) ha substituido al grosero 
concepto positivista de «materia», 

Hoy es de vordadera actualidad, pues en los momentos pre- 
sentes empieza à cumplirse, la otra profecia en que afirmaba 
que sólo en lo que restaba del 3iglo X1x acriuu objeto de barla laa 
doctrinas transmitidas por eu libro, paro que «A principio del si- 
glo xx nuevos diecípulos, con cualidades muy supericres y mejor 
informados, vendrian à demostrar que la Gupta-Vidya (conocl- 
miontos Iniciáticos, Sahiduría de las edades pretéritas) no se ba 
perdido, aino que resucita...». 

Véase en comprobación de este asorto la noticia que aparece 
en La Correspondencia de España, El Liberal y otros diarios de 
esta corte. La siguiente la copiamos de Bl Liberal: 


«Sensacional descubrimiento arqueológico. 


Loa primitivos códices anabhoaae — Metemáticas Prohlievóricas. — UD 
estunlo de ia elensia espeñola. 


"No contento nuestro amigo el Dr. oso de Luna cou su bri: 
llantieima campaña do «Conferencias teoeáficas», por la Argen: 
tina, Chile, el Uruguay y el Brasil, conferencias que han ocu: 
pado hasta asis columnas en loa diarios mejores de aquellos 
paísce, y do laa cuales ha guardado nuestra prensa an reprenal: 
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ble elloncio, acaba do realizar un descubrimiento arqueológico 
que, ain emplear los habituales dítirambos periodisticos, diremos 
ba de causar una verdadera revolución en loa estudios de prebia- 
toria, etnologia y filología comparadas. 

aE] Sr. Roso de Luna ha dado ante la Roal Academia de la 
Historia un ¿nforme relativo ála «Ciencia hierática de los ma- 
rage, haja Ina natro titulas aucesivos de «Laa piotografias del 
códice Cortesiano», «Sus jeroglíficos nodularos», «Sua jeroglificos 
ógmicos», y, en fin, «Sus jeroglíficos neroa à en racimos». 

»Conviene adver:ir que ol códice Cortesiano, aal llamada por 
haberle traido Cortés de uno de loa antiguos temploa mexicanos, 
en unló: del códice llunaco Troano, es uno de loa ercasisímos 
cocumentoa mayas que existen on el mundo, y que, originales, 
se guardan en el Museo Arqueológico Nacional. Ra una tira de 
papel de pita ô :mag0ey», pintada pur ambas caras, y de 2 me- 
tros 60 contimetros de longitud por 12 centímetros y medio de 
ancho, con el más abigarrado conjunto que darse puede, de pin” 
turas y jeroglíficos, y con toda la cosmouguuía, lhimoria, etc., de 
aquellos aborígenes. 

Dicho códice, tenido hasta aquí por los doctos como absoluta- 
monte indceelfrable, ha aido descifrado cn su contenido malermá- 
tico simbólico por el Sr. Roso de Luna, hallándose nada mona 
con que aus páginas encierran los mismos abacos numéricos ô 
matrices de determirantsa quo hoy ee cmplean cn Ma:emáticas 
como uno de los más elegantes y sencillos mé:odos de elimina- 
ción de los aistemas de ene ecuaciones con ene incógnitas. Ka de- 
cir, ee encuentra el eamino para aclarar cuálca y cuán grandes 
debieron ser los conocimientya matomáticoa de aquél glorioso pue- 
blo que, años antes quizá que lca propios egipcios, alzó los tem- 
ploa grandinana de Prlerque, Nachán, Cholula, Aké y demás cia- 
dades del Yucatán, coyos solos rivales ae ven en :ag orillas del 
Nilo, y que, lógicamonte pensando, no debieron construirse ain 
conoeimientos matamátirna profundos aplicados A la Arquitec- 
tura. 

* Pero no se limita A esto el dascubrimiento arqueológica, sino 
que, al comparar Roso de Luna loa dan Ahacas primitivos chinos 
del Ho-tu y del Lo-chy, que forman, según e! P. Gaubil, en su As- 
tronomie chinoise. lus leyva del 7A-Kim, ha podido forjar una clave 
numérica de cuatro puntos y otras tantaa rayas (coma en al al- 
labeto telegráfico de Morse), que parmiten traducir también en 
ábacos numéricos cuan las luscripciones de eats clase te ban co- 
nocido hasta aquí como ógmicas, es decir, por puntos solos ô por 
puntos y rayas, en toda la superficie de la tierra, por correspon- 
der, como ca sabido, 4 la remota edod de piedra. 
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«Les inteligentea en estos problemas de prehistoria, de linguis- 
tica y de matemáticas, sabrán apreciar toda la enorme tranacen- 
dencía que para la cleucia han de tenor dichos cuatro temas del 
informe, que en breve aparecerán en el Boletir do la docta cor- 
poración. 

»Peae à niestra mentida docadencia, no en énta la primera 
vaz que un español triunfa en investigaciones donde antes fra- 
casasen los profesores extranjeros, por lo cual nuestras ciencia 
patria esiá en esta ocasión de enhorabuena. Los ChampoLion y 
los Max-Maller no siampro tan de ger franceses, ingleses ni ale- 
manes.» 

A lo trascrito de El Liberal hamon de añadir cuatro palabras. 
No sólo 4 las ciencias arqueológicas y matemáticas afecta la 
transcendencia del descubrimiento de nussuro amigo, do las va- 
rias claves de joroglíficoa del códice cortesiano, aplicables tam- 
bién á otros similares, sino que en igual é mayor grado afecta 
también al estudio de la filosofia y Religiones comparadas, y más 
capoolalmente al de ina tan-cosmogonfas más antiguas da todos loa 
puebloa, dándolas un común origen con la Supta-Vidya, ya que, 
aun por lo poco que de momeutu Lemos podido colegir, el códica 
ma ya cortegiana tiane analogíaa notablea con el Libro de Dzyan. 

En efecto, una de las láminas, que ein duda fué la primera- 
mente becha, representa al Hombre-Oclosto, Adan Kadmon, On- 
din, el Logos, ete., de otras teogonias, sobre la Serpienta de la 
Eternidad y con la sagrada tétrada ó tryacie pitagórica (1-3, 2 
y 4) encima En la páxina sigulento ya 80 ve al cinco, al número 
de la mante, y, en fin, se desarrolla luego una serie de viñetas 
con escenas de cosmogonía, con jeroglíficos nodulares, que sun 
verdaderos ábucus matemáticos, sobro el cuerpa de los dicses 
mayores de los mayas: El Sol, la Tierra, Venus y la Luna. En 
otras páginas æ ven esceras como las del Paraiso biblico, pero 
de sentidu más elevado y transcendente, AACANAA propias de la 
iniciación, figuras típicas del calendario religioso, etc., etc. 

Por otro lado aparecen nuevos ábacos ouméricos, pero cuyos 
jeroglifcos conalaton cólo en puntoa y rayas auperpuestos (Bignoa 
ógmicos) samejantes é loe que ae ven en los jeroglíficos de las 
cinco partea del mundo, basta ahora, que seputuva, sin ninguna 
explicación aotinfactoria, y acerca de los cuales nusatro amigo 
ha dado ccn la clave que los traduce. Los lazos que con eatos úl- 
timos jeroglíficos se establecen entre la prehistoria del Yucatán 
y la del Ocoldente de Europa, sor talea y tan grandes, que la hi. 
pótesia de la exis:encia de la debatida Atlántida Be hace de día 
en dia más necessaria para explicar tan estrechas conexiones. 
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Labor magna ve la llevada á cabo pur el Sr, Ruso de Luna, y, 
ain embargo, podemos afirmar, pues nos honramos con 83 intima 
amistad, que, aunque parezca increíble, desde suiniciación hasta 
au faliz término no han transcurrido doa moses, ¿cómo ha podidu 
realizar este milagro? Sólo teniendo, como tenemos, sobradas 
pruebas de spa excepcionales dotes, de su grande amplitud de 
concepto, y, especialmente, do au ex traordinario sentido intuitivo, 
podemos darnos alguna explicación de ello. 

Mas uu se crea por esto que trabajo de tal naturaleza ha aido 
producido ain esfuerzo, ra; puea al toda concapeión, como todo 
parto en el plano mental como en el plano físico, lleva apare- 
jado au dolor, el que ha experimentado nuestro amigo ha correa- 
pondido à lo grande de au frnro. 

¡Que el galardón corresponda A la obra realizada! 


E ABRCÍA OONZALO 
Madrid y Mayo 1911, 
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MOVIMIENTO TEOSÓFICO 


La Secicgad Tao. Los dias y y 4 de Junio 4ltimo tuvo lngar 
«de em Baca- en ja ciudad de Edimbargo la primera Con- 
vención anual de la Sección Escocesa, la cual 
fué presidida por Mme. Besant, P. S. T., y en olla fué reole- 
gido pora el cargo de Bov1otario goneral, muestro querido amigo 
D. Graham Pole. 
La oficina ceutral de la Secoión Escocasa ba quedado insta- 
Inda en an nuevo domicilio, Z4, Great King Street, Edimburgh. 


Le Sociedad Too. La Sección Alemana de la S. T. ha organi- 
e pá Nieme zado nna seria de representaciones teatralos, 
en las que so revordarán sl ceremonia] y gran- 
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dezas de les antiguos misterios. Las cbras que se presantarán 
al páblico en los dias 18, 16 y 17 de Agosto próximo, ən el tea- 
tro Gartnesplatz, de Munich, son las eiguienten: 

Los Misierica Kleusmos, por E. Sohuré; La Puerta de la Iai- 
ciación 'mistorios de los rosa-arnaes) y La Prusba del Alma. 

A estas representaciones seguirán tren Conferencias del doo- 
tor R. Steiner, ouyos temes serán: <Los Milagros de los Mun- 
dos», «Pruebas del Alma: y «Ravolacionas Esp:ritcales>, las 
cualaa tendrán logar hasta el 27 de Agosto. 


o A El día 9 del vurriente habrá tenido lugar an 

' La Hahana la VII Convención anual de aque- 
lla Sección En ella debía procederse á la elección de Secretario 
general, que hasta esa fecha vino desempeñando -nu acertada é 
inteligentemente tuestro querido amigo D. Rafael de Albesr. 
Esperamos impacientes noticias del regnkado de estas elecoio- 
nes y sobre los acuerdos tomados on esa Convención. 

Otra importante notícia, que grandomento interesa é la di- 
fusión de las onseñanran teosóficas, eala eloouentemente sentida 
Conferencia que nuestro distinguido amigo D. Mateo 1. Fiol, 
Catedrático del Institato de Matanzas, ha dadu el 29 do Abril 
último eu la Logia «Annio Besant», de La Hababa. 

La Revista Teosófica, órgano oficial de lá Sección Cubana, 
inserta Íntegra dioha Conferencis, que hemos leldo con mucho 
gusto, y felicitamos por su labur al Br. Fiol y 4 todos los miem- 
bros de la S. T. qna toman parte en tan activa propaganda. 


LaBociedat Tes. Por lè Revista Teosófica de La Habana, nos 

Pr em Gosia enteramos do que en Alajania ¡Costa Rica) sa 

ha fandado ana nueva Logia ocn el nombre de 

«Zulai», cuya carta conatitotiva ya ba sido expedida. Nuestra 

enhorabuena á todos los teósofos de Costa Rica, y partionlar- 

mento é D. Tomás Povadano, alma del movimiento en aquella 
nación, y á an Seoretario, D. José Montariol. 


La Boeledad Teo. Según carta de Mme. Bosant, P. S. T., fa- 
A os ahada em Adyar el 9 de Marzo del corriente 
año, y que vemos reproducida en La Verdad 

da Buenos Aires, nuestra Presidenta ha aceptado la dimisión de 
Agerto presidencial en América del Sor, presentada por nues- 
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tro querido amigo D. Fedsriso Waatington Fernández, obli- 
gado por su aveasida edad y quebran:ada samd 

También en dicha carta vemos designado pars desempeñar 
tau importante y difioilísimo Cargo á nuestro distinguido amigo 
D. Adrián A. Madril. 

Nuestro r carifioros pensamientos acompañan é ambos her- 
Danos queridos, al nno en su retiro y al otro en sus nuevas 
taraas. 


Nuevas Logias. 


LOC4LIDAD NOMB2R Focha 


de la eana. 
A —m ee dd, 


Parr, Escocia. did ERRO E PA «Port Lodge ....... 84-911 
Forfar, Escocia ....os Presse... 00.00. ..o. «Forfar Lodge»..... 84-911 
Mandalay, Birmania.......... Me... «Lotus Lodges...... 29 4-911 


Adyar, 9 Mayo 1911, 


J. R. Asta. 
Prormta ria áradivar. A ?. 


sl Junio 1911. 


a aa Mia Mi pronas permesun stentigi ta membrojn de 

— Tananfig Espersnta Ligo», pri la cirkalero de 
Doktoro Zamenhof, kin donas al ni sekvindajn konsilojn. Efek. 
bive li klarigas la £ghusten metodon., kiun ni devas ugi por Dia) 
laboroj, dum la venonta Antvarpene kongreso, char nis intenoo 
estas ntiligi tiel gratan oksenntajhon da internacia rekontigho 
Por doni al nia Lago definitivan organizadon. 

Taúga kunvenejo ostos reror "ata por uij kunsidoj, dank’ a 
afablaj prizorgoj de la Loka Komitato de 'kongresa; ni povos 
do fari utilan. fruktodonontan laboron, se obin Liga Sekoio bon. 
voloa sendi al Autvorpena kongreso delegitojn, rajtigi:ajn por 
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Estue neceso ke, che ohin Sekoje, oni antaú eksameno la 
ohefajn punktojn, pritraktotajn en gheneralaj kunvenoj kaj, 
por atarigi tiun laboron, ohiu sekciestro, ad Liga Sokroterio 
devas interkurespendi nna kun la alia. Tiamaniera che la kon- 
greso, estos nenia konfuzo, el haltigo, ni tuj eklaboros edke 
ka; bonorde. 

Esperante aprobun kaj kunhelpon pr: tin propano, mi salu- 
tas tutkora kaj frate chiujn gesamliganojn. 

8» Diou-TroviLLoN, Prezidantino de la Franoa Sokcio, 146, 
Boulvardo Malesherbes, Paris (Franoujo). 


lotarnational El objeto de esta escuela teosólica, debido 
Tbeceeshical 4 la iniciativa del «Blavataky Institute», con- 
ummer Sebeo!. . : E: 
sisto en favorecer la unidad religinsa, filosófica 
y oiertífica y an expresión en todos los rames scoiales. Está 
instalada en The Hayes, Swanwick, Derbyshire, Station; Bot- 
terley (Midland Railway). 

El ourso de Conferencias Anrará desde el 11 al 26 de Agosto 
próximo, insogurándose oon nn disenrso de Mme. Besant y oon- 
tinuando los oradores siguientes: C. Lazenby, W. Tudor Polo 
(de Bristol), miss A. II. Alloyne, E. V. Rhadkar, el Dr. F. Hart- 
mana, Mra. Kirkwocd, el Profesor A. W. Biokerton, Chas. Spen- 
cor, A. P. Sinnett, Allen Upward, Mrs. E. Windaft (de Holanda), 
Mra. Despard, C. W. Daniel, Mrs. Dell, W. Loftus Haro, ez- 
cótora, cuya lista adn no aa definitiva. 

Están dispuestos confortables alojamientos con pensión ve- 
getariana, de modo qne pueda permaneoeras allí durante todo 
el ourso. 


Peñaración do lan COBORESO DE Génova: 17 á 21 de Septiem- 
GSocalones eu: Ore /911.—Para las noticias, programa y da- 
repeas. 

más asuntna referentes á eate Congreso pueden 
dirigirse los miembros de España á D. Joaquín Gadea, Calvo 

Asensio, 9, primero; Madrid. 

8óla pueden asistir al Congreso los miambros de la Sociedad 
Temófica que puedan justificar an identidad. 

Las tarjotas de admisión son estriotamente personales, y dau 
dersche Á tomar parte en vudus los acbos consignados an al pro- 
grama. La ouota da miembro del Congreso es de 10 liras. 

Los miembros de la Sociedad Teosófina que deseen contri- 
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buir con Memorias ó Nonferenoias, deberán presentar ol título 
exacto de su trabajo antas del 25 de Julio. Las Conferencias $ 
leotura de cada Memoria ns podrá durar más de onarenta y 
oinoo mirantos. 

De las trea Conferencias que dará Mrs. Besant en el Oon- 
greso, dos lo aerán en francés y la otra en inglés. 


Orden de la Estrella de Oriente. 


Suaóx los datos reunidos hasta cerrar este número, ascienden 
los adherentes en España à 68. 

Con pcaterioridad á la ciroular publicada en Sormia de Ju- 
nie han sido nombracos lus Oficiales siguientes: 


REPRESENTANTE BACIONAL PARA ROPAÑA 
Manuel! Treviño y Villa. 
NRURKTARIOS ORGANIZADORES 


Para el centro y Mediodía de Esgafia: D. Joaquín Gadoa y 
Mira, calle Ju Calvo Asenajo, 9, primero; Madrid. 

Para el Norte de Kapafis: D. Luis Aguilera Fornánder, 
Esondillera Blanchs, 8, principal; Barcelona. 

Toca la correspondencia sobre achesionea é informes debe 
dirigirse é los Sres. Soorctarios organizadores de cada región. 

Nuevos Oficiales de la Orden en el extrarjero: 


RRPEROBNTANTHS NACIONALES 


Escocia.—The Her, Canon Erskime Hill. 
Francia.—Mdlla. Luco Bayer. 
Italia, — William H. Kirby. 
Suira.—Mdlle. M-L. Brandt. 


SRORETARIOA ORGANIZA DORES 


Escocia. - Rov. O. W. Boott-Mancrielr. 
» Rev. L. Christie, Eaq., Durie, Fife. 
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Francia. —Mme. G. Mallet. Varongóvilie-snr-Mer (Seine-infé- 
rienre). 
a Cummandant E. Dobeo, 84, rue de Longchamps; 
Paris. 
9 M. G. Bevel, 1, rue Marguerin; Peris, XIV. 
Nuiza.— Mme. Eriamann, 1, avenue Calas, Champel; Genóve. 
o Malla. Invet, 8, quai Raux- Vives; Genóve. 


POR LAS REVISTAS 


rra vanam., Orden de la Estrella de Oriente. Se anuncia la 

(Lemárea. dae creación de ella y se publican eus reglas. (Véaso 

ato. 1908.) Borna, pág. 3907).—Ji! Presidente en Inglaterra. Be 
de cuenta de la llegada á Londres de Mra. Annie Besant, an recepción 
oficial, su bomenaje á H. P. B. en el dia del Loto Blanco y aus viviles 
4 Folkentano, Oxford, Manchester y T.ivarpool.—El enigma de la vida. 
Es una colección de articulos insertados en The Theosophist con el 
titnlo de Trosojía elemental, publicados ahora en un pequeñu volumen, 
y cuya crítica haoo My. Cliford Rax.— Revistas. Sumario de nuevos 
libros, entre los que so cuentan Misticismo, por E. Underhill; Sobre ta 
Libertad, por Locker Lampson; Las Gracios de tu Plegario interior, 
por A. Ponlain, eta. Ra alozia muobo el tratado de Estática La necesi- 
dad de la Belleza, de C. Bragdon (10 obelines).— El Congres) interno- 
cional de Génova. Ea un escrito de J. I. W. auunciando la focha y 
objetivos dal VT Congreso Tootófioo internascional.— Teosofta en Fin- 
landia y eu Escocio.—D. M. Cood esoribe un breve articulo, titulado 
No escandalices ni otgas al que escunduliza, en que rocomionda à los 
tsosnfistas la mayor circanspecoión en el lenguaje, recordando que 
«como tecaofistas somos, tante individual como colectivamente, un 
centre de grandes fuerzas, unes máa que otros, y, por coraiguionte, 
naestro peder de hacer el mal es también grande; hablando impra- 
dentemente hacemos an mal uso de nuestras fuerssa... Kl buen juido 
«a adquiere por la admiración, no por la dopreciación .—Corrasponden - 
cia. — Eleccidn del Comitd ejecutivo. — Notícias, Anuncios, Festivales, 
Donativos y Conferencias. 

4. O.R. 


PAE ad En su número del 23 de Abril publica fntegro el 

| sda) torcer capítulo de Ja beneficiosa obra de Mme. Be- 
sant Hermundad de las Religiones, titulado Clasificación de Voriudes y 
Vários. Rata forma de hacar la propagando teosófica, publicando ar- 
ticulos en los semanarios que ven la luz en la Isla de Cobs, está aonte- 


é 
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aida y animada por todos los teósofos de aquella República, que tanto 
ontusimemo ulenten por nuestros ideales de fraternidad. 
Virra.. (Mare) La parto principal de esto aúmeru está consagrada 
Gesta Bisa 4 la fiesta del Loto Blanco. El frontispicio lo conati- 
tuye uns preciosa ó inspirada lámina, obra de D. T. Povedano, titula- 
da R Lota Blanco, que figura un ángal, sobre ouya caboza se ciorng 
una brillanté estrella de seia puntas, y que en sus manos, recogidas 
junto al pecho, sostiene una flor de loto y algunos libros; de su brazo 
cuelga ua capado, qua la sirve para eu largo caminar por el Sendero. 
Un aforismo de La Voz del Silencio sirve de elocuente epígrafe à ten 
artístico dibujo. Sigue la descripción da la Besta celebrada por las Lo- 
gias «Virya», «Dharana» y «Zulais, reunidas, donde se pronunciaron 
eloonentes oraciones y leyeron notables trabajos por nuestros gueri- 
dos herumnu: T. Povedano, Brenes Mesén, Francisco Solórzano, En- 
rique Jiménez y José Monturiol, ajeontando la sonata número 8 do 
Beethoven la sefiorita Flora Field. Completan el número otros inte- 
resantes trabajos teuscéficos. 


«BD Phessophiota.. R! aogundo númoro de esta Ievists que ve la luz 
(Junie). en el Brasil, editada por la Logia «Perseveranca», 
dis deserve. empieza con un hermoso artículo del Capitán R. Beid|, 
titulado Un gran disnhacher de la Humanidad, quo ja tenemos vertido 
al castellano para insertario en Soraia onando llegue la oportunidad. 
A ésta aigna una información completísima sobre la Sociedad Tonsófi- 
os, exponiendo aus principalea huana y los puntos principales de la 
Teooscfía. Termina el número presente con interesantes noticias sobre 
el movimientu teordfico en el Brasil. 


«Rima». Alma os o:ra Bovista teosófica que ve la luz tam- 
(Febrero y Marzo). bién en el Brasil y cuyos números primere y segun- 
Porto Bleere- do, del segundo año, tenemos á la vista. El sumario 
da ambos está compuesto por trabajos escogidos: E! significado de la 
Teosofía, por A. Besant, con comentariza per P. Diamico.—Los Anti- 
guos Misterios, por C. W. Leadbeater.— Anma-Mundi, por H. P. B.— 
Pruabas de ln Teor fla, por Loadbaator — A los pitagóricos, por Dario 
Velloso, eto., eto. En el último de dichos números se inserta un suelte 
tizulado ¡Exploragto tórpe!, cuya copia se nos suplica, y, aun onando 
ne estamos en anteoadentas de lo que se trata, queremos complacer á 
nasstro querido hermano el Br, Diamico. Dice así el suelto: «A todas 
las persones que reciban el Magazine Las Maravillas, editado en Río 
Janeiro por el Sr. João Lonrença de Souza, con el soadóaimo do Law 
rence & C., prerenimos que la pretendida Federação Theosoghica que 
dioba publicación anuncia, nada, absolutamente nada, tiene de común 
con la Sociedad Teosóñfca, fundada en 1875 por Mme. Blavaleky y ol 
Coronel Olcott». 


Arua Gráficas. J. Palacios. Arenal, 77.—Mad rid. 


SOPHIA Revara Treosdr ica 
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